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Algunas observaciones ,en 'torno a las lesiones
histológicas de la mastitis estreptocócica
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DIRECTOR' PROFESOR DE LA EseUELA SUPERIOR D E VETERINARIA DE 1'I'fADRID

La poslbilidad de un diagnóstico histológico ere las lesiones mamarias de la
mastitis estreptocócica tiene verdadero interés, sobre todo en aquellos casos en
que el diagnóstico clínico resulte dudoso, Sin que se pueda, hasta ahora, hablar
de un cuadro típico histopatológico, sin embargo, la comprobación de las lesio-
nes que luego enumeraremos y, que fundamentalmente coinciden con las que
han descrito otros autores, adquiere un valor indudable ya que además se puede
corroborar por la demostración microscópica del estreptococo causal en el seno
de dichas lesiones. _

El estudio anatomo-patclógico de la mastitis estreptocócica ha sido renova-
do por los trabajos de Hemmerf-Halswick (2), a los que nos hemos de referir en
esta nota. .

Lo 'más original en este trabajo es la asimilación que establece el autor entre
la mastitis estreptocócica y las bronquitis, desde un punto de vista-natural-
mente-e-estrictamente, anatomo·patológico. Así como en el pulmón se presentan
inflamaciones del sistema canaljcular (bronquios y lronquiolos), esta eventuali-
dad falta en la glándula mamaria, pues siempre están interesados los acíní tam- .
bien, Hernmert-Halswick cree ver en la génesis anatómica de la mastitis estrep-
tocócica una inf.lamaci~n de este sistema canicular, o sea una galactoforítis, y
sólo secundariamente' el catarro se. propaga a los alvéolos mamarios.

(1) P~blicado en los Anales de la E~cuela Superior de Veterinaria de Madrid.
(2) Zur patologischen Anatomie der Streptokoken mastitis des Rindes iBertiner Tic;

rarz tliclte Wocllsmscltrift" 24 de febrero de 1933), )



Otra 'observación intere-sante del mismo investigador se refiere al aspecto tu~
buloso de Iosacini glandulares, lo que 'da a la mama una apariencia juvenil por
oposición a la 'mama en lactación (aspecto alveolar).

Fig. I.a_-lVIamitis estreptocócica. Aspecto de
conjunto. Los lobuJilJos glandulares están sepa-
rados por abundante tejido conectivo (esclero-
sis), Arquitectura tubulosa especialmente evi-

dente en A.

Fig. 2.a.-El punto A de la figui'a I.a visto a mayor au-
mento. Arquitectura glandular tubulosa. Varios Milc/¡-
konkrelllmte: uno de ellos, el K, desarrollado en pleno
tejido intersticial. Abundante infiltrado inflamatorio.

El estudio detenido de un caso de mastitis estreptocócica, en período cró-
nico, nos permite hacer algunos comentarios en torno al cuadro histológico de
la afección.
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En primer lugar, las lesiones éanaliculares observadas, no son las de 'un es-
tado catarral agudo. Los conductos galactóforos son mucho más ostensibles que
en la mama normal. Sus paredes están hiperplasiadas, con varias hileras celula-
res, y la cavidad dilatada. En algunos sitios la pared presenta vegetaciones inte-
riores, es .decir, 'aspecto papilar; no 'es frecuente hallar la luz de los conductos
con exudado e infiltración celular.

La arquitectura tubulosa de los acini es muy característica, como puede verse
en la figura z.". Frente al aspecto alveolar de la mama normal en lactación, en
la que apenas si se ven conductos galactóforos, resalta aquí el estiramiento tu-
buliforme de los alvéolos, que se agrupan desém bocando en un conducto galac-
tóforo dilatado y papilffero (fig. z."). •

Los acini secretores ofrecen también a menudo repliegues papilares. En al-

Fig. 3.a.-Mastitis estreptocócica. Otro aspecto notable
por la invasión del tejido gla.ndular por el infiltrado infla-
matorio. Se ve un corpúsculo pseudoamiláceo en el teji-.
do intersticial y ejerciendo compresión sobre dos acini.

gunos lobulillos, los acini están enormemente dilatados y con exudado en su
interior (fig. 4).

Las células epiteliales que revisten los acini se muestran desagregadas de su
yacimiento, y, aún las que están en, su sitio', ofrecen una degeneración grasienta
muy acusada entre el núcleo y el polo apical. Entre las células epiteliales se vel(
numerosos leucocitos emigrantes en trance de caer en la luz glandular. La ma-
yor parte de estos leucocitos son linfocitos.

En la cavidad acinosa se puede notar la presencia de exudado. inflamatario
con leucocitos y células epiteliales descamadas. Respecto a la variedad leucoci-
taria predominante no es la de los polimorfonucleares (aunque se ven en varia-
ble proporción), sino la de los linfocitos. Ello, indudablemente, obedece a la
fase crónica del proceso. El fenómeno de la carníficacíón de los acini señalado
también por Hemmert-Halswick, por analogía con la camificación del pulmón,.
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consiste en una repleción de la.cavidad secretora por acúmulos de células al pa~
recer procedentes de hiperplasias del epitelio glandular. Por lo menos, en su ma-
yor parte, esta es la naturaleza de las células que forman dichos acúmulos.

En los, acini muy dilatados, el epitelio alveolar se adelgaza mucho. La ima-
gen sugiere la idea de una dilatación por retención del producto segregado y de
los exudados.

Los acini se hallan notablemente distanciados entre sí, gracias al desarrollo
de una infiltración celular inflamatoria muy adundante, que en algunos puntos
ha ahogado por completo todo aspecto glandular. También en este tejido inters-
ticial se ven fascículos co;ágenos'y redes de precolágena como resultado de un
proceso esclerótica. -

Por último, la presencia de estreptococo se revela fácilmente por el método

c.

Fig. 4',a,-Mamitis· estreptocócica. En A, alvéolos muy dilatados,
con exudado)' proliferación epíte.ial; e, corpúsculo pseudoamí-

"láceo de contorno granuloso; E, conducto galactóforo dilatado y
con exudado inflamatorio. '

de Gram par~ cortes o por el método Gallego. Nosotros los hemos comproba-.
do en el interior de los acini que contienen exudado; en cambio, no hemos lo-
grado verlos en los conductos galactóforos, lo que quizás pudiera ser debido a
insuficiencia de técnicas ya que no nos ha preocupado este problema bacterio-
lógico. Sin embargo, en algunos alvéolos, se han mostrado muy evidentes yen'
acúmulos.

El examen histológico del tejido .inflamatorio que separa los alvéolos glandu-
lares, merece atención especial. .

Se ven abundantes células plasmáticas, tan' abundantes, que podrían dar de-
terminado carácter a la mastitis, análogamente a lo que sucede e-n otras Iesiones
como. la botriornicosis o .el chancro sifilítico del hombre, Dichas células plasmá-
ticas se presentan bajo todos los aspectos conocidos.' '

Unas normales, otras con signos degenerativos, vacuolización, desgarramiento
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del protoplasma, formación de cuerpos de Russell, etc. También se encuentran
células plasmáticas binucleadas, Algunas de ellas caen al interior' de las cavida-
des "alveolares., . ' , , - .
" .. Otros elementosmuy numerosos son las células cebadas de Ehrlirh.'U n estudi~
detenido de estas células nos ha conducido a consideradas ,éomo las ique .Asúa
denominó pseudomasteellen. En efecto, se trata de corpúsculos dotados de' un
núcleo enteramente igual al de los fibroblastos y cuyo protoplasrrra. albérga un
acúmulo de granulaciones basófilas metacromáticas. Respecto a su morfología
es muy variada, pero su contorno es siempre irregular, muchas veces' con ex-
pansiones laminares que los asimilan a fibroblastos. Cuesta mucho trabajo resis-
tir a la idea de que no' sea-n verdaderos fibroblastos, como los representados en
la figura. ' -

Fig. s·a.-Estreptococos situados en el interior de un
alvéolo glandular (Método de Galiego). -

Conocemos los interesantes trabajos que, tanto jirnénez Asúa como Gallego,
han consagrado a las células cebadas. Por lo que se refiere a las que hemos estu-

- .cJiado en este caso, podemos afirmar:
L° Que los granos son siempre basójilos y metacromdticos,
2.° Que su .tarnaño es uniforme en una misma célula.
3,° ,Que de modo general las granulaciones más finas, semejantes casi a un

polvillo, se' encuentra -en ·aq uellos elementos de silueta más semejante a fibro-.
blastos: por, el contrario, en los que aparecen más.retraídos, con tendencia a las
'[armas -poligonales o redondeadas, las granulaciones son más gruesas (fig. 9.a),

4.~ - El tipo ele célula cebada con núcleo en rueda es muy raro, aun en aque-
Ilos elementos cargados de granulaciones gruesas.

Respecto a la argentofilia, las granulaciones gruesas la poseen en alto grado .•
Basta una rápida impregnación en frío por el carbonato argéntico de Río-Harte-
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ga con virado "al cloruro de oro, para que resalten cuando todavía los núcleos
no se han teñido.

Además de las células plasmáticas y de las células cebadas, el infiltrado in-
flamatorio contiene bastantes linfocitos, pocos polimorfonucleares neutrófilos,
algunos eosinófilos y otros que presentan granulacines débilmente basófslas
(¿polinucleares basófilosr) .. No se confirma aquí la eosinofilía local de que habla
Hemmert·Halswick, en su trabajo, abribuyéndola a una quimiotaxia positiva que
la leche ácida ejercería sobre los eosinófilos. I '

El tejido intersticialexaminado es un tejido de granulación, con neovasos,
esclerosis, etc., en el que cabe dar un' cierto valor <a los -acúrnulos de células
plasmáticas-y de células cebadas con los caracteres descritos.

La esclerosis es muy manifiesta y es la que da a la mama un aspecto nodular

Fig. 6.a::·......MQGOde formación de los corpúsculos pseudoami-
Jáceos. En e, corpúsculo joven en el que aún se ve la cintura
nuclear periférica. En N, acúmulo de células, a partir del cual

se inicia la formación de un corpúsculo pseudo amiláceo.

macroscópica mente. LQ~ tabiques conectivos separatoríos de los lobulillos glan-
dulares están engrosados, han perdido la grasa que normalmente les infiltra y se
muestran fibrosos. La esclerosis es intralobulillar también.

U n detalle bastante caracter ístico es la presencia de numerosas concrecio-
nes macizas que Hernrnert-Halswlck denomina Milclzkonkremente (concreciones de
leche). Ya en estado normal se observan dentro de los alvéolos y en el mismo
tejido intersticial unas producciones somejantes a cuerpos amiloides. No se obser-
van en todos los casos ni mucho menos. Su' existencia podría tener la misma sig-
nificación que los cuerpos amiloideos de la próstata. Sin "embargo, su génesis,
según lo que hemos podido notar, hace suponer una relación de causa a efecto
entre la nuturaleza de las lesiones parenquimatosas de la mastitis estreptocócica
y la presencia abundante que de ellos se percibe.

En efecto, estas producciones lo mismo se localizan en el interior delos alvéo-
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los que en pleno tejido conjuntivo. Su tamaño y estructura son variables. En los

Figc 7.a.-Esquema des-tinado a demostrar el proceso de crecí-
miento de un corpúsculo p_selldo~mil~~eo que va comprimien-
do una parte de la pared de un alvéolo. El procesotermina por

dejar englobado al corpúsculo entre dos capas epiteliales.

Fig. B.a.-Detalle del conglomerado inflamatorio. Se ve
una célula cebada y varias células plasmáticas.

más pequeños, se -percibe fácilmente, cuando son recientes, una estructura turbia
de núcleos celulares aglomerados. Una vez formados su textura es estratificada,
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constituida por capas concéntricas, de las cuales, las más periféricas, a veces, se
destacan como un reborde hialino, más teñido por los colorantes (fig. 6.a).

Son basófilos, pero no metacromáticos. Su formación en el tejido int~rsticial
que colma los espacios interalveolares, hace rechazar la hipótesis de' una posible
transformación del producto segregado por las células glandulares en los citados
corpúsculos, a lo que aludiría su denominación de Milchkremente. Joest sup6ne
que se forman en el 'mismo epitelio y que podrían ser expulsados de él.

Nosotros nos inclinamos a pensar que su origen es celular, por fusión y de-
generación de acúmulos celulares epiteliales. El origen celular no 'ofrece duda,
pues hasta en corpúsculos ya bien edificados todavía, es posible Vyf un reborde
granujiento (fig:. ó."), que resulta de la capa de núcleos celulares más' peri-férica.
En algún sitio-favorable, corño enIa figura ó.", se ha podido sorprender el naci-
miento de uno de estos corpúsculos entre' otros dos ya formados. El lugar de

Fig. g.a.-Una célula plasmática y tres células cebadas encontradas en el
tejido de granulación de la-mastitis. Obsérvese la silueta y el núcleo de
fibroblasto que ofrecen las células cebadas, La célula A presenta un núcleo

más obscuro, una forma más regular y granulaciones más gruesas.

aparición está constituído por un conglomerado de núcleos en el seno de una ma-
sa difusa de protoplasmas confundidos entre sí, y con marcados signos degenera-
tivos, El conglomerado adquiere contorno circular y se aisla del resto del tejido.

Nos parece que el motivo de formación de estos conglomerados estriba prin-
cipalmente en la proliferación de las células epiteliales alveolares, las cuales
terminan por llenar los Huecoa glandulares quedando destruídos éstos y conver-
tidos en masas celulares en plenotejdo 'conjuntivo. Son estas masas las que lue-
go sufren un proceso degenerativo e hialino que las transforma en corpúsculos
seudoamiláceos. Su posición intraalveolar es más difícil de interpretar. Podría
ser en el fondo el mis~o fenómeno celular, quedando ,el bloque aislado dentro
del acinus. Pero debe también intervenir el hecho, observado por nosotros,
de que un corpúsculo engendrado en el tejido conjuntivo, al crecer en la vecin-
dad de un alvéolo, por presión mecánica, determine la invaginación de una parte
de la pared (véase fig. 7.a) y continuando el movimiento llegar a quedar envuelto
por las dos capas epiteliales replegadas. Muchos corpúsculos ofrecen señalé.
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evidentes de' esta acción mecánica que .termina por engluba1"l0s aparentemente
dentro de un alvéolo, pero en los que es fácil ver, además del epitelio glandular
que leos rodea, una cutícula conectiva de 'núcleos alargados aplicada directamente
a su contor no , lo cual acusa su origen intersticial.

CONCLUSIONES

r." En nuestro caso las lesiones de galactoforitis profunda (conductos galac~
tóforos interlobulillares e intralobu lil lares), se reducen a dilatación de la cavidad
y- disposición papilar del epitelio' de revestimiento, no siendo frecuente hallar
señales ca-tarrales. ,,'

,2.a Es bastante característica la arquitectura tubulosa de .la glándula, seme-
jante a la glándula juvenil.

3.'" El exudado inflamatorro que se 'observa en la' cavidad de algunos alvéo-
los contiene sobre todo linfocitos y células epiteliales descamadas.' -

4.a ,EITuadro histológico observado corresponde a una mastitis crónica,
y el infiltrado inflamatorio ofrece un gran acopio de células plasmáticas y de
células cebadas. Estas últimas corresponden a la pseudomastzellen de Asúa. Tarn-
bién se ve~ .linfocitos eI1 gran can1L~,~ y escasos eosinófilos. No puede hablarse
ele una eosinofilia local característica, como la que ha comprobado Hernmert-
Halswick.

S.a La presencia de numerosos corpúsculos pseudoamiláceos, sin ,que ten-
ga nada de típica, ofrece un buen motivo. de .estud io por lo que se refiere a su
modo de formación.

N uestra opinión es que surge por acumulación de, células epiteliales, las que
funden sus contornos, degeneran y constituyen un bloque macizo.

ó." Para el diagnóstico es útil, además de la revelación del estreptococo en
el interior de las cavidades alveolares; la extraordinaria .abundancia de células
plasmáticas y de células cebadas, y el aspecto tubular' de la glándula.

Técnicas empleadas.-- Método de Gallego corriente. Para conectivo las varian-
tes con piridina y en frío, del método de Del Río Hortega. Para células plasmá-
ticas y células cebadas, al azul de toluidina, la tionina, la variante especial para
este objeto del método de Gallego y el método del cabonato argéntico para nú-
cleos con coloración complementaria de tionina.

Meninge-encefalitis traumática en el perro
POR

Manuel Sobrino Serrano

El contacto continuo del perro con el hombre debido a la mayor convivencia
de este, animal cori.Ia especie humana, le -predispone a una serie de lesiones
traumáticas cuya r espcnsabilid ad afecta en su totalidad a las personas.

Nosotros observamos el"! nuestas estadísticas que el noventa por ciento de
los casos presentados en la clínica corresponden-a perros lesionados o bien por
el descuido, la' falta de atención del dueño sobre el perro, o bien la mala fe y
el mal trato ele que ~s objeto su mejor amigo, según es clásico en la literatura
de los pueblos.
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Pero a veces, en menor proporción, nos vemos obligados a intervenir en ca-
sos cuya acción es hija de la casualidad, y parece ser que en estas ocasiones ais-
ladas, el trastorno traumático se produce entre una .serie de mecanismos que-
dificultan extraordinariamente la produccón de la lesión como si la Providencia
al provocar el trastorno, lo hnbiera hecho forzadamente, colocando al animal en
ocasiones de defensa para evitar el traumatismo.

Podríamos consignar multitud de casos que .demostrarían claramente esta
disposición nuesta, pero partidarios de la exactitud científica y de la crudeza.
realista, concedemos al lector el beneficio de una exposición concisa y damos-
a continuación una muestra de lesión traumática, que se presentó en la consulta
pública de la Escuela de Madrid,

Se. trata de un perro lobo de dos meses de edad y un peso de 1.400 gramos.

Fig. l.a.-Obsérvese el aspecto somnoliento, la torsión de la cabeza y el cruza-
miento de ambas manos.

Inútil creemos decir que el peso nos da a entender un estado de desnutrición
perfectamente determinado.

Por la historia que nos proporciona el dueño, hacía aproximadamente diez y
ocho días, sufrió una herida por mordedura de otro perro compañero de vivierr-
da, en la parte posterior de la cabeza. Se le curó espontáneamente y ahora; des-
de dos días antes, presenta ciertos trastornos, pricipalmente de carácter
cerebral.

Hospitalizado en la Escuela, se le hizo un detenido reconocimiento que nos
dió los siguientes síntomas: Ataxia locomotriz, cruzamiento de los miembros an-
teriores, desviación de la cabeza hacia el lado izquierdo del cuello, pár-pados en
ptosis y pupila dilatada, anorexia, arritmia muy marcada y ligera excitación con
e~plosión de quejidos.al hacerle presiones suaves sobre el occipital. Exóstosis
bien marcada en dicho 'hueso. (Fig. r .") .

Esta sintomatología la consideramos propia de una meningoencefalitis trau-
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mática, diagnóstico que fué comprobado posteriormente. Sin grandes esperan--
zas de curación, intentamos operarle.

!Sc-r-'"1 .......
}" -

Fig. 2.a.-Fotografía del cerebro. En ella se ve perfectamente el hematoma
bulbar.

Se le administró una inyección de un centígramo de cloruro mórfico; pasa-
dos cinco minutos y en vista de que no se dormía, se le.puso otro centígramo
y al cabo de doce minutos se durmió perfectamente.

Incisión crucial, raspado del periostio y trepanación por medio del trépano
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-de corona. Por este orificio pudimos apreciar una lámina ósea que avanzaba por
-entre la parte posterior de los hemisferios cerebrales y el bulbo: y fué necesario
<hacerle un nueva trepanación y desbridar el punto formado _entre los dos orifi-
-cios; de- este-puente partía la Iámlna que se extrajo totalmente. i

La dura madre apareció a nuestra vista congestionada en una zona de un
-diámetro aproximado a una moneda de diez céntimos y en el bulbo un hema-
-toma que se aprecia perfectamente en la figura z ," y que puncionamos con el

.• fin de evacuarlo. . -'.. .
En 'este momento, el animal comienza a enfriarse rápidamente y muere.
Ampliamos la abertura, resecando el casquete cerebral con el fin de obtener

-una fotógrafía para nuestro archivo. .
El ;diagnóstico nuestro se había confirmado.

Fotografías obtenidas en el laboratorio fotográfico de la Escuela Superior de Veterinaria
-de Madrid. -
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de sueros )r' vacunas.

1I'Iatemáticas.-Fís.ica.-Qllímica orgamca, inorgá-
nica.iñiológica y análisis químico.

Geo Iogía .-Botánica·:-Zoo:!ngía.~Agricllltura y
Selvicultura ..-:-Cultivos. pratensea-y- forrajeros 'F.
Economía rural. .

Histología y Anatomía.patológica.

DOCTORADO DE VETERINARIA

PROFF.SORES lNTERlNOS CATEDRAS QUE DESEMPE~AN

Don Cesáreo Sanz Egaña ... ,.... ..
Don Francisco Centrich N ua la rt .

Don Modesto Maestre Ibáñez .....•••..

Don José o'cáriz Górnez .
Don Gabriel Colomo de la Villa ....••.

Psicología animal.-Historia de la Veterinaria.
Estadística y Comercio pecuartos.c=Coustruccíones-

pecuarias.
Química analítica.-Ampliación tíe análisis quími--

co de alimentos.
Citología y Genética snperior -Eqdocrinología.
Ba~teriología experimental.-F1¡;¡izoo.tología.

CATEDRAS VACANTES
Patología general y exploración clínica y Patología especial de esporádicas en animales-

de abastos y aves.
Zootecnia especial de équidos, perros y bóvidos, Industrias lácteas.
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Mataderos e Industrias de la carne, Inspección y Análisis de-substancias alimenticias y

Veterinaria legal.

Nota.-También están vacantes las Cátedras de: -
Patología especial de esporádicas en équidos, perros y gato-s, Terapéutica y Toxicología,

¡Farmacología y Farmacodinamia.
Anatomía, Embriología y Teratología. .
La provisión de estas últimas Cátedras ha sido ya anunciada a oposición en la Gaceta de

13 de diciembre último, estando desempeñadas en la actualidad por los señores Auxiliares "
,~orrespondieDtes.

]PLANES DE ESTUDIOS EN LAS ESCUELAS SUPERIORES DE
VETERIN A)UA

}PLAN DEL REAL DECRETO DE 27 DE SEPTIEMBRE DE 19[2 (PLAN A EX- '
TINGUIR EN LA ACTUALIDAD)

-
Para ingresar en las Escuelas se exigía tener aprobado el curso' preparatorio

-en &laFacultad de Ciencias.

PRIMER CURSO

Histología Normal, dos lecciones semanales.
Anatomía-descriptiva y nociones de Embriología y Teratología, seis leccio-

-nes semanales.
Técnica anatómica y Disección, dos lecciones semanales.

- Prácticas.-Técr-rica histológiéa, dos días a la sem-ana.
Técnica anatómica y ejercicios de Disección, seis días.,

SEGUNDO CURSO

Fisiología, cuatro lecciones semanales.
Higiene, dos ídem íd.
Parasitología y Bacteriología y preparación de sueros y vacunas, seis ~ídem

ídem.
Prácticas.- Vivisecciones, cuatro lecciones a la semana.
Prácticas de Higiene, dos ídem íd.
Prácticas de Historia Natural, de Parasitología y Bacteriología, de inmuniza-

ción de animales productores de los sueros profilácticos y curativos y fabrica-
-oión de vacunas, seis ídem íd.

TERCER CURSO

Patología g.,eI)eral y Anajomía patológica, cuatro lecciones a la semana.
Patología especial médica de enfermedades esporádicas, cuatro ídem íd.
Terapéutica farmacológica y Medicina legal, dos ídem íd.
Enfermedades parasitarias e infectocontagiosas, cuatro ídem íd.
Prácticas.-Clínica de Patología general y de Anatomía patológica, cuatro

.lecciones a la semana. .
Idem íd. especial médica de enfermedades esporádicas, seis ídem íd.
Idem de enfermedades parasitarias e infecto contagiosas, cuatro ídem íd.
Prácticas de Terapéutica farmacológica y Medicina legal, dos ídem íd.



CUARTO CURSO

Clases orales

Patología quirúrgiCa, dos lecciones a la semana.
Operaciones 'y Anatomía topográfica, tres ídem -Id .
Obstetricia, una ídem íd. '
Podología, dos 'ídem"íd. .
Prácticas.-Prácticas de Clínica quirúrgica, seis lecciones a la semana.
Prácticas de operaciones, tres ídem íd.
Clínica de Obstetricia, una ídem íd. .
Práctica de herrado y forjado, seis ídem íd.

Q'VINTO CURSO
, :

¡
Inspección de carnes y substancias alimenticias y policía sanitaria, dos lec-

cienes a la semana.
Agricultura aplicada (R. D. 18 octubre 191 3).-Morfología, o Exterior y De·

techo de contratación de animales domésticos, dos ídem ídem.
Zootecnia general y especial de mamíferos y aves, cuatro ídem íd.

Prácticas.-Prácticas de reconocimiento de carnes.y substancias alimenticias
y de Policía' sanitaria y visitas a mataderos, mercados, etc., dos días-a la semana.

Prácticas de reconocimientos morfológicos y zotécnicos, cuatro ídem íd,
P~ácticas de Agricultura. '

,PLAN VICENTE (DECRETO DE 7 DE DlCIEMBRE'DE 1931) MINISTERIO DE FOMENTO
\ . -

Este plan fué promulgado .durante la breve etapa 'en que las Escuelas de Ve,
terinaria pasaron a formar parte' de la Dirección General de Ganadería e Indus-
trias Pecuarias. Una Comisión de veterinarios, en la que figuraban tres catedrá-
ticos" emitió propuesta sobre plan de estudios, Sin embargo,: el plan que adoptó
la Supealorldad- se.separó bástantede la' citada propuesta. " .

Recogemos a continuación las principales bases del Decreto de' 7 de diciem-
bre de 193 r , de aplicación en las circunstancias actuales, ya que por el Decreto
<fe í6 ded iciernbre de 1931 volvieroria reintegrase las Escuelas de Veterinaria
al Minlster!o de .Instrucción 'pública y Bellas Artes: '

Plan de Bnsózanza.-.Base S.a Para ingresár en las Escuelas ele' Veterinaria es
indispensable tener el título de' Bacniller.~· _

Base 6.a-Las materiás que han de integrar 'el plan de estudios en la carrera
de Veterinaria son las siguientes: Aiemán y Terminología alemana veterinaria,
Matemáticas, Física, Quimica Inorgánica, Geología, Botánica, Química Orgánica
y Biologíay Prácticas' de Análisis Químico, Zoología, Histología Normal, Em-
briología, Anatomía, Disección, Genética, AgricultuTa y Selvicultura, Bacteriolo-
gía, Físiqlogía, Alimentación.r Parasifología, Higiene, Inmunología y Preparación
de Sueros y Vacunas, Patología general y exploración 'clínica, Histopatología,
Anatomía Patológica, Patologfa.especial de los diversos animales. Enfermedades

'infecciosas y parasitarias Farrnaóoloj-ta y Farmacodinamia, Anatomía Topográ-
fica, Terapéutica, Patología Quirúrgica, Cirugía,. Obstetricia, Teratología, Zoo-
tecnia, Exterior, Industrias lácteas, Avicultura, Cunicultra y otras explotaciones
pecuarias', Cultivos pratenses y forrajeros, Economía rural, Arte rle herrar y for-
jar, Mataderos e industrias de la carne, Inspección y análisis de substancias ali-
menticias, Policía sanitaria y Veterinaria legal.

Clases orales
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.Las asignaturas de Matemáticas, Física, Química inorgánica, Geología, Botáni-

ca, Química orgánica, Análisis Químico y Zoología habrán de enseñarse con la
especial orientación para biólogos propia de la carrera. de Veterinaria.

\

Salón de actos públicos

Un aula

De la Base 8.a.-El primer curso semestral de cada año, empezará el¡ día I5
de septiembre (1) y terminará el día 15 de febrero. .

(1; Por disposición posterior del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, se
modificó la fecha de comienzo de curso trasladándola al 1.0 de octubre.
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El segundo curso semestral empezará el día 1.° de marzo y{terminará el día
15 de julio. Los exámenes se celebrarán a partir 'de los~días~i6 de , febrero
y 16 de julio, respectivamente.

1,.

Aula-laboratorio de Bacteriología experimental,
" .

Base 9. a._La distribución de las materias propias de la carrera' (le Veterina-
ria será la siguiente: . .

Primer año, primer semestre.-Matemáticas, Química inorgánica, Geología,
Botánica, Histología normal y Alemán. -',

Primer año; segulZdo semestre.-Física, Química orgánica y biclóglca. y Prác-
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ticas de análidis' 'químie'o, Zooiogía,-Embr¡ol~giai Anatomía de animales d'e abas-
tos y de aves Disección (primer curso) y Alemán. I

Segundo año; primer semestre.-Genética" Anatomía de équidos, perros y ga·
tos, Disec~ión (segu~~,? _ 'c~:.:s?)! ,~gri~.!:l}_~~,r~_,Y: ,Se.}yi,c.~l_tura y Bactericlogia
general.. -~-,:- -' ,'o,,," 'i

Segun'dQ año, 'seeundo, s'emestre.-Fisiología' (primer curso), Aliméntación,
Bacteriología especial (prirn,er curso), Paraaitología y Alemán. , ' :

Tercer año, primer s~nestre.-Fisiología (segundo curso), Higiene, Bacter io-
logía especial (segundo curso), Inmunologia y preparación de sueros; y vacuo
nas, Patoíngía general y exploración clínica, Farmacología y Farrnaccdinamia y

·Alemán. <, ' ' ',. "
Tercer' año, seg-undo semestre.-Histopatología y Anatomía patológifa, Pato-

logía especial de es"porádicas en animales de abasto y aves, Clínica am!bulante,

Sala de disección y autopsias

Enfermedad~s 'infecciosas y paraaitarias (primer' curso), Terapéutica iy Toxí-
colegía y Alemán. \" j

Cuarto año;primer senzestre.-Enferm~dades infecciosas y parasitarias (segun-
do curso), Anatomía topográfica, Patología quirúrgica, Patología, especial de es-
porádicas en équidos, 'perros y gat'9s y Alemán. ': Ii

Cuarta año, segtendo. s?,meStre,-Cirugía, Obstetricia, Teratología Zootecnia
general, Exterior y Alernáa, :,. , ' I ", ,¡

Qúinto año, primer semestre ........:Zotecnia especial de équidos, perr0s y bóvi-
dos, Avicultura, Cunicultura y otras explotaciones pecuarias, Mataderos e indus-
trias de la carne, Policía sanitaria, Alemán y Arte de' herrar y forjar, asignatura
esta última que los alumnos son libres de cursar o no. .

, Quinto año, segundo sen~estre.-Zootecn!a especial dé, ovinos, caprinos y sui- "'
dos, Industrias lácteas, Inspección y análisis de substancias alimenticias, Veteri-
naria legal, Cultivos pratenses y forrajeros, Economía rural y Alemán,

Base IQ.-Se darán a los alumnos cursillos especiales obligatorios acerca de
Patología aviar y de infecciones de las abejas, estableciéndose consultorios gra·-
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tuitos 'sobre enfermedades de-las crías, frío induslr;ial,' etc. y otras voluntarias
sobre ternas que se designarán a su debido tiempo. _

f Base I8.-Para explicar las :asignaturas de que consta el plan de enseñanza
de la carrera de' Veterinario habrá en cada Escuela los- siguientes profesores:
uno, de Matemáticas y de Física; otro, de 'Química inorgánica, de Química or-
gánica y biológica, y de Prácticas de análisis químico; otro, de Botánica, de Zoo-
logía, y de Geología; otro, de Histología normal, Histopatología y de Anatomía
patológica; otro, de Embriología, de Anatomía y de Teratología; otro, de Gené-
tica, de Zootecnia gefleral y de Exterior; otro, de Agricultura y Selvicultura, de
Cultivos pratenses y forrajeros y de Economía rural, otro, de Bacteriología ge-
neral, de Bacteriología especial y de Inmunología y preparación de sueros y va-
cunas; otro, de Fisiología, de Alimentación y de Higiene; otro, de Patología ge-
neral y exploración clínica y de Patología especial de esporádicas erí' animales

•

'Laboratorio de Química/de alimentos

de abastos yen' aves; otro, de Patología especial de .esporádicas" en équidos, pe~
nos y gatos, de Terapéutica y Toxicología y de Farmacología y Farmacodinamia;
otro, dé Parasitología, -de Enfermedades infecciosas y parasitarias y Policía sani-
taria; otro, de Anatomía topográfica, de Patología quirúr.gica, de Cirugía y de
Obstetricia; otro, de Zootecnia especial de équidos, perros y Bóvidos y de In-
dustrias, lácteas; otro" de Zootecnia especial de ovinos, caprinos y suidos y de
Avicultura, Cunicultura y otras explotaciones pecuarias, y otro de Mataderos e
industrias de la ,cárne, de Inspección -y análisis de substancias alimenticias y de
Veterinaria legal; total, 16. '

Además, habrá 'en cada Escuela de Veterinaria _un' profesor para explicar la
.asignatura de Alemán y Terminología- alemana veterinaria, durante los cinco
años de la carrera, que cobrará sus haberes por remuneración fija y no figural á
en el Escalafón de Catedráticos, debiendo cubrirse estas plazas por' concurso
de méritos entre alemanes titulados que vengan dedicándose a la enseñanza de
su idioma o a los cuales la índole de sus títulos les suponga capacidad para rea-
Iizar esta función. .
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Base 2o.-Las enseñanzas de las asignaturas se ajustarán, en lo posible, a]
horario siguiente:

Primer año,primer semes/re.-Matemáticas, cinco lecciones semanales; His-
tología normal, tres ·ídem; Química inoI'gánica, seis ídem; Geología, dos ídem;
Botánica, tres ídem, Alemán, dos ídem.

Primer año, segnndo ·semestl'e.-Física, tres lecciones semanales: Química or-
gánka y biológica y Prácticas de análisis químico, cinco ídem; Zoología, tres.
ídem; Embriología, dos ídem; Anatomía, cuatro ídem; Disección, cuatro ídem;
Alemán, dos ídem. -

Segundo mio,.primer semestre.-Genética, tres, Iecciones semanales; Anato-
mía, cinco ídem; Disección, cuatro ídem; Agricultura y Selvicultura, cuatro
ídem; Bacteriología general, cuatro ídem; Alemán, dos ídem.

Segundo mio, segundo semestre.-Fisiología, seis -lecciones semanales; AH-

..

Laboratorio de Fisiología

mentación, tres ídem; Bacteriología especial, cinco ídem; Parasitología, tres
ídem; Alemán, dos ídem.

Tercer año, primer semestre»- Fisiología, cinco lecciones semanales; Higiene,
dos ídem; Bacteriología especial, cuatro ídem; Inmunología.y preparación de
sueros y vacunas, cuatro ídem; Patología general y exploración clínica, 'Cinco
ídem; Farmacología y Farmacodinamia, .cuatro ídem¡ Alemán, .dos ídem.

Tercer año, segundo semestre.-Histopatología y Anatomía patológica, tres
lecciones semanales; Patología especial de esporádicas en animales de abastos
y aves, seis ídem; Clínica ambulante, cuatro Idem; Enfermedades infecciosas y
parasitarias, cuatro ídem; Terapéutica y Toxicología, cuatro ídem; Alemán,
dos ídem. r-

Cuarto tiño, prerimsemestre.-Enfermedades infecciosas y parasitarias, seis'
lecciones semanales; Anatomía topográfica, tres ídem; Patología quirúrgica, tres
ídem; Patología especial de esporádicas, en équidos, perros y gatos, .seis ídem;
Alemán, dos- Idern. _. , ' .

Cnarto año, segundo semestre.-Cirugía, seis lecciones semanales; Obstetricia,
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tres ídem; Teratología.uraa ídera: "Z'botécnia general y Exterior, seis ídem; Ale-
mán, dos ídem.

QuinW año, Piimer sefnest¡e.~Zootecnia 'especial 'de équidos, perros y bóvi-
dos, cinco lecciones semanales; Avicultura, Cunicultura y otras explotaciones
,pecuarias, tres. ídem; Mataderos e industrias de la carne, tres ídem; Policía sani-
taria, dos ídem; arte de herrar, dos ídem; Alemán, una ídem.

Quinto. año, segltndo.s.:'1nestre.~Zootecnia.e~p,ecial de. ovinos.ccaprinos y sui-
dos, cinco lecciones semanales, Industrias lácteas, .tres ídem; .Inspección y aná-
lisis de substancias alimenticias.iseis-Idem.. Cultivos pratenses y forrajeros, tres
ídem; Economía rural, cuatro ídem; Veterinaria leg.al,. tres -Idern; ~Aíemán, una
Wem.- .

Al aprobar el segundo semestre del quinto año; cada alumno' realizará una
intensa prueba teórico-práctica de reválida, en la cual no durará -merros de dos

Laboratorio de Histología

horas la parte práctica, que. será la fundamental en esta clase de e:J}éimfneS, es-
tando obligado el Tribunal a facilitar al examinado, durante la realización de
este trabajo, los libros, revistas, aparatos y" material q4e solicita para' su mejor
actuación, y si a juicio de lós. examinadores no revelara el alumno lasecondicio-
nes adecuadas para _obtener. el título de Veterinario, podrá -repetir 1* pruebas
antes de comenzar el curso-del semestre siguiente, con 'sujcciónva ,mpprograma
de ternas ceocretos que el Tribunal le entreg-ará en el momento me~,,<!J>t¡eciardes-
favorablemente su primera actuación. ." '-"'

Base 2I.-Algunas de estas enseñanzas serón dadas, donde sea factible, por
profesores agregados.

Base 4C?-Habrá alumnos agregados. Serán nombrados por oposición entre
las alumnos que tengan aprobado el sexto semestre, y serán tantos cuantos per-
mitan los recursos económicos de" que se c;lispon~a_



PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE 'MlNIeTROS

D"ECRETO 'DANDO CARACTER FACULTATIVO A LOS ssrunros DE"' 'ilETERINARlA
'c '

" ,

El Decreto fecha 7 de diciembre último' sobre la int'er'n'á o'rganización de la
~\ ' ..\ '. . ...

Labóratorio Micrográfico y Cámara frigorífica

nueva Dirección General de Ganadería e Industrias pecuarias, necesita, espe--
cialmente en lo concerniente a la enseñanza, veterinaria, reintegrada al Ministe-,
rio de Instrucción Pública y, Bellas Artes, aclaraciones y normas de aplicación
que hagan ésta más eficaz y la pongan más en armonía con sus fines o peculiar
carácter. Es indudable que tanto aquéllos como el plan de la enseñanza veteri-
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naria, la asemejan más a los de las enseñanzas Facultativas médicas que a las que
vienen tradicionalmente proporcionándose en nuestras -Escuelas de Ingenieros.

Por otra parte, el mencionado Decreto, en su sección segunda, referente al
Fomento pecuario «investigación y contrastación», exige también precisar la
'organización de las actividades mutuas respectivas de la Veterinaria y de los
Ingenieros agFónornos, para qUE; su adecuado deslinde evite colisiones o una
disipadora duplicidad de esfuerzo., .

En su consecuencia, el Presidente de la República, a propuesta de los Minis-
tros de Instrucción Pública y Bellas Artes y de Agricultura, Industria y_ Comer-
cio, y de acuerdo con el Consejo de Ministros, decreta lo siguiente: ,

Artículo .1.0. a) Los estudios de' la carrera de V eterínaria organizados por
.el mencionado Decreto de 7 de diciembre y distribuidos por él en cuatro cursos
se considerarán como estudios facultativos y conducirán al grado académico de
Licenciado en Zootecnia. I

, .
. \

b) Los dos semestres de estudios superiores, organizados en la Escuela de
Veterinaria de Madrid por dicho Decreto; serán consagrados por el título aca-
démico de doctor en Zootecnia. ' )

Artículo 2.° Para la mutua.y armónica. delimitación de las esferas de las
actividades respectivas de la Veterinaria y de la Ingeniería Agrícola se formará
una Comisión integradapor dos ingenieros agrónomos, designados por su Es-
cuela; por dos profesores de la Veterinaria, designados por la Escuela de
Madrid; por un profesor de las facultades de Ciencias de la Universidad Central,
designado por ellas, y por el vocal delegado, ,que el Gobierno nombrará y que
habrá de presidir la Comisión. .

Dado en Madrid a siete de enero de mil novecientos treinta y dos.-Niceto
Alcalá-Zamora y Torres-El ministro de Instrucción Pública y Bellas' Artes,
Fernando de los Ríos Urruti. El ministro de Agricultura, Industria y Comercio,
!/IIarcelino Domingo y Sanjuán. - .

Este Decretoiadaptd la estructura que la Dirección :.General de Ganaderfa
había dado a la carrera de Veterinaria a las exigencias, de una Faculta~ univer-

QuirófaD0
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aitaria,' De ahí las dos etapas de estudios: una de Licenciatura correspondiente
a 'lo 'que se precisaba para el título de veterinari~ y; ?tra de Doctorado, ' equiva-
lente a los dos semestres, para obtener' el título de Ingeniero Pecuario. Lógica-
mente el Doctorado supon~ además la aprobación de una tesis 'doctoral, la que,
por otra parte, también se exigía para el título de Ingeniero Pecuario.

, t ,

"CURSO DEL DOCTORADO
,

, Éste curso comprende dos semestres, con la ,siguiente distribución' de ma-
terias:. ,,'

Primer semestre_-Química analítica, seis lecciones semanales; Citología y
Genética superior, cinco ídem; Psicología animal, dos ídem; Estadística y. Co-
mercio pecuarios, tres ídem.

Segundo semestre.-Ampliación de análisis químico de alimentos, seis lec-

Un aspecto del Museo Anatómico

ciones semanales;' Endocrinología, cinco ídem; Epiiootología, cuatro ídem;
Construcciones pecuarias. tres ídem; Historia' de la Veterinaria, tres ídem.

PROYECTO'DE LEY DE REFORMA UNIVERSITARIA LEÍDO EN LAS CORTES CONSTITUYENTES

DE LA: REPÚBSICA. EL PROYECTO LLEVA FECHA DE 16 DE MARZO DE 1933, y VA FIRMADO

POR EL ENTONCES MINISTRO DE INSTRUCCI6N PÚBLICA Y BELLAS ARTES, DO~ FERNANDO

DE LOS Ríos URRUTI

En la parte referente a la nueva Facultad de V eterirraria y Zootecnia que se
crea dice lo siguiente: '

Facultad de Veterinaria 'r Zootecnia
. "

La carrer a de Veterinaria, por el 'artículo 29 del real. Decreto de 27 de sep-
tiembre de 1912, exigió, para su ingreso, el grado de bachiller, por la real orden
de 24 de junio .de 1918, -que requirió el preparatorio de 'Ciencias, que se confir-
ma en la real orden de 13 ,de diciembre de 1922, y el bachillerato universitario
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en' la Sección ce Ciencias, por las de 27 de junio de 1927 y 30 de septiembre
de IQl28.

Tiene, por consiguiente, la -carrera de Veterinaria, además del carácter de
enseñanza superior, todos los requisitos y condiciones legales para ser Facultad;
pero, adeIT;lás,~¡'o.es preceptivamente P9rqlJ.e el artículo 32 -de-Ia ley fuadamen-
tal vigen'~e de Instrucción rpúblíca .dispone que 100sestudios de' Facultad -corn-
prendan tres períodos: el de bachiller, el de lícenciado.y el de doctor, y estos
grados han quedado instituídos por el decreto de la República de 7 de enero
de 1932, al disponer que la carrera de Veterinaria tendrá los grados de licen-
ciado y doctor en Zootecnia, y por el de t z de enero queda modificado en los
nombres de licenciado en Veterinaria y doctor en Zootecnia.

A fin de que tenga efectividad el carácter técnico que define esta carrera y
para que IdS preceptos de estas disposiciones estableciendo' la licenciatura y ,el

Gabinete radiográfico

doctorado tengan ampliación práctica y efectividad académica, es necesario
que se determine que queda incorporada a la Universidad la Facultad de Vete-
rinaria y Zootecnia, la cual comprende el título de licenciado en Veterinaria y
Zootecnia, como final de la carrera y el título de doctor en Veterinaria y Zoo-
tecnia que sólo podrá darse a los licenciados en Veterinaria.

Base- 58.-Se crea la Facultad de Veterinaria y Zootecnia en las antiguas
Escuelas de Veterinaria de Madrid, Zaragoza, León y Córdoba.

Base 59.-El ingreso en las Facultades de Veterinaria y Zootecnia se verifi-
cará mediante un examen de admisión que versará sobre un conjunto de cono-
·cimientos básicos, cuyo detalle será objeto de reglamentación. especial. Esta
pr-ueba de admisión irá encaminada a operar una selección de capacidades en
los aspirantes.

Base 6o.-Dentro de los estudios de la licenciatura se incluirán las discipli-
nas de carácter ffsiccqufmico' biológico que constituyen un instrumento necesa-
rio para la Veterinaria.
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En los nuevos estudios de Iicenciatura en Veterinaria se suprimirán los exá-
menes por asignaturas y las pruebas de suficiencia quedarán reducidas .durante-
los cinco años de escolaridad a tres; la primera comprenderá los estudios-
fundamentales o básicos de la profesión: Anatomía, Histología, Anatomía pato-
lógica" Fisiología, Farmacología, Microbiología. La segunda, .los de carácter pa-
tológic9 referentes al diagnóstico y tratamiento de las diferentes enfermedades-
de. los animales: Patología interna, Traumatología, Higiene. La tercera, .Ios rela-
cionados con la actividad industrial: Zootecnia, Industrias rurales agropecuarias_
Las tres pruebas se realizarán en el orden indicado, y después de aprobada la
última se otorgará el título de licenciado en Veterinaria. ' , , "

Base 6I ..-Las Facultades, etc., podrán serautorizadas por-el: Ministerio para,
organizar cursos complementarios de extensión o de aplicación. ¡ ,

Base 62.-Los veterinario!'¡ actuales tendrán los mismos derechos profesi!?;-

'Laboratorio de Química gerieral

nales que los nuevos licenciados; pero palla obtener este título tendrán qu_e rea-
lizar un examen de conjunto que verse principalmente sobre aquellas materias-
nuevas ,que figuren en los planes de estudio de la licenciatura.

La licenciatura será indispensable para aspirar al grado de doctor. Este se
obtendrá conforme a las normas generales que aeste respecto han sido reitera-
das en el proyecto de ley que sometemos a la Cámara. Y este grado se exigirá
para poder obtener las cátedras por oposición o por concurso de las Facultades
de Veterinaria.

Base 63.-Los catedráticos que en adelante ingresen en las Facultades de
Veterinaria se incluirán en el escalafón general de catedráticos universitarios,

Con los actuales catedráticos y profesores de las Escuelas de- Veterinaria se
formará un 'escalafón especial análogo al universitario e igualmente regul~do
por los años de servicios. prestados en las escuelas.
, Madrid, 17 de marzo de 1933.-EI Ministro de Instrucción .pública y Bellas
Artes, Fernando de los Ríos Urruti.' , ~
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SER\~ICIOS"DE CU~nCA~ y LA:BORATORIOS DE LA ESCUELA SUPE~,
RIOR DE VET~RINARIA DE MADRID

CLlNICA QUIRTIRGICA

'CATEDRATICO: D. RAMÓN CODERQUE NAVARRO PROF. AYDTE.: D. MANUEL SOBRINO' . '
Cuadro Estadistica de la Consulta de Cintgia del (urso de I93I a I932 ,- ' '

Caballos ~ Perros I~~ e Cerdos cana~s ~

I

'5 324 .7 » »

4 27» >~ »

» I »

:1 1
l' »

Castraciones,

Fuego,.,., ' , ,'."
Tenotornías . , ' , , , , , , , , ' , , .

Neurectornías . "", ...•.•• , .. ,
Hernias .. , . , .. , , , , , , " .. " __, , ,

"Mon orqujsrno ...... "." .... , ..•. ."

Cripto rqu ismo .' ,. ,'.' -, .;', ~, ,
Tumores m ixtos., . . . .. .,' -- : ' ..
Li¡;¡fo~arcoml de Stike,r,,:" .. ".,
Pa pilomas . . .......•.. ,., .. , "",
Sarcomas ...... , .:. , .... ", .. ,

Heridas por atropello .. , ,

Fístulas ~ ,,'
Ascitis i .« , ,

Paraplegia .. ".:, """".,
Parafimosis ....... __, , ......

Amaurosis, ' .. , ............... '

Téta n os . . . . .. '',.. ' , , .

Hidrocefalia , .

-Ránula ...••...... " .. , .•..•.••.
queratitis , , .. ' . , ',
Exente ración del ojo , .'. '

Co p rostasis. . , " ".
Cataratas, , __ __ ..

- Partos distócicos "" , .. '
Artri tis __ .. , .' __ .. 1 __ ...' .

Osteitis "" ' ',: , .
Esguinces .•..... ", , ",
Clavo halladizo ' ., ....••.
Trepanaciones, .......••..••. , .. I

• tací de o rei .-.",mpu aClOn e oreJas ....•. ' .
Fracturas, ..•.......... , .

Amputación de. cola .. .' ••. , .

35
2 [

14

[5
16

'·7

»

5

lO

13

»

»

»

- 8

»

»

»

I
:: ,j
»

9

102

»

" ,1
»

3

3

5
2

»

7

" . ,

»

»

2

»

1

»
,/

»

»

»

TO

».

3

6

!O

II

2

»

»

4

3

28

6

;21

5
6

5

4

9
»

» »

»

4

)~ »

»

» »

II 6

6 3

2 ,
\

:)
"
-.

2 3

» »

3 »

~
I

(1)

3

7

12

5
2

5
4

»

4

Il

31

8

»

» »

6 » »

» , »»

» »»

» » ",
»

»,

'! »

».

",
»

»

»

>)-

».

»

»

»

»

»

»

r 1 " »

II " »

2

4 » »

» »

»

»

» ,

» » »

» »

» »

6

'" »

» » »

»

»

»

» .» »

» » »

»

» »

3 »

7 »

l
I
I

» » »

» »

»»

2»
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Caballos .
Mulos ..••••.•.........
Asnos ...-- ...

Perros .
Gatos ..•.••...........

Aves .

Monos . 2
»

»

3

» »Vacas .

Cabras .

»

I »
»

CLINICA MEDICA
PROFESORES: D. MIGUEL TOLEDANO y D. ESTEBAN RIAZA

Relación de animales enfermos f enfermedades tratadas durante el curso de 1932 a 1933-
Distintas especies de animales

,
EN ~'ERM)j~DAD ES 'r Ca- Mulos Asnos I Perros Gatos C~- loros I P~; I Ga Totalesballos narres lonfas limas

--------------- -- -- -- -- ---- -- ---
Gastro-enteritis. 2 I • II4 8.2 l. .» 199
Indigestiones _ '1 ». T» »». »» I
Estomátittis. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 4 3 »» »» 9
Gastritis : - » 35 Ig »» » 53
Faringitis.. . . . . . . . . . . . . . . . .. ....1 3» 4 »» 8
Parotiditis , :. I » 5 3» '», I g
.:Hidropesias........ . » » » 10 o »» » 16
Nefritis...... . .. ...... »» 2»»»:: I 2
Hematurias .•••••.••.•••... : . . . . . . »» 5 3 »» 8
Enterorragías.. . . . . . . . . . . . . »» 4 I »»» 5
Uretritis. . . . . . . . . . . .. » 2 »» » 1» 2

Metritis........................... "14 6 »» 20

Catarro-nasal 2 3 6 I » »» 13
Catarro-bronquial » » 4 12 5 » »» 21
La ringitis ; . . . . . . . . . . . . . . . 2 6 2 » » » I 1 I

Congestión-pulmonar. . . . . . . . . . 1»» 18 4 » » 22

Neumonías J »), 10 7 »»» 17
Insuficiencia-valvular.. . . . . . . . . . . . . . » 1»»» I
Arterio-esclerosis . »» 3»» 1» » 3
Congestión-cerebral » » 1 » 1» » » » I
Polineuritis por avitaminosis. . . . . . . » »»»» 2 » 2

Oftalmias por avitaminosis.. . . .. . .. . »»»»»» JO [o
Granillo.. .. »» »» 35 »» 35
Enfermedades de la muda.. . . . . .. . . »» » 14» 14
Diarr.ea............. . » • » \ 6 > 4 2 » » I 12
Avalure ..•. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . » »» » 4 » » » 4
Reumatismo................. 3» 14 »»» 18

Cojeras : +s l:-If- 2;2 I;~-i7~-7 :~.15;~



ESCUELA SuPERIOR DE- VETERINARIA

(CURSO DE I931 A 1932)

CLINICA y LABORATORIO DE ENFERMEDADES INFECCIOSAS

Relación de casos presentados

PRO¡'ESOR AUXILIAR: D. JESÚS CULEBRAS.-CATEDIl.ó.Trco: D. RAMÓN CODERQUE

Canarios

Sarna de las extremidades ....•..... :............. . . . . . . . . . . . . . . . . 3
Sarria knernidocóptica ........................................•.. 4

T0t~1

Gallinas

Cólera ..........•........................ -_ .
Difteria .

Total : , . , . . . . . . 3

Gatos

Acarrasis . . . . .. . '............ . _... .. . .. ', ,
Asea ridiosis , , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • .. . .
Cat~l/o. de ví~s superiores , " ......•••...........
Colitis infecciosa .. ' ' .
Erisipela ' .
Escorbuto ' , .
Gastroenteritis aguea...... . . . . .. . .
Infección intestinal .. o • • • • • • • • • • • • •• • •• ' •• ' o •••••••••• o •• , , o •••••

Moquillo hemoruágico , .
Pleuritis seca. . . . .. . ' o , ••••••• ' ••• ' , •• ,:..... ' ••• , ••••••

Sarna demodéctica ., . ", , , ..
Sarna r-otoédrica ..•.•. o ••• '"........... ••• • •••••••••••••••••

Teniasis,..... . .
Ulcera tuberculosa (tuberculosis de piel) ' .

Total. ..........•......................

PelTOS

Acarrasis (sarn a sa rcóptida) , .
Anafilaxias verminosas .
Ascar idiosis .. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ' .
Arritmia , .
Eczema seco , : , 'o • o ••••••••••••

Infecciones intestinales indeterminadas o •••••••••••••••••••

Lar,¡ngitis. . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ..•......
Moqn illo (forma intestinal) .'. .... . . . . . .. . ••• ; •.........•.... ,.
Idem (íd. pulm.onar) .. '. . .. ..: .
Idern (íd. nerviosa) ..........••.•.......... o , •••••••••••• o

Ide~ .\las. tres formas) .' o ••••••••• , ••••••••••• , •••••••

Peliosis ..........................................•..•...........

~:~f;!;':~~:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::'
Total, .

7

1

2

T

I

1
lo

l'

.1
1

4
4
I

I

22

3
7
2
I

I

13
I

28
22
39
8
I

1
22



A nimales cautivos.

Ardilla alemana

vitaminosis polineurítica .................•....... , .......•......
, "

jl(/O?lOS de! Nuevo Continente
,

'Tuberculosis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . 2

Bronconeumonfa tuberculosa,...... . ". . ,

Total , . 3

Aye-ayes de Madagascar

I3ronconeumonía ••••••• 0 •••• o., oo ••• 1 ••••••••••••••••

Totales de animales asistidos, , : : , 183

Autopsias

Cabeza de Caballo

Muermo

Cabras'

Flemón difuso de mama, , ".,. , •. "", .. "",
Cirrosis hepática, , , , . , . , o o ••• 1, , , , , •••••••••••••• "

Total .. o ••••••••••••

Ascaridiosis '., , .. ,." .••. " ,. , "
Hepatitis hemorrágica . , . l' o ••• , • , •• ' ., ••••••• ',; ••• - '." .' , • , ••• , , •

Peste, o ••• O" •••••••• • •••••••••••••••••••••• '. • • •• • •••••••••••••

Pne am onía infecciosa .. 'o o; oO' .. :.... .. .. ,,"

Septicemia hernorrágica ' o ••• o • o •• , o •• : • o •• '.' ••••••••••• o o

2

2

3
3
4

Total. 14

Conejos

Septicemia hemorrágica ' .. , .. o • •• • o o o o .'0 o ••• o ••••••••• ',0' o o

-Coccidiosis o •••••••••••••••••••••••• o •• o ••••••••••••••••••

,\

Total. ••••••••••••••• 0 oo ... , 2

Gallinas

Cólera ...•• o •••••• o ••• o •••• o o o ••••••• o. ,', • o •• O' •••••• o •••••• o O"

Polineuritis de causa no determinada .•..•....... o •••••• o ••••• o o ••

Septicemia hemorrágica o •• o •• ' • o o o • o o • o o o •••••••••••••••••••••• o • o

"Tifobacteriernia con gérmenes banales .. ' ..•...... o •••••••••• ' ••••••••

Tifosis '.
l'

" 1.
'0

Total. o • o. o •••••••••••••• ,..... •• '5

Ganado lanar

"Distornatosis ' , o , • , •••• , • • • • • • • ~

Apoplegía pulmonar. ...•.......................••. ,. , .. . • . . . . . • . . 1

lPneumonía infecciosa o o ••••• " •• , ••••• ' •••••• o o o • • • 1

Total. '" o • o •••••• o • • • • • • • • • • • • •• • • •• • 3



Gafos

Congestión pulmr.l11ar...... .. .. 2

• Necrosis de asa intestinal. . . 1
Septicemia hernorrágica . . . .. ..:.................................. 2

Tubercu losis. . .
Ulcel'as tuberculosas (tube rculosis de piel) " .

Total. 7

Palo 111as
I

Septicemia hel~ol Iágicn .

Pavos

Lesiones ele hemor i agla p u lrn o n a r

Perros

.Apoplegí.. pulmonar. . . . . . .. . .. .. . . . . .. •... .. . 1

'Moquillo 2

Polineuritis ptorna inica (intoxicación por pescados) . . . . . . . . . . . . . . 1

Ten ia sis (T. equinococo) : -e-, 2

Casos sospechosos de raoia

Autopsias. " .. ... . . . .. ................................•......... ;\2

Dict áruene-, hi-tológicos de ganglio plexilorme y asta de Ammón..... . 32
Pruebas biológicas : _ .

Otras pruebas b¡o/óg¡ca~

Mili rojo......................................................... 2

Ca i bunco 2
"Tubercu losis. ....•....................... . . .. 2

Se ha hecho, además, gran cantidad d e consultas por carta y verbales, así
-c.imo se han e m it id o numerosas cp iniories y consejos solicitados por mucho-s
-co m pañeros y ga nade ros de t orla España, no su] etos a estad ísti ca, porq ue req ue-
riría un funcio oario burocrático en el laboratorio.

CUHSO .DE 1932 A I933'

CUNICA y LABORATORIO DE EI-FERMEDADES INFECCIOSAS

·CATEDIc-\.TICO: D. TOi\IÁS C.~~IPUZANO P!WFF:SO¡{ AUXILIA"R: D.lESÚS CULEBHAS

Relación de CtlSOS presentados

Cabras

Marn it is 2

Canarios

Ptiriasis

Galtinas

ifte i ia aviar. , •.....•••••..... :_ .
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Catos

Asca ridiosis . .........•.. 1

Epilepsia ", . .. .. 2

Moquillo '. . . . . . . . . . . • . . . . .. 3
Sarnas .. : ,................................. 6
Teniasis. .. .. . . . . . . .•. . ..•... . . . . . .. .. .. . .. . 4

Total. " . . .. . . . . . . . . . . ¡6

Loros

Sarna knemidocóptica 1

il1u/as

Asca ridiosis ............................... 00- •••••• o ••••••••••••••

Perdices

Ptiriasis , ..

Perros

Alopecia por pa rasit ismo externo. . . . . . . . . . .
Bronconeumonía . . . . .. ...•.... z
Colitis.. . '. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'

Eczema de call~a indet er minada.. z
Eczema seco.. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . 1

Enteritis ....•....................................................
Epilepsia ',' !. . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . .. . ¡.

Erisipela.... .. . . .. . . . . . . . . .. . . . . . . z
Infección intestinal indeterminada.... :;
Infección mixta (ten iasis y ascartdio,i,)........ . .1
Moquillo (forma inte~tinal)...... 40'

Idern (íd. pulmonar) ., : , 28
Idern (íd. nerviosa). . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33.
Idern (las tres formas). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2

1 .efritis ~~ónica . ! •••.•. :.......................... 1

Pioderrnitis . . .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . . . . . . . . . . .. 4

Rabia. Internados. Alta... 6·
Idern íd. Positivos (forma furiosa) " .. - '" 4
Idem íd:. Íd. (forma pa ralítica) ; . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'

Reumatismo .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . .. . . . 1
Sarnas .. , . . . . . . . . . . . . . . .. 9
Teniasis . . . . . . .. . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 28
Tétanos , '.' .
Tifus ....••...........•.........................................
Tiña .

Total . 177
Total de animales asistidos 1.. 200

Autopsias de casos sospechosos, de rahia . . . . . .. 23
Dlctámeriés histológicos-de .ganglio plexiforrne y asta de Arnmón . . .. . . 23
Pruebas biológicas. . . . . . . . . . .. 7

Otras pruebas biológicas

Mal rojo ............•..........................................
Carbunco .
Tuberculosis .

Se ha hecho, además, gran cantidad de consultas por carta y verbales, asf
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como se han emitido numerosas opinIOnes y consejos solicitados por muchos
comprofesicnales y ganaderos de toda España, no sujetos a estadística porque
requeriría un funcionario burocrático en el Laboratorio.

SERVICICJ DE DIAGNOSTICaS

Relación de diagnósticos histolog icas de los cursos I93I-I932 y I932-I933

CURSO 1931-1932

ANALISIS HISTOPATOLOGICOS

C;\TEDRÁTICO: D. RAFAEL GONZ..\LEZ ALVAREZ AGREGADO: D. DOMINGO CARBONERO

Procedencia . Especie Lesión. anatómica I Diagnóstico histoló~ico

~~ug¡¡¡ (Clínica) Perro .. TUl110r del cuell~ liVlixo-sarcoma.
Matadero de Madrid Vaca. " ~ Nódulos en panza y peri:l /

toneo Tuberculosis'
Cirllgí;¡ :. Perra Tumor de mama- Adeno-ca rcinorna.

.......... __ Perro Tumor de la extremidad
. posterior. .. __.. _ : Fibro-sa rcoma.

» .•••••.....•••••• Gata Tumor de mama' Carcinoma.
» .••••. '" Gata Tumor de 111anla ., Adeúo-carcino ma.
» Gata. Tumor de una extremidad .. Frbro-sa rcorua.
» : '- Perro Pólipos genitales .. : '. Li nfosa rcorn a de Stiker.
» .•.........•.... -. Perro Tumor de m am a 'Aderio carcinoma.

Ma t uter« de Madrid Cerdo. . Tumor de hígado Augio-fibro-adenoma.
» »» Cerdn.. . Tumoración abdominal Necrosis.
»» Ce rdn.. . Híga do y bazo (tuberculosrs). Tuberculosis.
»» . _. _.. Cerdo .. " Hígado (hepatitis eOSinofC¡

lica) : _" Hepatitis eosinofílica.
» » Cerdo Diafragma . .' [Triqu inosis,

Sr. A rrueudá ritz :.- Caballo .. Bazo. . . . . . . . . .. . ¡Producto en descomposi-
'1 ción con gél menes de la

. putrefacción.
Matadero de ~[adl id ,Cerdo .... Bazo (~splenomegalia) _ Hemorrágico.
Sr. Al rn erid.i ri tz .. " Caballo .. ¡GangliOS Producto putrefacto con

I - emigración de gérmenes_
Infecciosas (Clínica) Ho-nbre .. lólipas Mixoma ,
Sr. 1\ rroyo. . . .. . ICabo 110 .. ¡GangliOS brónquicos Muermo.
Matadero de Ma d rid :¡Icerdo .. Páncr;as macl!loso "IPáncreas, m aculoso.

» » » .••.• Cerdo .... Pulmón henai izado _ Neumonía.
Sr. Arroyo '" Caballo .. ¡Ganglio subrna xila r Muermo.

_» ;Caballo .. Pulmón : IMuermo.
Sr. Toledano. . . . . . .. .Ga to .... Asta de Arnmón (sospecha

., _ i rabia) Negativo.
ClllIgla .' Perro Tumor de fosas nasales Sarcoma.
Sr. Colorno Mujer : Raspado de matriz.' .. ' Adeno-carcinorna.
Infecciosas (Clínica) Vaca Peritoneo con tubérculos

per+ados ... . . . . .. . Tuberculosis. .
S.~-.Ca,lvo Mula Tumor ele metatarso Linfangitis epizoótica.
Clrugl3 ¡MUla .. . Biopsia (masa ca rnosa de

, extremidad posterior .... Flegmón difuso.
Instit. Nacional de Higiene PeITO .... Asta de Ammon y ganglio

, . 1, ·plexiforme - Rabia.
Cá diz ¡Gato Asta .de Ammón (sospecha'. .

, rabia) /Negatlvo.
Sr. Ga rCla. . ,Cabra Riñón. . . . . . . . . . .. . Pseudo-tuberculosis.



Procedencia Especie I Lesión anatómica I Diagnóstico histológico
I .1----------+--- ~----_·-----I~- --.,-- _

Viruela.
Pruliferación glandular a t í-

pica con restos de glán-
dula marn ari a.v-Esi r o m a
conjuntivo con degene-
ración mucoide.vNeofor-
ma ción de fibra lis a.Ad e-
no- mío-fibroma.

Adenitis crónica.
Pigmentación biliar.
Neumonía.
Nefritis y ucuiorragias de

la zona medular.
Sr. Cobas Cerdo Hígado ci rrótico \ Cin osis.
Infecciosas (Clínica) Gato Hígado Degeneración g~·asienta.
Cirugía ._ _ . Perra Tumor región femoral. " .. Carcinoma simple.

~ ........•........ Perro Tumor de mama Tumor mixto.
~;) Perra Tumor de testículo Carcinoma .

.. . . . . . . . . . . . . . . . Perra 'IT-Ilmor de mama T~ll1or mixto.
» -Mulo Tumor pedículado de mama. Lipoma .

........ ~ Mulo Tumor de prepucio ". Fibroma.
· Mulo Tumor de babilla. . . . . . . .. Fibro-mi xoma .
.......... Perra Tu mor de región inguinal fibroma blando
......••......... Perro Tumor de vagina Linfosarcoma de Stiker.
................. Per ra Biopsia-Fístula anal. Adenoma ci rcuru a nal.
................. Perra Tumor de moma Epitelioma pe rlado.
· Burro Tumor de mama Adeno-sa rco-oste oma Crut

zonas d e rebla ndeci-
miento .

.- Perro Tumor de región perineal.. Fibroma duro con degeue-
ración mucoide .

. , Perra Tumor de cola (¿sarcoma?) .. Quiste 'dermoide.
}). • •••••••••••••••• 1 Perra !llnlor de m a m a 'rCarcinomfl .

................. Perro lumor de mama Sarcoma fusccelula r,
· Mula Tumor de región perineal .. Epitelioma espino celular

con globos córneos.

»
Ternero .. Ganglio .•................
Vaca.. .. Hígado .
Vaca ..•.. ¡PUlmÓn .
Vaca Riñón y suprarrenai .

: Perro Biopsia de n n a turno ración
en la región externa de
pata derecha Habronemosis cutánea.

Tumor de mentón Condroma.
............ .. Mulo Tumor pr epucia l . Fibrosarcoma.
· Perra Tumor vaginal., Linfosarcoma de Stiker.
.•....... " Loro Lengua con caseum .. ; ., .. Tuberculosis.
· Mula Tumor. de cara interna del

muslo : Fibroma.
Pulmón Tuberculosis.
Riñón Hemorrágico.

SI', Cabañas _ .

»
» . . • • • • • .• '1"

»

»
))

»

»

»
»

...... ~...

»
»

Matadero de Madrid Toro
Sr. Ma rtínez '.' ¡Vaca.
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I
Sobresa- 1

Sin califi-Notables I Aprobad');- de honor lientes car
PLA N JA ÑOS

Libre\ Oficial

I
Oficial Libre Oficial Libro Oficial Libre Oficial Libra

--- 1 -- --- -- ---- -- -- -------

Pdm.e r sem.?stre .. )
» » 30 2 35 5 291 38 ]84 58

Prirner ano .... 5 3 lO " 13 6 95 64 88 62
» » » » I » 9 - 4 - » 4

Primer semestre .. ~ 4 2 7 .' 2 lO 2 14 3 )' 1

Segundo año ... • » 2 > 4 » 7 » 2 •
Plan de 1931. » • » • »

I
» » 2 » ,.

- I
Segundo ?emestreJ 7 2 17 4 29 7 125 28 7 r4

Primer año, . , ,t » » » » » » 4 4 » l-
I

Segundo semestre { 2 » 8 » 8 » ro » 2 »
Segundo año ... » » » » » » 2 1 » »

Total. ....... ,-...... ,1-;8- -- --- -- --- -- --- -- -- -- - -
6 74 lO 100 20 557 144 283 140

I,

Curso I93I-32

I Matrícula Sobresa-
Notables I Aprobados I Sin ca lifi-

I ' de honor Iientes cal'
PLAN A Ñ O-S

Librel Oficial ¡LibreOficial libia Oficial Libre Oficial Libre OficiAl

r -1-- -- ---~ --- -- --- 1- -
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, .. 16\ S .... • » » » 1 4 34 29 7,
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S ., .-. » » » » ] 6 15 351 61 4

5·° i J...... » » 28 » 97 33 192 81 7 23
, ..

S ....
,

» » • » » » 12 9 62 5 21
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28 291 130 934 393 161 99
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Escuela de Veterinaria de Alad, id.~Cll1'so 1932-33
, ,

Alumnos
m a t ri culad os

EXA¡VIENE~

Ofi- No (Jfi
cíaes ciales Enseñanzn Oficial

Convocator¡d
ordinaria ); ~xtraor4iñari~Órdinarios y ext ra o.rdiua rios

Enseñanza no Oficial

Escuela de illadrid.-C¡¿rso 1</32·33

,

GRADOS NÚMERO DE TÍTULOS SOLicITADOS
-- -

I
Núm. de alumnos que han

Núm. de alumnos que han
I eal ízado eje.rcicio s Del CUI'.O 18:32·3il De cursos anterior.estel uunu.do sus estudios de grado

Varón
Hem-

Total Varón
Hem-

Total Varón
Hem·

Total I Varón Hem-l Totalb ra bra b ra !)ra
--- --- --- ,---

57 I • 57 I » » • 48 » 48 I 45' , I 45I

Orientaciones de las enseñanzas
(En esta Sección de los Anales de la Escuela de'jjl[ad"id se publicaron los criterios de orien-
tación y contenido en las dist intas enseñanzas, según el juicio personal de los profesores,
Así se aspiró a esclarecer el sentido que en Veterinaria adquieren materias a veces comu~
nes con otras profesiones, que por nuestra parte juzgamos de gran interés el contribuir a

su general conocimiento.)

La Química en la Escuela de Veterinaria
POR

Luis Bias

Invitado por nuestro' d'irector para exponer brevemente las orientaciones
que en la actualidad venimos dando a la enseñanza química en la Escuela de Ve-
terinaria de Madrid, y, a la vez, a comentar las posibles deficiencias observadas,
creo un deber manifestar que el sistema de semestres, práctica frecuentísima en
las Universidades extranjeras, particularmente las alemanas, y no ha mucho
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adoptado en la Universidad Central por su Sección de Ciencias Químicas, presta
una gran utilidad a la enseñanza permitiendo una labor intensiva que de otro
modo habría de sustituirse por ese absurdo pedagógico cual es la exageración
de años de estudio. Particularmente para los estudios químicos este sistema
permite una continuidad en la enseñanza que hace factible el estudio completo
de la química, 10 mismo en su aspecto téórico que en el práctico.

y ahora dos palabras de la enseñanza, tal corno lo venimos realizando desde
hace tres cursos. La Química inorgánica va- precedida de once lecciones, 'de físi-
ce-química biológica, que, como es bien sabido, son en el momento' actual irn-
prescindibles para el conocimiento de los más curiosos y fundamentales fenó-
menos de la vida. Además, en el laboratorio se completa este estudio con prác-
ticas de presión osmótica, viscosidad, tensión superficial, coloides, catalisis,
etcétera. Diez lecciones se dedican exclusivamente a la llamada QuímiGa inorgá-
nica descriptiva, y en ellas se han omitido intencionadamente todos ~quellos
proce~os químico-téc-nicos que no g.uardan estrecha relación con la bioquímica.
La parte práctica de esta segu~da parte es solamente la marcha analítica con
exclusión de la preparaci ón de especies químicas inorgánicas .

.Los estudios del segundo-semestre, o sean los relativos a fa química "orgáni.
ca y Bioquímica han merecido po:!' nuestra parte una especial atención y, por
ello, se estudian con la máxima intensidad compatible con el tiempo, la química
orgánica teórica, las funciones y los compuestos de interés biológico, tratando
en las últimas lecciones la dinámica bioquímica. En el laboratorio se hacen
prácticas sobre análisis funcional y elemental, caracterización y ensayo de espe
cíes químico orgánicas y algunas -bio-reacciones;

No obstante el verdadero celo e incondicional apoyo con que lo mismo
nuestro director que el Claustro han amparado mis continuas demandas que

'cristalizaran en su día con la habilitación de un amplio laboratorio, tengo que
advertir ql:le aún falta mucho' para que, a mi entender, pueda decirse que la
enseñanza química de la Escuela de Veterinaria es comparable, por ejemplo, a
la que se da en otras Universidades extranjeras, y aprovechando esta ocasión
diré muy brevemente las principales faltas ql!1e creo deben prontamente reme-
diarse,

~n primer lugar la Cátedra debe disponer de servicios de agua y gas p'ara
las experiencias, cuadros murales de clasificaciones de los elementos, etc. En el
laboratorio faltan 'aparatos de imprescindible empleo, tales como espectrosco-
pios, polarímetros, ultramicroscopio, así como material fungible, productos,
etcétera. Otra falta importantísima es la carencia de personal auxiliar, ya 'que en
lá actualidad y, no obstante las excepcionales condiciones pedagógicas del pro-
fesor' que regenta nuestra auxiliaría, fácil es comprender que un solo profesor
no puede asistir debidamente a los 120 alumnos que forman el primer curso y
aún más si su labor ha de ampliarse a otras asignaturas tales corno las "Materná
ticas y la Física.

En resumen; es preciso, lo a~tes' posible, subsanar estas deficiencias solici
tanda de las Autoridades los medios económicos necesarios a fin de evitar que
todos los fuerzas verdaderamente abnegados de nuestro director, al cual públi-
camente declaro deben atribuirse las reformas e instalación de mis laboratorios,
etcétera, Sean estériles ante la falta absoluta de consignaclones.
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en la escuela de 'Veterinaria
de Madrid

POR

Francisco Moreno
PROFESOR-AYUDANTE DE ANATOMÍA

La Disección, tal corno se la considera en la actualidad, constituye en la ca-
rrera de Veterinaria una asignatura con existencia propia y vida independiente.
Pero corno la comprendernos nosotros queda reducida a la parte práctica que
sirve de ayuda y de complemento J las disquisiciones teóricas expuestas en la
Cátedra de Anatomía. Una clase de Anatomía, se limita a una conferencia, todo
lo brillante que se quiera, pero no lo suficiente mente eficaz para que el alumno
pueda darse cuenta perfecta de lo que el .profesor pretende darle a conocer con
la palabra, o a lo más ayudado de piezas artficiales llenas de imperfecciones y
con buen número de detalles perdidos por el deterioro natural del uso frecuen-
te que de esas piezas se hace.

Es imposible hacer comprender exactamente la forma, las relaciones, las
dimensiones, el color o la constitución de un órgano cualquiera a pesar de la
buena voluntad del profesor, si sólo dispone de esos materiales para la enseñan-
za, mientras que si esa explicación va seguida de una demostración práctica
ante un cadáver, el alumno grav.a en su mente esos hechos, esas "Verdades, con
una facilidad y con una precisión máximas. Por esto el disector anatómico tiene
de antemano trazado el camino a seguir, pues la Disección tiene que ir siempre
en pos de la Anatomía.

Desde que entró en vigor la ley de Bases de la Dirección General de Gana-
dería, las enseñanz as de Anatomía en las Escuelas de Veterinaria de España se
dan en dos cursillos semestrales. En un primer cursillo figura la Anatomía de
animales de abastos y aves, y en un segundo cursillo, la Anatomía de équidos,
perros y gatos. Pero por razones que no son del caso se explica esta asignatura
en lo fundamental corno cuando estaba en plena vigencia el plan de 1912. Es
decir, que tornando como tipo de comparación el caballo, se estudia su organi-
zación corno en las obras de Anatomía clásicas, y cuando se da a conocer un
órgano, se señalan las analogías y diferencias que tiene con él el mismo órgano
de los demás animales objeto de nuestro estudio. Y corno la Disección ya hemos
dicho que no pueda separars~ en nada de la Anatomía, teniendo expuesto a
grandes rasgos el plan general que se sigue en el' estudio de ésta, tenernos tra-
zado el plan a seguir en Disección.

Corno el número de alumnos que acucien a nuestro Centro es excesivo para
que todos puedan recibir enseñanzas prácticas a la vez, tenernos distribuído el
tiempo y el espacio de la siguiente forma: establecernos cinco días semanales de
clase; y los alumnos distribuídos en secciones de treinta y éstas e!1 grupos de

, cuatro realizan la preparación de un órgano o .de una' región en ese lapso de
tiempo. Cada alumno tiene una ficha yen ella van anotadas las prácticas que ha
realizado así corno las faltas de 'asistencia y la calificación que ha merecido en
cada preparación, que se consideran como méritos o deméritos 'en la prueba de
final de Cl,!rS0.

Una vez que los, alumnos están eh .,posesión de los conocimientos fundamen-
tales del sistema esquelético, completan esos conocimientos' prácticamente en
Disección y así, al tratar de ósteotecnia .si no cada .alurnno, porque las "~isponi-
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bi¡¡'d~dcles económicas no lo permiten, cada sección y, a- ser posible, cada
grupo, obtendrá un esqueleto, para lo cual se habilitará un locál de maceracion
apropiado. Al hacer el estudio práctico de las articulaciones y, en general, de
cada uno de los capítulos de la Anatomía, comenzamos por preparar nosotros
los órganos que integran aquel aparato, exponiendo las reglas que hemos obser-
vado para obtener aquellas preparaciones y los detalles que son De interés estu·
diar en ellas. Después, un segundo cadáver es distribuído entre los grupos de
cada sección y repiten la preparación que han visto, valiéndose para ello de las
reglas de obtención que ya conocen. El último día de prácticas de cada sema-
na, se dedica a la explicación de las preparaciones obtenidas. Cada grupo da a _
conocer al resto de la sección, el resultado de su trabajo, empezando por expo-
ner un recuerdo anatómico de los órganos preparados, detallando las reglas que
han tenido presentes p::ra obtener la preparación, y, por último, las piezas que-
dan a disposición de los alumnos para que puedan hacer un estudio todo lo mi-
nucioso que crean conveniente, con el fin de poderse dar perfecta cuenta de los
detalles anatómicos de la pieza, con más facilidad que guía_dos por las láminas
de las obras de texto. Esta serie de operaciones es r-epetida en un tercer cadá-
ver, así que al final del curso cada grupo ha visto preparados. 'por nosotros, todos
los órganos de la economía animal, ha preparado dos articulaciones, dos regio-
nes ,muscula(es y, en general, dos órganos de cada aparato. Ha visto dos ve-
ces más, "tod os les órganos preparados por sus compañeros de sección que han
explicado otras tantas veces la marcha a seguir en la obtencién de aquellas We·
paraciones que han puesto a su alcance un material de estudio mucho más pero.
fecto que cualquer pieza artificial o cualquier grabado por mucho esmero que
haya puesto' el artista en su confección.

Pero, ahora bien, comprendemos que a pesar de poner en estas enseñanzas
todo nuestro estusiasmo y todo nuestro cariño, no son completas. Dada la penuria
económica en que se desenvuelven nuestros centros docentes tenemos qu.e Iimi-
tar nuestra actividad a los équidos, pOl'que los demás animales alcanzan en el
mercado un precio mucho más alto y no contamos con posibilidades de adqui-
rirlos. Estaríamos satisfechos si al-lado de cada équido que sacrificamos y estu-
diamos en Disección pudiésemos estudiar un animal de cada una de las especies
que interesan al veterinario, para poder ver las analogías y diferencias que en-
cierra la organización de un-os y otros o, aún mejor, para poder dar cumplimiento
exacto a lo estatuído en la legislación vigente, estableciendo una Disección de
animales de abasto y una Disección de esos otros animales domésticos que por
no ser de abasto, llenan en la actualidad nuestro objetivo.

Estar:íamos satisfechos, si en el lugar de la actual sala de Disección, insuficien-
te y desacondicionada, contásemos con una sala moderna, con luz, ventilación,
electricidad, gas yagua en condiciones más perfectas; con un número de meses
en consonancia con el número de alumnos que en ella han de trabajar y con la
disposición adecuada para llenar el cometido a que se destinan. Es necesaria
una antesala bien pro.vista de instrumental, armarios de blusas y material de di-
sección. Una sala de sacrificios e inyecciones) un departamento de despo] os, un
local de obtención de huesos secos, departamentos para investigaciones y estu-
dios del profesor. Y en cuanto al personal técnico al servicio de Disección, es
nece~ario un profesor y tantos ayudantes como grupos de veinticinco alumnos
haya"matriculados.' . . .' '. .' .' ,

y así, con una .labor constante, se podían ir obteniendo coleceiónes -que, -a
la par ,que. enseñan, sirven de- guía' al alumno -en.Ia -realizaciórr de. sus trabajos.
Se-pbdía. intensificár Ia labor. y hacer de. uf.\a.'ma.teriá.¡:á-r-ida'y pesada.unamateria
mucho -rnás fácil y amerra- coñ 16 cua! la 'cuifillra',anat6mi€a 'de los' estudiantesse



689
-elevaréa un poco y se vería así facilitada la labor de los-profesores 'que explican-
.asignaturas que tienen por base la Anatomía.

Las enseñanzas agro-selvícolas en las' Escuelas
Superiores de Veterinaria

POR EL PROFESOR

E. González Vázquez

Las bases de reorganización de los estudios veterinarios, de 7 diciembre de
1931, dibujaron un trazo vigoroso y de acierto en la futura preparación científica
del profesor veterinario, al recoger con mayor amplitud los conocimientos agrío
ca las que venían figurando, ha tiempo, en los cuestionados de las Escuelas de
Veterinaria; y, sobre todo, al consignar también por primera vez nociones selví-
colas y principios de economía rural.

Más que conveniente es necesario. que quienes han de dirigir la economía
pecuaria, conozcan tos fun damentosIque rigen a los cultivos agrícolas, porque
los animales domésticos son por sus .abonos orgánicos base insustituible para
:regular y forzar el rendimiento de aquellos cultivos y complemento esencial de
toda explotación agrícola bien organizada.i como riqueza activa que' son por la
movilidad mercantil del capital vivo que representa el ganado, por la utilidad de
su energía, por la variedad de sus productos y por el impulso animador que im-
primen a la economía de la tierra. Pero frente a tan importantes consideraciones
se nos ofrece otra no menos interesante, quizá, hoy por hoy, más decisiva, para
el veterinario español, ya que ha de fundamentar, en gran parte, sus investiga-
ciones tendente al fomento de los animales demésticos, en esta otra conside-
ración, que toma origen al poder mirar a los ganados como fiel reflejo o conse-
cuencia de las condiciones estacionales vegetativas de cada región, para derivar
de este hecho las posibilidades de aclimatación, mejora, rendimiento, etc., de la
ganadería"

Es sabido de todos que la inmensa mayoría de nuestra ganadería se alimenta
en régimen me pastoreo, y que precisamente busca 'su alimento, en su mayor
parte, en los productos espontáneos, vegetales y sus frutos, de nuestra .zona fo-
restal. Como la vegetación espontánea es la resultante del medio estacional,
clima y suelo, consecuentemente lo son los ganados que se nutren de aquellos
productos. La sola enunciación de tales hechos nos evidencia la importancia que
reviste para el veterinario los conocimientos selvícolas, pues valiénd oae de éstos
podrá llevar a una apreciación más completa de las exigencias biológicas de los
animales en relación con su alimentación, con la naturaleza de sus productos,
corr el rendimiento y bondad de éstos, con las circunstaacias determinantes
de la aclimatación y mejora de las razas ganaderas y hasta de su posible loca-
lización geografica-eegionaj. '

La influencia del medio estacional es factor tan decisivo, que ha permitido
en nuestro país que el caballo árabe, conservando todos los caracteres de la raza
oríginari'a, haya mejorado de talla, de precocidad, de peso, de esqueleto, etc., y-
que podamos distinguir hoy el caballo árabe' español amplíado, o sea netamente
diferenciado del nativo oriental, al que prestan los árabes beduinos los mayores
cuidados en su alimentación,_sin descuidar la gimnasia funcional, y al consolidar
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entre nosotros la aclimatación de la raza árabe, nos permitió obtener nuestras
yeguadas árabes con sus caracteres mejorados, y tan marcada influencia de'¡ me-
dio es precisada por uná vegetación espontánea, típica, que ha sido y es el pre-
cioso auxiliar de semejante fomento pecuario.

Nuestras razas, por ejemplo de asnal, catala nav.Ieonesa zamorana y cordobe-
sa o andaluza, han tenido y tienen en el medio su razón de existencia y de dife-
renciación,' y análoga afirmación puede hacerse con las restantes 1azas de nues-
tros animales domésticos. Pero donde claramente se ha apreciado la Influencia
del medio, valorada por la vegetación espontánea y.por derivación en losl gana·
dos, es en nuestro ganado lanar merino, que con el empobrecimiento cualitativo-
de nuestros prados y desaparicién de alguna's 'especies 'pastura les muy preciadas,
se provocó la actua 1 degeneración de nuestra raza merina, hasta llegar a perder
su antiguo valime~to en el mercado universal ganadero.

y tan marcadamente caracteriza a los animales y a sus productos la ~egeta-
ció n espontánea, que a este respecto podremos citar, por ejemplo, que 10s pra- .
dos tupidos del :;;ardus strictaievcrecen una abundante producción láctea en
las hembras lecheras, cuando dichos prados están emplazados sobre terrenos.
calizos, porque permiten al nardo rigido proporcionar una hierba tierna y. jugo-
sa durante largo plazo de tiempo; por el contrario, cuando tienen su asiento so-
bre terrenos silíceos, prontamente se endurece esta especie pastural, dada su
avidez' por la sílice, lo que se traduce, naturalmente, en el decaimiento de la
producción láctea, y es fácil observarlo comparando los pastizales de la serranía,
de Cuenca con los de la sierra de Guadarrama, pues, aun figurando en sus pra-
dos naturales el l'l'Tardusstricta, el rendimiento lácteo es muy distinto en las.
hembras lecheras de la una a otra sierra. Asimismo, el sabor de la leche y de la
carne aparece matizado por la vegetación que sirve de alimento a los ganados,
siendo de un pronunciado sabor amargo la leche de las cabras que se alimentan
con ciertos vegetales, como la Genísta laxiantha, las retamas, etc.

También es reconocido que la carne del ganado de cerda es más agradable
cuando se ceba con la bellota del Quercus ilex que cuando sirve de cebo las.
bellotas de los Quercus suber, Quercus coccifera, etc., y además es más grasien-
ta la carne procedente de estos frutos que la procedente de las castalias, tubér-
culos, etc.

Los pastores reconocen que en los pastizales a base de Lastones (Brachipo-
dium) enflaquecen los ganados debido al reducido valor nutritivo de aquéllos.
salvo en el caso que se encuentren salpicados par el Aphyllanthes monspeliensis,
que es Ele rico contenido en materias proteicas. .

Los casos mencionados, y otros muchos que pudiéramos citar, son lo bas-
tante expresivos para mostrar la importancia que reviste el conocimiento de
nuestra vegetación forestal en relación con el régimen alimenticio de la ganade-
ría y justifican el acierto de la reorganización de la enseñanza de las Escuelas.
Superiores de Veterinaria al incorporar a las mismas los conocimientos silvo-
pratenses. Pe-o no bastará sólo' adquirir tales conocimientos para conseguir
el fomento pecuario, pues deben ser ampliados y complementados con una de-
tenida ,experimentación sobre.la aplicación utilitaria de los vegetales espontá-
neos, en relación con su aprovechamiento por la ganadería, y también se debe
favorecers la creación y mejora de los prados arbolados--pues han permitido, en

_ las montañas pasturales de otros países, crear e incrementar las industrias deri-
vadas de la leche bajo un régimen cooperativo, que aun no existe entre nos-
otros ni en forma embrionaria.



Operaciones y Anatomía Topográfica, Patología
Quirúrgica y Obstetricia

POR

Manuel Sobrino.
PROFESOR AUXILIAR

,
La superioridad en los estudios actuales de la carrera de Veterinaria, cense-

cuencia obligadá de:'.las nuevas orientaciones que la República na dictado en.
relación con la gaI?ad'ería; la superior cultura del pueblo que lleva en sí el sen-
timiento de UI)a mayor sensibilidad respecto-al dolor mudo de nuestros anima-
les~domésticos' y los modernos avances de la ciencia operatoria, hacen que la,
orientación pedag6gica en las clínicas veterinarias sufran una modificación en
el sentido de una mayor superación .y una más .efectiva práctica.

Para ello, y teniendo en cuenta las' razones que más arriba indicamos, ad'a P:
tamos nuestro trabajo en relación directa con las circunstancias actuales, que
como es fácil reconocer difieren casi en absoluto de las correspondientes a estos
años anteriores. .

La clínica quirúrgica de la Escuela Superior de -Veterinaria de Madrid es,
sin disputa alguna, la que ha de sentir esta evolución con más intensidad que-
otra alguna. La centralidad de la Escuela, al estar enclavada en la población más
importante de España, que lleva en sí una estadística numerosísima de enfermos
y el exceso de población. escolar, abonan nuestra afirmación de una manera que
no es necesario contrastar.

y por todo ello, a pesar de las grandes dificultades con que tropezamos para
acomodar nuestras enseñanzas a las exigencias que lleva en sí, la acomodación
a la faceta actual de nuestra carrera, la labor pedagógica de nuestra clínica, se
realiza actualmente de una manera positiva, sí, con trapajo intenso no exento de
multitud de dificultades pero con un resultado completamente práctico.

Para ello utilizamos el siguiente plan: estudio práctico, de clínica permanen-
te, continua y como complemento de esta práctica intensa, un estudio teórico
que lime, y permítaseme la oración, la labor práctica. .

Nosotros, para cumplir este plan, concedemos una importancia trascenden-
tal a la clínica. Observamos al animal, tomamos toda serie de datos que nos
permitan hacer una historia clínica completa del enfermo y sobre él, directa-
mente, hacemos el estudio teórico.

Huimos en absoluto de la vieja costumbre de hablar durante una hora de.
temas que, seguramente, no han de quedar fijos en la mente de los alumnos'
creemos más positivo colocarlo ante el enfermo, hacerle explorar, llevarle de
una manera regular crl diagnóstico, en una palabra, impresionar su inteligencia
como una placa fotográfica.

y después, teóricamente, exponerle la enfermedad, la relación con: otras'
enfermedades, su ,compatibilidad e incompatibilidad con la economía animal y
las diversas formas con que puede impresionar a nuestros sentidos y medios de
diferenciación, con objeto de prevenir al.alumno ylibrarle de confusiones que
la semejanza de ciertas lesiones pueden causarle alguna desorientación.l Es de-
cir, hacemos el estudio teórico, más claro y más afirmativo, después de conocer
el práctico. ,
. Afortunadamente, este procedimiento p.edagógico se puede verificar en la
Escuela de Madrid, de una forma muy completa gracias a los medios con que
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-se cuenta, pues el gran número de enfermos que. acuden diariamente a la con
sulta.Ta dotación.de valiosos elementos materiales de qué dispone y la novísima
.instalación de rayos X, permiten seguir'este.procedj¡;ni.ei1'td; que· nosotros ad op-
rtamos sin reservas.' "

Hemos de señalar algunas modificaciones encaminadas a conseguir los fines
- ·que propugnamos en esta orientac~ón. Estas modificaciones son de forma y las

.creernos necesarias, ante la afirmación que 'de' nuestros propósitos hemos podido
-obtener en la práctica diaria. Una de ellas, esencialísima, y en la que hemos de
-insistir cuantas veces sea preciso, es la limitación de alumnos.

Para obtener el mejor resultado pedagógico, creemos imprescindible, limitar
-el número de alumnos en las clínicas. Actualmente, nosotros dividimos la ma-
-trícula en la práctica de las operaciones, en grupo de diez alumnos, con el exclu-
-sivo fin de que todos y cada uno de ellos verifique los trabajos con el interés y
-la comodidad que en estas prácticas necesitan. En una matrícula, como la del
-curso de 1933 a I934, que asciende a ciento veinte alumnos, claramente se nota-
rán las dificultades con que se ha de tropezar para que el trabajo de cada cual
sea intenso. -

Mas esto podría resolverse aumentando la consignación presupuestaria, con
-objeto de adquirir animales de experimentación y de este modo, a mayor abun-
dancia de medios, mayor capacidadde trabajo.

También podrían hacerse visitas colectivas, en grupos de diez alumnos, a
centros de hospitalización de animales (zona de evacuación veterinaria militar,
cuarteles, etc.).' '

Y, por último, creación de un hospital veterinario para animales grandes y
pequeños.

Pero hasta conseguir todo esto que dejamos consignado y que sería para
nosotros el ideal que habríamos de conquitar, con el bagaje de nuestros estu- ,
-d ios, el plan que tenemos expuesto' anteriormente, creemos contiene los prin-
cipios más esenciales para que los alumnos de Veterinaria terminen sus estu-
.dios con una herencia científica básica, para emprender la conquista del lugar
preeminente que corresponde a la ganaJería española en el concierto de los
pueblos.

Economía p e c u a r ia
POR

Francisco Centrich
PROFESOR DE LA ESCUELA DE V ETEHINARIA

. El hombre explota a los animales por los beneficios que le producen. La
ganadería es una rama importante de la riqueza pública, por cuanto contribuye
.a la satisfacción de necesidades materiales de la humanidad por medio de los
animales y sus productos, bienes económicos. ,

Los ganados sirven pata la alimentación de las muchedumbres y multitud
-de industrias de transformación tienen como primera materia los productos de
la ganadería. '

L~ finalidad económica de la explotación pecuaria representa-la síntesis de
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todos los desvelos del productor, de las atenciones del Estado y del trabajo de-
los técnicos. I

La influencia de la ganadería en la riqueza pública- fué reconocida por el.
primer Gobierno de la República al crear la Dirección general del ramo, incre~·
mentando las enseñanzas veterinarias con disciplinas económicas de explota-
ción pecuaria. '

El desbarajuste entre la producción y el consumo de los 'productos gan~de.-
ros es en España tradicional; el productor se lamenta de la ruina de la industria,
y el consumidor clama constantemente contra la calidad y el precio de los pro-
ductos de aquélla y entre uno y otro medra, boyante, el intermediario.

Más que el divorcio entre los elementos íriicial-y final de la economía gana,
dera, es culpable de este estado de hecho la falta de determinación de las premi-
sas económicas necesarias de nuestra riqueza pecuaria, en el sentido de raciona-o
lizar la producción y ordenar la distribución y el consumo. Entre una serie' de'.
costumbres típicas, referentes a los hábitos' del procfuctor y las .preferencias del,
consumidor en :él comercio 'pecuario se han dado cita -toda una gama de'
intervenciones intrusas, mitad de picardí~ y otra mitad de briba, que hacen de-
él un avisado, pero peligroso para quien actúe de buena fe. . . ,

Para poner orden .en este estado de cosas, lo primero es conocer el sujeto de-
estudio, esto es, la cantidad y calidad de los ganados./

La estadística pecuaria, relacionando las personas, las cosas y los hechos-
que importan a la ganadería, es una de las. ramas de la estad-ística social de
Mayr: como ellas, adquiere una jerarquía' de independencia en cuanto' a su,
función y normas específicas, si bien con, todas ellas se relaciona con caracteres-
de interdependencia. La estadística humana influye y es influida por la pecua-
ria y todos los aspectos de-las estadístieas económicas reciben elementos de'
apoyo en lo.s datos de la estadística gan,ildera y ésta encuentra en la estad ística •

. agrícola, de los transportes, de los impuestos, etc., etc., aportaciones valiosísi-
mas para el objeto de su estudio. .

Las norll?as elementales de la técnica estadística son precisas al veterinario-
para la confección de los cuadros, para la realización 'de los recuentos y, sobre-
todo, para discernir los métodos más adecuados a la- consecución ,.~,te'lá' finalidad,
educativa; para sectores tan heterogéneos, de los procedimientos=de la «estadís-
tica gráfica»." . .

U na estadística hecha científicamente e!1 cuanto a los métodos y con cono-~
cimiente 'técnico del sujeto de estudio, ha de permitirnos enfocar con un críte-'
rio de' objetividad el por qué del estado de nuestra ganadería, desde la calidad"
zootécnica de nuestros rebaños, hasta los factores que podrían considerarse más-
remotos ensu intervención en la producción de los mismos, tales como la cultu-
ra social, la capacidad profesional del pastor, para no citar más, adquiriendo un.
concepto integral de nuestra riqueza pecuaria. . ,

Consideramos a la economía ganadera" sobre todo en España, como algo de'
una independencia suficiente para regirla con normas especialísimas. El «traba-
jo», <el capital- y la e tierr a s , factores intrínsecos clásicos de la economía agríco-
la, nos ofrecen, .al aplicarlos a la economía pecuaria, acusadas caracter ísticas de'
especificidad que hacen que estudiemos la calidad y aplicación de la mano de-
obra, las manifestaciones de!..<;~'Pit,al fijQ y de' explotación, las modalidades dek
crédito y las consecuencias de fa .distribución de la tierra como agentes.especia-
les de la economía' de los 'gan~dos..' ..

Los factores extrínsecos, desde el transporte hasta los hábitos y capacidad,
adquisitiva del consumo, pasando por ros impuestos, los auxilios estatales; el su-·
gestivo y palpitante probl~ma de organizacién cooperativa de la producción, ..
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-del crédito y del consumo, etc., etc., fundamentan para la economía 'pecuaria un
.amplio estudio 'particular.

Los animales domésticos, como bienes económicos, representan, como
.hemos dicho, un factor de riqueza públicav.queel Estado viene-obligado a aten-
der para que rindan la función social que hay' que' esperar de ellos. La produc-
-ción ha de supeditarse al consumo, pues este es en realidad el mismo funda-
mento de aquélla. U na producción envilecida por pérdidas sistemáticas o P9r
'ign'orancia y descuido de sus procedi nientos, concita el odio del consumidor
-que busca en sustitutivos diversos, los alimentos que una producción egoista o
'ignorante no le puede proporcionar. En cambio, un consumo demasiado exigen-
'te, situado fuera de las realidades de la ordenación económica integral del país,
'puede, también, ser un obstáculo importante para una producción que quiera
'redimirse. El Estado tiene un papel ineludible en el acercamiento del primero
y último elemento, de la ecoñomía ganadera y percatado de esta importante
misión, en España prepara, para uitlizarlo por todo el ámbito del país, al técnico
'veterinario que, conocedor único de lJs «premisas fisiológicas y patológicas» de
,núéstra gana'dería, pueda trazar las direcciones de las otras premisas e económi-
-cas s , finalidad exclusiva de todas l~s explotaciones ganaderaa.

Fisi'dlogfa
- .

POR

José .Morros"Sardá
CATEDRÁTICO :qE LA ESCUELA DE VETERINARJA

ORGANIZACiÓN DE LA ENSEÑANzA.-La enseñanza de esta disciplina comprende
<una parte teórica y otra práctica. La primera, se realiza según la pauta trazada
-eri.el programa oficial de la asignatura, aunque por la extensión de la misma ,y
el escaso tiempo disponible, quedan todos los cursos algunos asuntos sin tratar.
!Para la realización de los ej-ercicios prácticos dividimos a los alumnos en sec-
.ciones o grupos. Al frente de cada grupo figura un jefe, elegido entre los alum-
nos oficiales mediante un examen previo o teniendo presente los antecedentes
.acadérnicos. El catedrático yel profesor auxiliar hacen primeramente las demos-
-traciones prácticas ante los jefes, para que éstos, a su vez puedan hacerlas ante
'sus respectivos grupos,
, Dividimos, el programa práctico en dos partes: elemental y superior. La pri-
mera, tienen que desarrollarla .obligatoriamente todos los alumnos. La segunda
-cornprende una serie de ejercicios que, por su índole, sólo pueden practicar
-contad o número de alumnos; de aquí el que les exijamos exclusivamente a los
.aspirantes a celíñeacionesrsilperiores ala de aprobado. He aquí esquematizadq
,el cuestionario de este programa: "
.' Curso elemental.-Reacciones cualitativas y cuantitativas de los glícidos,h!J-

pidas y prótidos.-Procedimientos aplicables en Biología para medir la presión
-osrnótica, viscosidad y tensión superficial.-Valoración por titulación de, la reac-
-ción de un líquido orgánico. - Análisis morfológico y hemoglobinornétr ico de
la sangre.-Métodos para revelar pequeñas cantidades de sangre.-Digestiones
artificiales con los distintos jugos Eligestivos.-Dosificación dé la acidez gástri-
-ca. -Reconocimiento de los pigmentos y sales biliares.-Manejo del material
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utilizado en el método gráfico.-Obtención de miogramas, cardiogramas, esfig-
mogra!p.as, flebograrnas, pneumogramas, etc .. Medida de la presión arterial.-
-Observación microscópica de la circulación capilar. -Ligaduras de Stannius,~
Demostración del CO2 en el aire expirado.-Proyocación experimental de Ios
-estados de hiper e hipofunción de las glándulas endocrinas. - Termometría y
.ca lorirnetrja.c=Análisis físico-químico de la orina.-.Análisi·s físico químico de la
leche.-Experiencias sobre reflejos,

CU1'SO superíor.-Análisis químico de la sangre.-Determinación de la' reac-
-ción actual; métodos colorimétrico y potenciométrico.-Dosificación del glucó-
geno hepático y muscular.- Valoración' biológica de las principales hormonas.
Práctica de la extirpación de órganos (principamente glándulas endocrinas).-
Fístulas digestivas.-Examen espectroscópico de la sangre.-Métodos para la
determinación del recambio nutritivo aplicable en los animales.=-Efectos con-
secutivos a la sección y excitación en el cuello de los nervios vago, -sirnpático
y depresor.-Excitación de la corteza cerebral y cerebelosa. - Picadura diabé ti-
.ca.-Experiencias sobre los órganos sensoriales.

Para el mejor conocimiento-de la conducta y labofiosidad de los alumnos,
llevamos unas fichas donde constan sus antecedentes académicos y las califica-
ciones obtenidas en los ejercicios prácticos, exámenes parciales, conferencias,
etcétera. También se anota en estas fichas Ia pesesión, por parte del alumno,
de alguna aptitud o conocimiento especial, que pueda ser utilizado en beneficio
de la enseñanza (idiomas, fotografía, dibujo, técnica química, etc.).

Trabajos de conjunto.-Nos parece imprescindible que el alumno, al ·paso
por las 'aulas, adquiera una orientación sobre la forma de redactar un terna cien-
tífico, acostumbrándose, a la vez, a la ardua tarea de la rebusca bibliográfica.
Con este objeto, principalmente, ordenamos 'cada curso la redacción de Merno-'
rías sobre aquellos problemas que ofr~cen. más !!...ct~aljdªd Estoa trabajos son' -
leídos y discut.ides-ampliaíñente:'De.e"sta forma, el asunto queda muy escláreci-:
do y los escolares se habitúan también a tomar parte en debates de esta índole,
En el año actual merecen nuestra atención los asuntos siguie.ntes.: . .

Papel l;>iológico y meta ho lisrno-d el ica lcio. " ,
Fisiología del tono muscular,
Significación de los compuestos nitrogenados de lá orina .~n 'Íos principales'

animales domésticos. -
Hormonas cardíacas:
Funciones del pneumogástrico, .
Reflejos condicionados, .
Metabolismo de los pigmentos an}rriales.
Papel biológico y metabolismo de la colesterina."
Función sexu-al de la hipófisis ..
Crecimiento, vitaminas y hormonas,
Regulación del equilibrio ácido básico, .~-
Las oxidaciones en Biología.. . . '.
Cursillos eztrao!,dillarios.-AcJ.emás de las lecciones . oficiales, él' petición de

veterinarios y alumnos, hemos explicado"años atrás cursillos sobre temas de
interés general. Merece -destacarse el explicado sobre «Fisio-patología de" las
glándulas de secreción' interna ,;. En 'el' actual curso daremos seis .conferencias
acerca de .EI problema de las vitaminas; su estado actual», .

También explicamos cursillos prácticos que puedan interesar al veterinario.
Al efecto, en unión de nuestros colaboradores desarrollarnos todos los años él

erente a «Práctica de análisis químicos de aplicación clínica». _
A los asistentes a estos cursillos se les entrega, al final, un diploma.
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Labor de investigación.-Dentro de escasez de material, y de lo reducido del

local, nos parece inexcusable contribuir, dentro de nuestra modeslia, a esta labor.
Los trabajos, actualmente en marcha, son 10,5 siguientes:

Morros Sardá (José).-Papel del bazo en el metabolismo de los. glícidos.
Chaves (A.) y R Fontecha.-El quirnismo hemático en los bóvidos.
Chaves (A.).~Diversos aspectos funcionales del bazo (tesis doctoral).
Morros Sardá (Julio).-Regulación neuro-hurnoral del metabolismo hidrccar-

bonado.
Pulido Sánchez.-El mecanismo de la hiperglucernia alimenticia.

, Asignaturas de Farmacología y 'Pármacodinamia,
Terapéutica y Toxicología

POR

Esteban Ri aza
PROFESOR AUXILIAR

El nuevo plan de estudios hace una división 'fundamental de las enseñanzas
que se daban de terapéutica: se englobaban las distintas ramas que comprenden
estas materias y-el alumno tenía que hacer un gran esfuerzo para sacar una me-
dianacultura de unas asignaturas qU,e tanto por, la respoñsabilidad en que se
puede.jncurrir-, como por el 'decoro profesional, és"pt'eciso dominar.

Adolecen nuestras enseñanzas de falta de 'tiempo por la cantidad, variedad
y complejidad de los pr oductos farrnacológícos que hay que tratar; cuatro lec-
ciones semanales son insuficleñtes si tenemos, en cuenta el número de días que
se pierden en el curso y lo reducido de éste en el' nuevo plan, por esta razón d
profesor tiene que hacer un programa que ajuste a la realidad del tiempo,' eli-
minando aquellos cuerpos que no son de uso corriente y' dando preferencia a
los que constantemente se han de manejar en el ejercicio profesional. '.'

En el primer semestre se estudia «Farmacología y Farmacodinamia» hacien-
do una subdivisión de la Fa:macología en Farmacognosia, que comprende' las
substancias de origen vegetal en cuanto a su procedencia, c~racter_es y 'princi-
pios activos de que constan. La Química Farmacéutica, que trata de los cuerpos
de origen mineral, sus caracteres, propiedades físico químicas y organolépticas.
La Farmacia, donde se estudian el arte de formular los medicamentos, las prepa,
raciones medicinales que de ellos sehacen y las formas farmacéuticas que se les
dan para facilitar su administración o más adecuado empleo.

,En Farmacodinamia, o sea la acción fisiológica que el medicamento ejerce
en el organsimo, se hacen consideraciones de las distintas vías de absorción, y
los efectos que producen los 'medicamentos según la vía que elija, las transfor-
maciones que experimentan los medicamentos en el organismo, las influencias,
que ejercen el medio y el individuo, las acumulaciones, las vías de eliminación"
las incompatibiljdades y los efectos que determina en los distintos órganos y
sus funciones, _

En un curso de. estas explicaciones se va-praparand o al alumno para los es-
tudios de la Terapéutica, dándoles algunas 'citas de aplicaciones médicas y dosis;
de los medicamentos.
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Terapéutica y TDx,icología.-E'6ta asignatura corresponde al segundo semes-

tre y en su estudio se hace un ligero recuerdo de las enseñanzas dadas de-Far-
macología y Farrnacodinamia, antes de tratar de los distintos efectos que produ-
cen los medicamentos cuando se emplean en el tratamiento de las-enfermedades,
las dosis según las distintas especies de animales, las incompatibilidades que
pueden presentar les medicamentos, las ventajas e inconvenientes de aquéllos
que tiene!} las mismas aplicaciones médicas, precio de los medicamentos caros
y en las substancias estupefacientes la ley que regula el empleo, circulación y
venta de estos productos.
. En Toxicología se trata de las principales substancias tóxicas, tanto de ori-

gen vegetal como mineral y del empleo de los antídotos más apropiados para
cada, caso, haciendo unas consideraciones de las lesiones anatomo patológicas
que presentan los animales intoxicados: ,

Las prácticas de estas asignaturas de- primero y segundo semestre se realizan
con la «clínica médica» donde el alumno se ejercita en el arte de formular los
medicamentos, haciendo tres secciones de la, clase y actuando un día cada seco
ció n: se le muestran al alumno los medicamentos, se estudian los procedimientos
de identificación de les cuerpos, hien por reacciones químicas o por sus Carac-
teres físicos y organolépt-icos. Se hacen ejercicios de farmacia práctica, donde el
alumno se da 'cuenta de las manipulaciones que requieren las preparaciones me~,
dicinales y las distintas, formas farmacéuticas que se dan a los medicamentos.

Durante el curso se hacen varios ejercicios escritos y al alumno se le da la ca-
lificación de estos ejercicios, existiendo máxima tolerancia y compenetración
entre alumnos y profesor para pedir nueva explicación de lo no comprendido o
entablar discusión de los' asuntos tratados.

Nuestra labor 'en la consulta de enfermedades
infecciosas

POR

Jesús Culebras Rodríguez
PROFI<.SOR AUXILIAR

"

Durante los cursos de 19J 5 a 1922 hemos compartido con toda intensidad
en la Escuela de Veterinaria de Santiago la vida académica con la extraordinaria
figura de Gallego. .' _ '

Innecesario es.decir que con Moisés Calvo y Tomás Rbdríguez constituíamos
su escuela, que ha sido compartida con ventaja con dilectos alumnos.

Gallego sentía una inquietud, la de que no había más que una veterinaria
seria y verdad: la alemana y austro-húngara, Las demás no existían y hasta por no
existir eran pobres en literatura.

El secreto de la Veterinaria alemana era que por encima de todo proclama-
ba su fe universitaria-aun pasando hambre-y que en último extremo se maní-
festaba como una adaptación de laMedicina humana al tratar los seres animales.
En la Biblioteca de aquella Escuela había toda la producción literaria alemana,



693

desd-e las Añatomías de E-llenberger hasta las más r ecientes producciones de
agriGultura, _

Este descubrimiento hizo que cayese en sus manos una obra de extr aord i-
narro valor: el Tratado de diagnóstico clinico, de Marek, que no es, en último
extremo, más que el Sahli adaptado con rigor científico a la veterinaria.

y mientras en la veterinaria no-se explora, quedando esto reducido a tornar
el 'pulsó, ver la conjuntiva ya hablar con los dueños, había el mito de que los
veterinarios hacíamos grandes diagnósticos p0r arrancar al irracional que no nos
habla de sus síntomas subjetivos, el diagnóstico de la enfermedad. '

y precisamente la, medicina del hombre, creyendo que ['1OS0t1"0Shacernos
diagn6sticos prescindiendo de lo subjetivo, se dedica ahora a diagnosticar de esa
forma, siendo ya en el día conducta general en 1'1 otra rama de la medicina, o
sea la hermaña mayor, la del homb-re. ,

,y ahora nosotros copiamos de los que equivocadamente-por no conocer-
'nos mejor-s-copiaren de noso-tro-s:

Nuestra enseñanza se reduce a una s-eria exploración clínica. Todos los años
lanzamos un plantel de alumnos para 10s que ni los reflejos mi los puntos de pro-

- yección de riñón o colon, ni la abolición del murmullo son un secreto, De eso
estamos satisfechísimos. Adaptamos, pues, todos los conocimientos teóricos que
-traen de la cátedra, de la que vienen con sólido bagaje los alumnos.

Disfrutamos del mayor género de facilidades por parte del catedrático
de la asignatura, don Tomás Campuzano, tantas facilidades que pueden con-
densarse en esta otra frase de Gallego «de que si pedimos en un vale un
telescopio para la cátedra nos sería otorgado.". Tal.es la concepción de la ense ..
ñanza en este Centro, que justificó una frase que a Santiago nos enviaba coriden-
sada, .el inolvidable GaIlego, en una epístola, de que aquí se está entre per-
sonas decentes.

y nada más para hablar de núestra orientación modesta, pero sistemática y
de resultados.

CURSOS EXTRAuRDIN ARIOS

Todos los años, la labor del profesorado se extiende más allá de los Ií.mites
académicos de la enseñanza, por medio de cursillos extraordinarios para veteri
narjos, subvencionados por el Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes.
El carácter de estos cursillos es eminentemente práctico y su finalidad la de
completar la preparación técnica de los profesionales. La matrícula es gratuíta y
el número de inscritos limitado a las /condiciones de local y de eficacia de la
labor a realizar.

I

Durante el curso 1932,93, se 0rganizaron los siguientes cursillos extraordi-
narios:

Profesor: don Juan Homedes. Cursillo sobre Gcnetica.
Profesor: don Victoriano Calomel. Cursillo sobre Diagnósticos bacteriológicos.
Profesor: don Rafael González Alvarez. Cursillo sobre Histopatología con apli-

cacuin a los diagnástices histológicos de embutidos.
Profesor: don Manuel Sobrino. Cursillo sobre Cirugía de urgencia.
Además, el profesor agregado, don Sigfredo Gordón Carrnona, dió un cur-,

silla especial de Anatomía microscopica, para los estudiantes, en el Labotátorio
del Histología, y don Manuel Chaves, nombrado también profesor agregado du-
rante el cursillo,' dió otro cursillo de Aliment acuin e Higiene, con el mismo ca-
rácter,



JORNADAS VETERINARIAS

Por primera vez en España, e n " mayo. de 1933 la Escuela de Veterinaria de
Madrid organizó unas Jornadas ueterinarias destinadas a informar a los veteri-
narios sobre ternas de gran interés científico.

Las jornadas fueron inauguradas porel director de la Escuela den Rafael
González Alvar ez, el día 8 de mayo, quien disertó acerca de «La tradición social
y la labor de las Escuelas de Veterinaria»,

Tornaron parte en este ciclo de Conferencias los señores siguientes: don José
Morros Sardá, Catedrático de Fisiología de la Escuela de Madrid. Terna: «Con-
ceptos modernos sobre alimentaciÓn de los animales domésticos».

Don Juan Rof Codina, inspector general de Fomento pecuario. Terna: «La
intervención del veterinario en las cooperativas y seguro de ganados».

Don Cesáreo Sanz Egaña, profesor de la Escuela y director del Matadero de
Madrid. Ternas: «Ganado de abasto y cueros y pieles». -

Don Victoriano Colomo, Catedrático de la Escuela. Terna: «Las nuevas doc-
trinas inmunitarias». -

Don Francisco Centricli, profesor de la Escuela. Terna: «Economía pecuaria».
DCJn J osé Ocáriz, profesor de la Escuela. Terna: «Endocrinología y gana-

dería»,
Don Isidoro García, del Instituto de Biología Animal. Terna: «Algunas enfer-

medades de las gallinas de d-ifícil' diagnóst'ico s .
Don ::'antiago Tapias. Subdirector de la Estación pecuaria Central. Tema:

«El origen de las especies domésticas •.
El propósito de' la' Escuela de -'Madri'd es' ir- ofreciendo todos los años un

conjunto de enseñanzas teórico-prácticas a los veterinarios. Si el éxito acompa-
ña a esta empresa, y si los elementos .materiales disponibles llegan a tener la
cuantía y condiciones necesarias, las jornadas veterinarias serían cada vez más
útiles y completas y constituirían un motivo de acercamiento de los veterinarios
en el hogar propicio de la Escuela, Así lo ,esp~ramos.

EXCURSIONES ESCOLARES

Dentro del plan de excursiones que todos los años se lleva a cabo durante el
curso de 1932· 33, se realizaron las siguientes excursiones: _

Excursión de los alumnos de quinto curso (Zootecnia), a Alcalá de Henares
(depósito de caballos sementales) y a la granja avícola Los Peñascales, sita en
T orrelod on es.

Excursión de los mismos alumnos a la provincia de Santander, para visitar
distintas gr.anjas de ganado vacuno, fábricas de lechería y productos derivados.

Excursión a la misma provincia de los alumnos del Doctorado con objetivos
análogos.

Excursión de los alumnos de la Cátedra de Selvicultura y Cultivos pratenses
a El Escorial para conocimientos de praticultura.

Las excursiones de quinto curso fueron dirigidas por el Catedrático de Zoo-
tecnia donJuan de Castro y Valero. La del curso del Doctorado por don Fran- -
cisco Centrich, profesor interino; y la de Cátedra de Selvicultura, etc., por su
profesor interino don Ezequiel González Vázquez.
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Noticias acerca de los planes de la enseñanza
veterinaria (1)

POR

C. Sanz Egaña

. r." FUNDACIÓN DE ESCUELAS DE VETERfNAIUA

La enseñanza de la Veterinaria hasta finales del siglo XVIfI se daba en los es- _
tablecimientos de los veterinarios y se adquiría cultura profesional visitando los
que acudían a la clínica y leyendo algunos de los manuales de la época; en Es-
paña los aspirantes a la profesión tenían necesidad de ser examinados por un
tribunal, el llamado Tribunal del Proto-Albeiterato que funcionaba en varias
regiones: Castilla, Navarra, Cataluña, etc.; en el extranjero ni aun eso, el ejerci-
cio "(-le la Veterinaria era y es considerado como un arte J¡ bre ,para cuantos que-
rían practicarlo, todavía se repite en francés Art veterinaire y en alemán Tierdre-
kunde, aunque vulgarmente eran marechal-ferrand unos y mariskalien otros,

La Veterinaria llegó a tener enseñanza propia y organizan.e las escuelas es-
peciales a mediados del siglo XVIII y fué .Francia la nación que dió el primer
impulso, un decreto fechado en 4 de agosto de 176I, por Bertin, contador ge-
neral de finanzas, autorizó a Bourgelat para establecer en la villa de Lyon una-
«Escuela para el tratamiento de las enfermedades de las bestias».

La inauguración de la escuela debía celebrarse et r ." de enero de I762, pero
el primer alumno no llegó hasta el 13 de febrero y las clases empezaron el día
16 'del mismo mes. Para el 27 contaban con cinco alumnos, ocupados en hacer
disecciones y copiar las lecciones 'orales; esta primera escuela fué instalada en
el Faubourg de la Guillotiere, sobre la. gran carretera del mediodía, donde per-
maneció hasta' el Frimario año V, época' en que fué trasladada definitivamente a
las orillas del Sarona. -

El fundador Bourgelat no tomó una parte efectiva en la enseñanza, según
informa una comunicación de Abildgaard, pues «según los prejuicios existentes
en Francia no convenía que un hombre del rango de Mr. Bourgelat se ocupara
de las funciones de profesor». E'¡ éxito de esta escuela y los servicios de sus
alumnos en la lucha contra las epizootias hicieron que el rey concediese «deco-
ro del título de Escuela Real Veterinaria, por decreto del Consejo de Estado,
3 de junio de I764. Dos días antes Bourgelat había sido nombrado "director e
inspector general de las escuelas de Veterinaria y de todas las escuelas estable-
cidas o por establecer en el reino» (2)_ Conforme a las instrucciones señaladas
en este decreto inmediatamente fué fundada una nueva escuela en Alfort y
Bourgelat, enéargado de presidir esta creación, salió de Lyon el i5 de abril de
1765 para fijar su residencia en París (3).

La nueva escuela se instaló provisionalmente en París durante el invierno
1765 66 Y después fué trasladada definitivamente a Alfort en el verano de 1766.

(1) De Anales de la Escueta de Veteriuar fa de Madrid,
(2) En Francia todavía existe el cargo de i_nspector general de las Escuelas de Veterina-

ria, el puesto de máxima categoría docente.
(3) S." ARLOIG.-Le bercean de j' enseignement vétérmaire. Lyon, 1&89.
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Aunque la organización definitiva no empezó a contarse hasta 1.0 de julio
de 1767 (1).

La fama y prestigio que adquirió esta nueva escuela atrajo la atención de
todos los gobiernos de Europa y cuantos se preocupaban 'por la curación y
conservación de los caballos. No fué España muy remisa en esta ocasión, el Go-
bierno por R O: de S de noviembre de 1776, pensionó a Bernardo Rodríguez,
mariscal de las reales caballerizas, para cursar sus estudios en Alfort, permane.-
cien do en esta Escuela desde el 2 de enero de 1777 al 2 de julio de 1780 y
siguió los cursos auec le plus grand suces, según anotación en el expediente per~
sonal; a su regreso presentó una memoria y un proyecto acerca de la necesidad
de crear una escuela de Veterinaria en Madrid; acerca de estos proyectos no he
podido encontrar ninguna noticia documental.

Posteriormente, en 1783, fueron pensionados para estudiar, Veterinaria en la
Escuela de Alfort, Segismundo Malats e Hipólito Estévez, mariscales de los
reales regimientos, con la pensión de quince reales diarios. Am bos ingresaron
en Alfort, el 23 de septiembre de 1784 «en consecuencia de la buena conduc-
ta-dice Casas, que trae estas noticias-y aplicación que se dijo observaban
dichos veterinarios y premios que les dieron, tuvo a bien aumentarlos S. M. la
;,¡si'gnación o gratificación de que disfrutaban, señalándoles, veinte reales diarios
en vez de- quince» (2). En efecto, de 'Alfort salieron el 'año 1'787 después de
haber terminado sus cursos; Ma lats había obtenido una medalla y había aid o
nom brado socio de.Ia Real Sociedad de Medicina (Societé royal e de medecine)
y pidieron un año de prórroga en 30 de marzo del 'mismo año para visitar otros
países, especialmeute Inglaterra e Italia, lo que les fué concedido .ayudándoles
con las correspondientes_costas.

Uno de los políticos españoles que han contribuído a la creación de la ense-
ñanza veterinaria es Godoy, que representó en España la misión de Bertin en
Francia, ayudando a Bougelat en sus propósitos. Casas dice a propósito de este
personaje lo siguiente:

«Habiendo fallecido Carlos In, en 1788 y entrado a reinar su hijo Carlos 1\',
don Manuel Godoy, Príncipe de la Paz, conociendo que los objetos de enseñan-
za 'pública que faltaban en España era uno de ellos la veterinaria', reducida
entonces entre nosotros a una mera práctica o rutina sin verdaderos principios
científicos y sin ningún sistema razonado, sufriendo mucho por esta falta' la mi-
licia, el arma de caballería, la agricuaura, la salubrid~d de los ganados, el co-
mercio, la industria y la traginería, habló en vista de esto al Rey, manifestándo-
le el proyecto que había concebido en consecuencia de las intenciones y hechos
de Carlos III, de establecer una escuela fundamental y normal de veterinaria en
que se enseñara esta ciencia en tuda su extensión: cuyo proyecto aprobó S. M.

«En su vista se mandó de Real orden en 12 de septiembre de 1788 el que
Malats y Estévez, siendo éste Mariscal mayor de Dragones de Almansa y aquél
de Lusitania, formaran el plan 'para establecer dos escuelas, una en Madrid y
otra en Córdoba, disfrutando mientras el sueldo de tales Mariscales mayores y
la gratificación de veinte reales diarios que habían tenido mientras estuvieron
fuera. Al presentar el plan en 12 de enero de 1789 y en 20 de diciembre de 1790
manifestaron que en consecuencia de la escasez de buenos profesores no debía

- formarse más que una escuela, comprometiéndose ellos a enseñar las 'diferentes
- partes de la ciericia.» , ,

(1) f\, Reillet et L. Moulé Historie dei' Ecole de Alfort. París, 19°3,
(2) Nicolás Casas, <Histor ia de la Escuela Veterinaria de Madrid"LBol -.de Vhe/'~';lariq,

año IV, 15 mayo !848, p. 177.
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Según dice el mismo Casas, por Real orden de 9 de septiembre dé 1788, se
mandó establecer la Escuela de Veterinaria de Madrid, nombrando a Malata,
primer director y segundo a Estévez. Las cosas debieron ocurrir así, pues Casas
señala las fechas exactas ya continuaci6n dice: «en 23 de febrero de 1792, se
aprobó definitivamente por su majestad plantear la Escuela de Veterinaria», es
lamentable que Casas no informe de dónde toma estos datos, ya que discrepan.
un poco 'C0n los que he encontrado y no dudo de su autenticidad.

No he podido encontrar el original de esta importante Real orden, Fernán-
dez lsasmendi (1); en una de sus obras trae una copia que parece tomada del
original y su texto es conforme con la literatura oficinesca de la época, y dice
así: «Por real ord, a cons, de la Suprema Junta de Estado comunicada en orden
de 23 de febrero de I792, se sirvió S. M., aprobar la .oreación' de la Escuela de
'Veterinaria, y su establecimiento en Madrid, ql<lejuzgado ese Consejo absoluta-
mente necesaria para propagar los principios cientffices y práctica ilustrada de
1¡1I'1'afacultad en que se interesan la .éI'gticultura, el "tráfico, fa: fuerza, la riqueza. y
la alimentación del reyno; y nombró por primeros directores de ella a dos pro-
fesores, con la dotación de 30 y 24.000 reales anuales; pero asignando a sus su-
cesores 20.000 al primero y 15.000 al segundo, a fin de-que tenga precisión de
ejercer su facultad fuera de la Escuela, adquiriendo de este modo la mayor ex-
periencia y práctica». ,

Estudiando el expediente personal de Segismundo Malats-s-Casas siempre
escribe mal este apellido, le llama Malast; el autor en todos sus libros, y son
muchos, firma Malats-en el Archivo de la Real Casa (*) encuentro estos docu-
mentos originales que los copio íntegros:

FUNDACiÓN DE LA ESCUELA

«Haviendo resuelto el Rey-se establezca en las inmediaciones de Madr id
extramuros de la Puerta de Recoletos una Escuela de Veterinaria y nombrado
por director de ella a los mariscales de los regimientos de Dragones de Lusita-
nia y Alrnansa, Segismundo Malats e Hypólito Estévez, lo participa a V. E. de
R. ord., para su noticia y que lo comunique a los interesados, Dios gun a V. E.
m=- aS, Aranjuez I5 de marzo de 1792. Conde de Campo Alange, señor Mar-

qués de Vill~na.» ' -
Concesión de hidalguía.i=e Havíendo nombrado el Rey a los mariscales ma-

yores de los régimi@ptos de Dragones de Almansa y Lusitania don Segismun-

(1) _E. F. Isasmendi.-A1ttigüedad de la Veteriaaria e Historia del jen'odisma de esta
ciencia. Segunda. edición, Valladolid, 190I, pág. 10. . - _

(*) Segism\l.lldo Malats, en 1790, era «Maestro herrador y albéitar de estos reinos y,. su-
pernumerario de las Reales cavallerizas», y en 9 de agosto de 1793 era «uno de los tres 'he-
rradores de número •. Mariscal de las Reales Caballerizas de S. M. C. y Alcalde examinador-
del Real Tribunal del Proto-Albeyterato», Su ex:pediente personal se conserva en el Archivo
general de la Real Casa. .

Nota 3. Por orden [5 de marzo de 1'792comunicada por vía de Guerra resolvió S M..se
estableciese en Madrid, extramuros de la 'Puerta de Recoletos, una Escuela de Veterinaria
nombrando por dichos directores de ellas a este, Segismundo Malats e Hipólito Estévez, cuya
orden queda dentro de este asiento.

Nota 5. Por Real orden [2 de febrero de 1793, ha resuelto S. M. que por Real Cámara
se expida 'nombramiento de director primero-de la Escuela de Veterinaria establecida eB,
las inmediaciones de la Puerta recolecta, a favor de Segismtindo Malats, usando en el del Don
y concediéndole al mismo tiempo la Gracia-de Hidalguía».

De acuerdo con estas notas en el mismo expediente de Malats he encontrado Ias-siguien-
tes minutas relacionadas con la creación de la Escuela y concesión de hidalguía cuyos docu-
mentos inéditos tienen ~~an valor para la historia de la Veterinaria española. .
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do Malats, don Hypólito Estévez, por directores de la Escuela de Veterinaria
que con Real aprobación se ha de establecer en las inmediaciones de la Puerta
de Recoletos de Madrid,' como avisé a V. E. en oficio de 15 de marzo último ha
resuelto S. M. que por su real Cámara se expida el nombramiento de director
primero de la misma Escuela a favor de don Segismundo Malats y de segundo
a favor de don Hypólito Estévez, usando en ellos del Don en conformidad de lo-
aprobado por S. M. y al mismo tiempo se ha servido conceder a los expresados
dos directores la Gracia de Hydalguía. Y para que esta tenga efecto, como el
nombramiento de tales directores, paso con esta fecha la orden correspondiente
al Ministerio de Gracia y Justicia, a fin de que pnr aquella vía se mande expedir
a favor de los mismos el título de Hydalguía y el nombramiento de directores
la referida Escuela. .

Lo que aviso a V. E. de Real orden para su noticia y que lo comunique
a los interesados. Dios gud. a V. E. m". a". Aranjuez, 12 de ·febrero de 1793.
El Conde de Campo de Alange, Sr. Marqués de Villena s •

De acuerdo con estas órdenes la Escuela se instaló en una casa que pertene-
ció a la Congregación de San Felipe Neri, situada a la derecha de la Puerta .de
de Recoletos. La topografía de la primitiva Escuela corresponde exactamente
con el actual palacio de la Biblioteca Nacional (1), en -donde empezaba una ca-
llejuela que llegaba a las Salesas, actual calle de doña Bárbara de Braganza,
calle que se (de ha conocido con el nombre de Costanilla de la Veterinaria (2).

Por las noticias que aporta Casas ~(para dar al terreno una forma regular
hubo que tomar de la huerta de 10s PP. Recoletos una porción del terreno,
ascendió todo a la cantidad de 589,998 reales y 16 1/2 mrs., en esta forma por
la casa y huerto de la Solana 550,985 reales 331/2 mrs. y por la porción de
terreno de la huerta de Recoletos 39,OI2 reales y I7 jnrs, En la misma Real
orden se señala sueldo de 30,000 reales para el primer director y 24,000 para el
segundo, pero con la cláusula de que los que le sucedieran habían de disfrutar
sólo 20,000 el primero y 15.000 el segundo, igualmente se determina en dicha
Real orden quedar asignado para sostener el establecimiento el 1 por lOO de
propios y arbilrios-del..reino, supliéndose hasta su cobro del 2 y 8 mrs. por roo
que entraba en t.esorería mayor para el pago de sueldos de Contadurías y procu-
rador general del reino. Por la misma R. O. fueron nombrados protectores de la
Escuela los señores Príncipes de Monforte y Conde de la Cañada. Mas como este
ascendió luego al gobierno del Consejo quedó nombrado en su lugar D. Do-
mingo Codina».

El 20 de marzo nombraron maestro de fragua y hospitales al albeitar don
Antonio Roura, con el sueldo anual de r2.000 reales anuales .

• 2.° PLANES DE ENSEÑAKZA -

Con fecha 26 de marzo de I793, se aprobó por S. M. el plan de estudios
presentados por sus directores para los dos primeros años de enseñanza inclu-
yendo en el primero la Anatomía general y parte de la descriptiva, el Exterior.

(1) El señor Mesonero Romanos en El antigtto jJ;fadrid, hablando del prado de Recole-
tos, escribe «y enfrente la huerta de San Felipe Neri (luego de la Veterínaria)» y pone esta:
nota: .Se construya en este sitio el edificio destinado a Bibliotecas y Museos». He consulta-
do la moderna edición El antiguo Madrid, 1926, fiel reproducción de la publicada en 1881,
a que corresponde la nota citada, la noticia que copio se encuentra en Obras de Jlluoneros;
y Romanos; tomo sexto.ipág. 77. 1929.

(2) Hilario Peñasco y Carlos Carnbrouero Las calles de Madrid. 1839, pág. 195,
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Higiene y Arte de herrar y forjar. En el segundo la parte restante de anatomía.
la patología y materia médica.

La Escuela quedó abierta el 18 de octubre de 1793, empezando con cuaren-
ta y dos alumnos, de los que treinta eran militares y doce paisanos. El número
total de alumnos era de noventa y seis, pero no se completó por falta de
local. . " .

El propio lVIalats (r)-primer director de la Escuela-e- no sólo administrati-
vamente, también cronológicamente, noscuernta los propósitos seguidos en los
siguientes términos que fueron aceptados poa el rey: «Apenas empuña el cetro
Carlos IV, cuando proyecta un Colegi o para lenseñanza de este Arte, nos nom-
bra a ambos por directores de él, dota plazas para profesores de todos los
ramos de esta enseñanza, señala número de alumnos que a expensas del mismo
Colegio deben ser mantenidos, manda juntar libros, instrumentos y cuanto se
cree necesario para la enseñanza, en fin, dispone se habilite interinamente una
casa con todas las oficinas necesarias para comenzar la teoría y práctica de este
benéfico Arte. Y para que el público perciva desde luego las ventajas ql..e la va
a proporcionar esta Real Escuela determinó S. lVI.a consecuencia de lo que se
le propuso, el que en ella se forme una especie de Hospital para los animales
enfermos. Todo el que tenga alguna bestia enferma podrá enviarla a este esta-
blecirniento y se le suministrarán quantos remedios prescriva el arte, pagando el

_ gasto solo de la manutención del animal».
Todos estos propósitos de los fundadores debieron cumplirse de un modo

irregular y ~muy deficiente, un comentarista moderno y bien documenta-
do (2)-dice-en "sus primeros -tiempos no correspondieron a las esperanzas
que prometían los estudios preliminares en-las Escuelas francesas, cuyo ejemplo
trató de imitarse, con un plan, de estudios análogo». Confirma este juicio la
opinión de Casas, que termina su interesante artículo con un comentario m e y
pesimista: «así continuó la Escuela de Veterinaria por mucho tiempo, dándose
a veces una sola lección a la' semana, poniendo y quitando a lVIalats, según 'que-
jas que de él se tenían y favoritismo de que disfrutaba».

1800

Pasados estos primeros momentos de ensayos y titubeos, la Escuela de Ve-
terinaria fundada para cumplir una actividad útil para la conservación de fa
riqueza ganadera, sucesivamente debía buscar soluciones para organizar una
enseñanza e implantar un régimen de trabajo fructífero; en relación al plan de
estudios y. régimen de esta ..prim,era Escuela, hay.un documento valioso, una
ordenanza que se conserva en la biblioteca de nuestra Escuela que lleva fecha
5 de agosto de 1800 y recoge todas las observaciones y experiencias de los
años anteriores los más difíciles por la innovacíón que suponía y por las dificul-
tades con que debía luchar frente el tribunal del Proto-albeiterato. Estas orde-
nanzas fueron presentadas por don Félix Colón y fueron aprobadas en 13 de'
septiembre de 1800.

Al principio del siglo XIX, la enseñanza de la Veterinaria se daba en el Real
Colegio de Veterinaria, el plan de estudios estaba dividido en cuatro cursos y
cada uno en cuatro trimestres. Las materias objeto de los estudios están clasifi-
cadas del siguiente modo:

(1) Malats. Elementos de Yeterinaria. Tomo 1. Madrid, 1793. pág. XXIII.
(2) Ministerio de-Instrucción pública. Escuela de Veterinaria, 1925, pág. 6.,
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Anatomía.completa. Exterior del caballo. Higiene. Tratado de la herradura.

Hipofisio!ogía. Patología. Terapéutica. Medicamentos. Vendajes. Cirugía. Bctá-
nica y Química aplicada.

Los profesores eran cinco con la dotación de 12.000 reales, jubilación y de-
recho de transmitir viudedad a sus consortes', había además profe-sores para de-
terminadas en~eñanzas prácticas.

Los acontecimientos históricos de aquellas fechas influyeron poderosamente
-en las actividades nacionales llegando casi a extinguirse la vida docente, y con
relación a la enseñanza veterinaria llegó a la paralización completa.

«Hecha la paz en 1815-dice LIorente (ro)-Ia Escuela cobró alguna vida Y.
,se verificó en ella el acontecimiento más importante de aquella época. D. Carlos
Risueño, entró de catedrático de las importantes asignaturas de Patología y Ci-
rugía y puede decirse que la verdadera ciencia no se enseñó hasta entonces.»
Considero a Risueño, como el verdadero fundador de la enseñanza veterinaria
-en España,

La enseñanza veterinaria, como toda la vida nacional, pasaba por fuertes al-
ternativas, cambios de personal, persecución, etc., que destruían los lentos pro-
gresos iniciados en esa labor cultural. -

En el año 1827, se publicó un nuevo plan de estudios y se promulga una
nueva ordenanza de la Escuela Veterinaria, y se nombra al Duque de Alagón,
.amigo -favorito de Fernando VII, Protector de la Escuela con amplias facultades
para su reorganización.

El plan de Estudios propuesto en el año 1827 estaba integrado de la si-
guiente forma:

Primer mZo.-Anatomía general y descriptiva.-Gramática castellana y
lógica.

Segundo aizo.-Fisiología, Exterior del caballo.-Anatomía patológica.-l\rle-
.dicina legal.-Derecho veterinario.-Mercantil.

Tercer año.-Patología general y especial.
Cuarto a1io.-Operaciones.- Vendajes: obstetricia, arte de herrar.-Lengua

francesa: -
Quinto año.-Higiene. -Terapéutica.-Materia médica.-Botánica.-Prácli-

.cas de enfermería y fragua.
Para atender a estas enseñanzas se nombraron cinco catedráticos veterina-

rios, uno de francés y otro de lógica,-dos vice- catedráticos, disector anatómico
y oficial de fragua. Las enseñanzas de Francés y Lógica se emp.ezaron en 1839.
Entre -los granrles aciertos que contenía esta Ordenanza fué el de arbitrar abun-
-dantes recursos con los que pudieron hacerse obras y dar un impulso _en la
enseñanza.

Aunque no se refiere a ninguna clase ni ordenanza de la Escuela, conviene
-citar el Real Decreto de 6 de ag0sto de 1835 porque significa el primer triunfo
-deIa enseñanza académica en las Escuelas de Veterinaria contra el examen de
Albéitar en el Tribunal del Proto-Albeiterato, En este decreto poco divulgado
-se dispone:

-CID) R.-Uorente y Lázaro. Comjertdio da la Biblio~l·a.fía de la Veterinaria: Espai"ioüi
.adrid, 1856, pág. 12.
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l.o La Real Escuela veterinaria, y el Real Tribunal del Proto-Albeiterato
q.uedarán -reunidos y tomarán el nombre de Facultad Veterinaria (11).

Realmente el Tribunal del Proto-Albeiterato no quedó suprimido por esta
fecha, sólo sufrió un-a transformación favorable a la Escuela. En lo sucesivo los
albéitares de las Reales caballerizas' no formarían Tribunal para examinar, ni da-
rían títulos, así lo disponen los siguientes párrafos:

• S." Los tres catedráticos más antiguos formarán una-]unta permanente de
examen, cuyo secretario será el vice-catedrático de mayor antigüedad y por ella
serán examinados de albéitar, herrador o castrador los que así lo soliciten y ten-
gan las cualidades y circunstancias que de presente se exigen expidiéndose por
el protector el co-rrespondiente título si fuesen aprobadas.»

La enseñanza de la veterinaria reclamaba un a reforma radical, la Escuela de'
Madrid y sus titulados sostenían una lucha vergonzos<,l y anormal contra los al-
béitares y los revalidados por pasantía, que exigían un rápido y eficaz arreglo
para acabar con tanta titulación y procedencia; por otra parte la Escuela de Ma-
drid-dadas las dificultades de comunicaciones-, no podía abastecer a todas

-Ias necesidades de la ganadería y arrería, preparando veterinarios capacitados y
competentes: el ministro de Comercio, Industrias y Obras públicas encargó en-
1847 al director general de Instrucción pública que nombrara una Comisión.
para redactar un proyecto de arreglo de la enseñanza veterinaria.

En este proyecto sancionado en 19 de agosto de 1847 se proponen grandes.
reformas: ampliar el número de escuela.s para desterrar los antiguos sistemas de:
exámenes en la subdelegaciones y tender a la formación de profesionales com-
petentes; también se inicia la intervención agro-pecuaria <El veter inari o=- dice
la exposición ministerial-puede y debe ser para el labrador un verdadero
maestro de agricultura y por esta razón el proyecto dispone que _al par con la
ciencia veterinaria, propiamente dicha, se enseñe en las escuelas la agricultura.
práctica y el arte de criar: cuidar y perfeccionar los principales animales domés-
ticos». Supone un evidente progreso científico y social la publicación de este
decreto, recibido con júbilo por los profesionales de aquella época.

En el artículo L° se dispone que: «Para la enseñanza de la Veterinaria habrá,
en la Península tres Escuelas, una superior que lo será la que actualmente existe
en Madrid y otras dos subalternas que se establecerán en Córdoba y Zaragoza ..
En el artículo 22 se concede un plazo hasta L° de octubre de 1850 para los exá-
menes por pasantía en las Subdelegaciones y Tribunal de Proto-A!beiterato.

Introduce este decreto una novedad importante, copiada de Francia (nues-
tro modelo durante el siglo pasado en veterinaria), la de crear dos clases de. veo.
terinarios: unos veterinarios d e primera clase, los titulados en Escuelas de Ma-
drid, otros veterinarios de segunda clase titutados en Córdoba y Zaragoza; por'
Real Orden de 16 de mayo de 1852 se creó la Escuela subalterna de León con.
las de Córdoba y Zaragoza.

La enseñanza según este decreto se ajustaba al siguiente plan de estudios.
Artículo 2.° En la Escuela de Madrid durará la enseñanza cinco años) re--

partida del modo siguiente:

(1) Recalco este antecedente histórico, para demostrar que hace próximamente un-
s~vJo, se concediéa l<l:l«1.nseñanzaveterinaria la. categoría docente de «Facultad Ve~eri~a-
rias , que ahora parecen regatear por considerarla como una novedad de les-veterinarios,
modernistas.
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Primer mio.-Anatomía compasada general y descriptiva de Ios animales.
domésticos.

Segundo aiio.-FisioJogía, Patología general, Anatomía patológica y Patolo-
gía especial, siendo estas materias extensivas a todos Ios.animales domésticos ..

Tercer aiio.- Terapéutica general y especial. Farmacologfa .. Arte de recetar.
Ce-arto aiio.-Anatomía de regiones: Medicina operatoria, vendajes, Obste-

tricia, Exterior del caballo y Arte de herrar teórico-práctico, clínica. ,
Quinto aiio.-Higiene, Enfermedades contagiosas, epizootias, policía sanita-

ria, Jurisprudencia relativa al comercio de los animales .domésticos, Medicina,
legal, Bibliografia (1), y Moral veterinaria, Continuación Clínica.

Artículo 3.° Como estudio accesorio y repartido convenientemente en los _
cinco años de la carrera,' se enseñaba por un profesor especial la-agricultura apli-·
cada a la Veterinaria y la zo<:>nomología o arte de criar, multiplicar y mejorar
los principales animales demésticos. La enseñanza será teórico- práctica, destinán-
dose a ella la huerta del establecimiento.

Po),"vez primera, con este raro neologismo de zoonomología, se implanta el¡
estudio de la zootecnia en la carrera veterinaria, no ·en forma de asignatura sirio-
como enseñanza teórico-práctica.

Artículo 4.° En las Escuelas subalternas durarán las enseñanzas tres años ..
del modo siguiente:

Primer mio.-::Anatomía y exterior del caballo, Fisiología e Higiene, en,
comprendio.

Segundo mio.-Patología general y especial, Terapéutica, Farmacología, Arte'
de recelar y Obstetricia. -

Terco"mio.-Operaciones, vendajes; Arte de herrar, teórico- práctico; Medi-·
cina legal; Clínica.

Artículo S.o-Como estudio accesorio y simultáneo con todos los años de'
la carrera se enseñará a los alumnos nociones de Física, Historia Natural, Agri-
cultura aplicada a la veterinaria, Cría de animales domésticos, Jurisprudencia re-
lativa al comercio de los ,mismos y Enfermedades contagiosas.

Un avance más, incorporación de un detalle, representa el plan de estudios.
aprobado por Real decreto de 18 dé. febrero de 1854. La reorganización de la,
enseñanza en cuannto al plan ofrece como única novedad la importancia conce-
dida a las ciencias físicas- naturales, .como preparatorias de lQSestudios veberina-·
rios y la incorporación corno enseñanza didáctica de la Zootecnia: con estas-
orientaciones se organiza un nuevo plan de estudios.

Artículo 2.° En la Escuela de Madrid durará la enseñanza cinco años y se-
dividirá en las materías siguientes:

Primer aiio.-Nociones de Física y Química con aplicación a la veterinaria,.
tres lecciones semanales. Anatomí-a general y descriptiva de todos los animales
domésticos, lección diaria. .

Segundo mzo.-- Nociones de Historia Natural, tres lecciones semanales, Fisio-
logía veterinaria. Exterior del caballo, lección diaria.

(1) La enseñanza de la Bibliografía, es el ~~imer en~a yo de los estudios .históricos en ~l.
plan de estudios de la veterinaria. Correspondió esta asignatura a do.n Ramón Ll<;Jrente La-
za ro, autor de la primer Btbliografía de la veterinaria tJpa7lola, obra CIt., que contiene ab~ln-
dantes noticias de autores Y Iibros-de Albeitería y Veterinar~a hispanas,. den?ta ~n su a~t~r
una cultura extraordinaria y gran a,fición histórica. La enseñanza de la historia fue suprum,-
da ea 1857. .
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Tercer a-ño.-Agricultura aplicada. Zootecnia o cría, mulliplicación y mejora
De los animales demésticos, lección diaria. Higiene veterinaria. Farmacología y
.arte de recetar, lección diaria.

Cuarto mio.-Patología general y especial comprendiendo el e-studio de las
epizootias, Terapéutica general y especial, Policía sanitaria, lección diaria.

Quinto año.-Medicina operatoria. Arte de herrar. Obstetricia, Medicina le-'
gal, Derecho veterinario, Mercantil, lección diaria. Historia. -Bibliografía moral
veterinaria, lecciones alternas.

Artículo 5 o Como estudio accesorio y simultáneo en los dos primeros años
<le la carrera, se enseñará a los alumnos' algunas nociones de Agricultura aplica- ,
da a la veterinaria y de c!"ía, conservación y mejora de los animales domésticos.

I

Poco/duró el anterior reglamento. En 14 de octubre de 18Si, se publicó un
Ifeglamento provisional para la enseñanza de la veterinaria con arreglo a lo dis-
.puesto en la ley de Instrucción pública de 9 de septiembre del mismo año. La
veterinaria entra desde este momento en el cúpus universitarium, en la catego-
.ría de Escuela especial que años después se eleva a Escuela Superior,

Según este nuevo Reglamento, la enseñanza se dividirá en dos -pesíedos, el
'primero dura cuatro años que podía estudiarse en las cuatro Escuelas, siendo
igual el número de asignaturas y extensión de los programas; el segundo período
.cornprende un curso que sólo podían estudiarse en la Escuela de Madrid; la a,gru-
.pación de las asignaturas se hizo de la siguiente forma: ,

Primer ar¿o.,-Anatomía general y descriptiva de los animales domésticos.
'Exterior.

Segundo mio.-Fisiología, Higiene.
, Tercer mio.-Patología general y especial, Farmacología, Arte de recetar,
"Terapéutica, Policía sanitaria, Clínica médica. •

Cuarto O1io.-Patol.ogía quirúrgica, O,)eracion'es y vendajes, Derecho veteri-
nario comercial, Veterinaria legal, Arte de forjar y herrar, Clínica quirúrgica,

'Historia crítica de estos ramos.
Prácticas. Disección, Vivisecciones, Clínicas, Forjado y herrado.
El quinto año comprendía estas enseñanzas: Física, Química e Historia natu-

-ral, aplicadas a las diferentes partes de la Veterinaria. Agricultura aplicada .
•Zootecnia. .

Los alumnos aprobados de los cuatro años pedían revalidarse de «profeso-
ces de segunda clase» y recibir el correspondiente título para ejercer la ciencia
en la parte médica y quirúrgica sin limitación alguna. Los que aprobaban el

"quinto curso obtenían el tílulo «de profesores de Veterinaria de primera clase».
Con este título podían ejercer la ciencia en toda su extensión debiendo ser p.re-

.feridos para intervenir en todos los casos de enfermedades contagiosas, policía

.sanitaria y reconocimiento de pastos, así como ser nombrados por las autorida-
des militares y civiles, con preferencia a los demás profesores, para cuantos

-casos ocurran en juicio y fuera de él referentes a la Veterinaria. Este decreto
está firmado por Moyana, el mismo autor de la ley de Instrucción pública.

Comentando este decreto dice Fernández Isasmendi (1) «en este Reglamento
'vemos una cosa buena, cual es la tendencia a unificar la ciencia para evitar dis-
-turbios entre hermanos de profesión, 'lue estas guerras siempre son crueles por
la deshonra que llevan para ellos~ escándalo para la sociedad y desprecio para

(1) E. Fernández e Isasrnendi. Colección Legisiatsua Veterinaria. Madrid, '1885, pág. 1'75.
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la carrera, En las Escuelas subalternas se estudiaban cuatro años si bien conser-
vaban los nombres de segunda clase». Los planes de estudio eran los mismos y
estos veterinarios podían adquirir con un año más, en la Escuela de Madrid, el:
titulo de primera clase: en los antiguos planes no tenía esta posibilidad porque'
los planes de estudio eran muy diferentes .

. Con tantos planes de estudio y variedad de titulaciones y como todavía fun-
cionaba el Tribunal del Proto albeiterato, se produjo tal confusión de denomina-
ciones y atribuciones entre los que ejercían la Veterinaria que fué preciso una
clasificación metódica de los .profesionales hecha por Real orden de 3 de julio
de 1858 en la siguients forma:

I. Veterinarios puros de la antigua Escuela de Madrid.
2. Veterinarios de primera clase (plan de 1847. Escuela de Madrid).
3· Veterinarios de segunda clase (plan 1847. Escuelas de provincias). -
4. Veterinaríos-albéitares, titulados por pasantía y examen. _
5. Albéitares y herradores de los autorizados, por el antiguo Eroto-alb ei-

terato.
6. Nuevos albéitares (de la Escuela de Madrid, constituída en Tribunal de-

Proto albeitarato).
7. Castradores.
8. Herradores.

Los estudios de Veterinaria que tantas modíficacíones.y cambios llevan su-
frido durante el siglo, buscando una solución estable, definitiva, en el decreto:
de 2 de julio de 1871 consiguen consolidar una situación para las Escuelas de
Veterinaria que ha durado cuarenta y un años.

El plan de 187I unifica los estudios en todas las .Escue.las de Veterinaria, .
. borra las categorías de veterinarios de primera y segunda, "hace desaparecer el
título de profesor y queda reducido exclusivamente a «veterinarios», son de
idéntica validez los títulos concedidos en las cuatro escuelas después en la de-
Santiago, creada, en el presupuesto' de 1881, e3.1peZÓa funcionareí i882. ,

Las enseñaazas que compren.de la carrera de' Veterinar ia, 'según este de-.
creta son: -

Primer año, Física y Química veterinarias o con relación a los animales y
a sus agenles exteriores; lección alterna un curso, Historia natural, ídem, ídem,
lección alterna un curso, Anatomía general y descriptiva. Nomenclatura de las,
regiones externas. Edad de los solípedos y demás animales domésticos; un
curso de lección diaria. . ,

Segundo curso.-Fisiología e .Higiene, Mecánica animal, aplomos, pelos y
modo de reseñar (*), un curso de lección diaria. , '

Tercer curso.-Patología general y especial, Farmacología, Arte de recetar"
Terapéutica; Medicina legal, un curso de lección diaria. .

Cuarto curso.-Operaciones, apósitos y vendajes. Obstetricia, Procedimien-
tos de herrado y forjado, Reconocimiento de animales. Un curso de Ieccióre
diaria.

Quinto' CU?'so.-Ag;ricultura y Zo-otecnia. Derecho veterinario, Policía sanita- .
ria. Un curso de lección ,diaria.' ,

(*) Posteriormente con la asignatura de Nomenclatura de las regiones, edades, aplornos..
pelos, del primer curso, etc" se forma una 'asignatura: Exterior, qúe se cursaba en pri-
mer año. '
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Prácticas: .
Clínica médica: un curso de lección diaria.
Clínica quirúrgica: un curso de lección diaria.
Ejercicios de disección: un curso de lección diaria.
Prácticas de herrado y forjado hasta alcanzar la perfección en este arte.
El gran avance de este decreto lo señala el artículo 8 o que dice' «Desde la

,fecha de este reglamento no habrá más clase de títulos que el de «veterinarios»
para ejercer toda la profesión a que este diploma se refiere, aprobando-en cual-

-quiera de las Escuelas las asignaturas que les falten y sufr iend o el examen de.
reválida, en virtud del que se les canjeará su título previo el pago de derechos».

Tanto en el orden pedagógico y docente' como en el orden profesional y
<civil, el decreto de r87 r, firmado por Ruiz Zorrilla, vino a satisfacer las aspira-
.ciones de la veterinaria, en primer término acabando con la heterogeneidad de
.denom inaciones y con 'Ia variedad de títulos que daba motivo a una frondosa
legislación, a luchas de competencia, de las que no siempre salía bien librado
-el de mayor categoría y sapiencia; desde esta fecha queda definitivamente plas-
mada la profesión «Veterinaria» única e indivisible que le permitió ir conquis-

·tando la estimación científica y la consideración social cómo principios de nue-
-vas' y más interesantes evoluciones, sin descomponer todavía la homogeneidad'
pedagógica de sus estudios; ciertamente la frondosidad que ahora se acusa en
la actividad veterinaria permitirán próximamente múltiples especializaciones,

'han exigido y exigen todavía mantener la formación -e~~Jl,tí.flca en un tronco
-fundarnental, única manera de mantener el máximo contacto científico y el
-apoyo profesional.

Un hecho importante, en la historia de las ciencias biológicas, los descubri-
mientos dePasteur, creando-la-bacteriología; hancarrrbiado la orientación cien-

-tífica de la veterinaria, por otra parte la intervención cada vez mayor en la ins-
pección de los alimentos del hombre, a la que dió base científica la parasitolo-
.gía, hicieron que al finalizar el siglo el plan de estudios en las Escuelas de ,
Veterinaria fuera deficiente e incompleto, por aba parte la práctica profesional
J:había tomado amplios derroteros en la intervención higiénica, en la lucha contra
las epizootias, según los nuevos conocimientos de la ciencia, y las enseñanzas
-seguían con un rancio concepto de medicina hípica, desentonando un poco con
problemas de la economía rural y de la higiené pública a que estaba obligado
.a intervenir constantemente el veterinario moderno,

I912

Después de múltiples peticiones en la Prensa profesional, en documentos
-oficiale s, incluso en una Asamblea Nacionalde Veterinaria (1), el Gobierno m o-
-d ificó los estudios de las Escuelas de Veterinaria mediante el Real decreto
de 28 de septiembre de I9l2, firmado por Santiago Alba, cuya vigencia todavía

-subsiste aunque estamos asistiendo a su' terminación.
Los motivos y razones que el legislador tuvo para esta reforma fueren ex-

'puestos públicamente por el Sr: Alba, siendo ministro de Instrucción pública
-en estos términos:

«Por último, he llevado también este espíritu de reforma y de modernizació'n
a una carrera tan olvidada y aún tan desdeñada durante muchos años como -la

-de Veterinaria, porque no podía olvidar yo que, sin perjuicio de que la ense-

(1) II Asamblea Nacional de Veterinaria. Mayo, de 1907, Tema primero. "Reformas de
-la Enseñanza», ponente don Juan de Dios González Pizarro.i Madr id, I908, página 33.
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ñanza ' pública atienda preferentemente a la formación y educación de los ciuda-
danos, los Estados modernos cuidan de otros elementos menos ideales acaso,
pero no menos positivos y eficaces para la prosperidad de los pueblos, que se
relacionan de un modo íntimo, con la vida rural y campesina, con la multipli-
cación de las especies animales, con la inspección de las substancias alimenticias,
con toda una serie de conocimientos técnico- económicos que han determinado,
,especialmente en los últimos años, la conquista de mundos desconocidos para
Ja Ciencia, y la creación de industrias 'portentosas, en las que aparecen herma-
nadas, auxiliándose y completándose la investigación del sabio, la iniciativa
,del hombre de negocios y el esfuerzo del trabajador en la ciudad y en la aldea.
Vivían sometidas las enseñanzas de la Veterinaria al plan de r87 I muy acerta-
-do cuando se dictó, pero necesariamente después, y en especial desde que
.cornenzara la obra inmortal de Pasteur y sus discípulos, ya fuera de toda rela ,
.ción con el sentido hoy dominante, Había, pues, que procurar que reviviera en
nuestras Escuelas especiales de Veterinaria aquel glorioso espíritu, que aún
puede recogerse en nuestra historia patria, principalmente en los siglos XVI, XVII

Y XVIfl, desde los famosos libros de Albeitería, conocidos en todo el mundo,
hasta la creación de la Escuela de Madrid" que siguió con poco tiempo a la de
Londres y que anticipóse a las de Berna, Lisboa y Bruselas.

Así me lo he propuesto con la reforma que últimamente se ha dignado fir-
mar S. M. y de ella no os oculto que espero provechosos resultados, lo mismo
en el orden pedagógico q.ue en el del progreso de la riqueza ganadera espa-
ñola» (I), ' -

- El plan de estudios de la enseñanza veterinaria, _después de esta reforma
-qued ó establecido con arreglo al siguiente plan:

Primer mZo.-Física aplicada a la Veterinaria, con Microscopia, tres leccio-
nes a la semana (*); Qu.ímica aplicada-a-ja .veterinaeia -y-Toxico logía, tres leccio:
nes a la semana (*); Histología normal, dos lecciones a la semana; Anatomía
descriptiva y nociones de Teratología, seis lecciones; Técnica anatómica y Di-
sección, dos lecciones.

Prácticas: De Física y Microscopia, tres lecciones a la semana, Química y
Toxicología tres lecciones, Técnica histológica dos lecciones; Técnica anatómi-
ca y e-jercicios de Disección seis lecciones.

Segundo cu1'so.-Fisiología, cuatro lecciones a la semana; Higiene, dos lec-
ciones; Parasitología y Bacteriología y preparación de sueros y vacunas, seis
;lecciones.

Prácticas: Vivisección, cuatro lecciones a la semana; Prácticas de Higiene,
dos lecciones; Prácticas de Historia Natural; Parasitología y Bacteriología, de
inmunización .de animales productores de sueros profilácticos y curativos y fa-
bricación de vacunas, seis lecciones.

Tercer curso.-Patología general y Anatomía patológica, cuatro lecciones a
la semana; Patología especial médica de enfermedades esporádicas, cuatro lec-
ciones; Terapéutica, Farmacología y Medicina legal, dos lecciones. Enferrneda-
,des pa raslfariase infecto-contagiosas, cuatro lecciones.

Prácticas: Clínica de Palología general y de Anatomía patológica, cualro le e-
ciones a la semana; idern íd. especial médica de enfermedades esporádicas, seis
lecciones. Id em íd. de enfermedades parasitarias e infecto- contagiosas, cuatro

(1) Discurso leído en la Universidad de Valladolid. Apertura de Curso 1912-13, por don
:S.\Otiago Alba, ministro de Instrucción pública, Madrid, 1912, página 28.

(*) La Física, la Química, por R. O. 24 de junio, debían cursarse en la Facuitad de Cien-
-cias y quedaron suprimidas del plan de la carrera veterinaria,
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lecciones; Práctica de Terapéuticafarmacológica y Medicina legal, dos lecciones,
. Cuarto curso.-Patología quirúrgica, dos lecciones a la semana; Operaciones
y Anatomía topográfica, tres lecciones; Obstetricia, una lección: Podología, dos
lecciones.

Prácticas: Clínica quirúr-gica, seis lecciones a la semana; Operaciones, tres
lecciones; Clínica de Obstetricia, una lección; . Pr-ácticas de herrado y forjador
.seis lecciones. -

Quinto curso.-l\1orfología- o Exterior y Derecho de contratación de anima-
les. domésticos, dos lecciones en la semana; Zootecnia general y especial de ma-
míferos y.aves, cuatro lecciones; Agricultu¡:¡¡ iincorj:fuf.ada por Real orden de 18
de octubre de 1913), dos lecciones; Inspecció-n de carnes y substancias alimen-
ticias y Policía sanitaria, dos lecciones.

Prácticas: Prácticas de reconocimiento' de carnes y- substancias alimenticias
y de Policía sanitaria y visita en mataderos, mercados, etc., dos lecciones sema-
nales: Prácticas de reconocimiento morfológicos y zootécnicos, dos lecciones;
Prácticas y excursiones zootécnicas, cuatro lecciones. Prácticas de Agricultura.

Con este plan la veterinaria consi.guió dos de sus más interesantes aspir acio-
. ñes: incorporación de los estudios de Bacter io logfa, preparación de sueros, va-

cunas, etc., que tanto influyen en la resolución de los graves problemas de epi-
demiología y epizootiología y crear una enseñanza especial de reconocimiento
de productos anima leaque .el hombre consume para su alimentación. Tncorpo-
rados los estudios de Zootecnia en el plan r847, los estudios de Bacteriología y
Paeasitología en 1912, la- profesión veterinaria ha ,extendido su campo de activi-
dad profesional muy Iejos.de los límites que sus fundadores del siglo XVIII mar-

• caron, ya que la concf'etaron exclusivamente a la medicina de los équidos, y ha
conseguido en una rápida evolución hacerse acreedora a la reforma que Félix
Gordón preparó desde la Subsecretaría de Fomerjtn ):' que apareció en la Gaceta
con fecha 7 de diciembre de 1931; desde este mo me nto.se inicia en la veterina-
ria española una profunda transformación que cambia' totalmeñte .su actiyidadl
profesional. .

Notas clínicas

Un caso de raquitismo
(Vitamina O)

Trátase de una novilla -de un año, del terreno, propiedad 'd e un cliente de]
inmediato pueblo de Tamar.ón, el cual requiere mi intervención para que asista
a dicho animal, que manifiesta no poderse levantar.

En efecto; encontrándonos en presencia del animal, vemos que únicamente
con grandes esfuerzos consigue levantársele, presentando' un vivo dolor en la.
dos articulaciones escápulo-humerales, marcha envarada de los dos miembro'
anteriores, algo de fiebre, pelo erizado, perversión del gusto, etc. ,

En un principio, dado este cuadro sint6matológico y teniendo en cuenta las
condiciones del clima de esta provincia, frío y húmedo, creemos se trate de un
reuma articular, y, como tal, prescribimos 'hnas fricciones' externas en las regio·
nes afectadas y salicilato de sosa al interior. Seguimos este tratamiento 'durante
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un mes aproximadamente, no consiguiendo mejoría alguna, sino, por el contra-
rio, el animal empeora hasta el extremo Ele que el dueño me propone el sacrifi-
cio del mismo, haciéndole desistir por decirle que habrfa que proceder al deco-
miso del animal por el estado de demacración tan acentuada en que se encon-
traba.

Durante todo este tiempo pudimos' ir observando nuevas alteraciones, prin-
<cipa lrne nte en el sistema óseo, tales corno reblandecimiento de los huesos, infla-
mación de todas las articulaciones, principalmente las del tarso y metatarso,
hasta el extremo de llegar a aparentar dos veces mayores que las de un animal
adulto; exóstosis en las costillas y huesos de las extremidades, con marcadas
Cal vaduras de los miembros, principalmente de íos anteriores, hasta el extremo
de IIegar a ser casi imposible la. marcha del animal; también en el paladar se
aprecia gran inflamación, que se propaga a toda la boca, con gran dificultad
para la preerisión de los alimentos.

Encontrándonos en presencia de este nuevo cuadro sintomatológico y te-
niendo en cuenta que todos estos síntomas coinciden con la época del creci-
miento, no dudamos en diagnosticar un caso de raquitismo por carencia de vi-
tamina D, cosa que 'en un principio le extraña al dueño del animal, por creer
que él le ha sometido a buena alimentación; pues no obstante, y a pesar de eso,
hay que tener en cuenta también la estabulación en cuadras muy poco o nada
higiénicas, con insuficiente iluminación, condiciones todas que dan lugar a dicha
enfermedad. '

Como tratamiento prescribimos el aceite de hígado de bacalao, medicamento
que, como todos sabemos, contiene gran cantidad de vitamina D, a la dosis de
5q gramos por día y alimentación rica en fosfatos de cal, encontrándose el ani-
mal totalmente restablecido después de un mes aproximadamente con el men-
cionado tratamiento. No habiendo podido usar, como yo hubiera deseado, un
producto de la Casa Bayer-< Vigantol» para animales -por haberle parecido
relativamente caro al dueño del animal.

MARCELINOSERR.~NO
Inspector municipal veterina rio en Iglesias (Burgos)

Noticias, consejos y recetas

A PROPÓSITODE LOSREBA:\OS,LIBRE"DE LA ENFERMEDADDE BANG, EN LOSESTA-
DOSUNIDOs.-Sobre este asunto son interesantes las reglas recomendadas por
el Comité de la enfermedad de Bang, en la Asociación Médico veterinaria Ame-
ricana; en la reunión anual de hace ;Joco más de un año, según leemos' en el
Journal o/ the American Veterinary Medica! Assoczation. <:;ecitan bajo el epígra-
fe: ..Rebaño libre de la enfermedad de Bang reconocdo finalmente».

l. Puede considerarse oficialmente como libre de la enfermedad de Bang
un rebaño, cuando habiéndose realizado tres pruebas semianuales o dos anuales
de la aglutinación de la sangre, no ha mostrado señales de inrecció n, habiéndo-
se llenado además los restantes requisitos. I

2. Puede darse a este objeto por la autoridad sanitaria al propietario un
certificado valedero por un año, al menos que sea anulado.

3· Serán inscritos como propietarios de rebaños libres de la enfermedad
de Bang, todos aquellos en los cuales concurran las condiciones siguientes:
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a) Disposición inmediata de los animales que reaccionen positivamente.
b) Eliminación de los animales expresados,de tal modo,que se haya evitado

todo contacto' con el rebaño que no haya dado reacción (en las condiciones na.
turales esto debería hacerse en .una granja separada).

, e) Cumplir las condiciones expresadas más adelante,
4. Los requisitos cumplidos por un propietario de un rebaño para que se

declare a éste libre de la enfermedad de Bang son los que siguen:
a) Inspección veterinaria adecuada,
b) Cada animal deberá identificarse perfectamente.
c) Deberá disponerse de la manera más conveniente de los bovinos in-

fectados. .
d) No deberá tenerse al rebaño que, no haya dado reacción con otros bovi-

nos Vi con cerdos qúe la .hayan dado o que no hayan sido probados.

Resultados de la prueba de la agluttnacidn para la enfermedad de Bang

P1"Z(eba usada:
Propietario. . . . .. . .
Dirección por el cor reo .
Muuici pio : .
Distrito :- , , .
Veterinario , .. , .
Dirección por el correo .
Fecha de la prueba de la sagre .

Prueba del tubo.. .. Rápido .
Diluciones. . . . . . . Cantidades de

, , . . . . . . . . . . . . . . . suero .
Concentración d e

antígeno _... _.. Productor ....

I INúmero Marca o n ú- Nombre re- Historia Resultados?e las
.del tubo mero regís- gistrado o Edad Sexo di' pruebas de dife ren- Diagnosis

trado descripción e a cna tes diluciones
I---

II

I ,
I l· Il· II I

I I,
I ,

, I
I
I

I II
i I
I

- I

I
I

rglutlllac¡ón completa.
glutinación incorn pleta. .
inguna o muy ligera aglutinación.

Firma de la persona responsable de la prueba.

e) Comunicar a las autoridades correspondientes inmediatamente la pre-
sentación del aborto en el rebaño.

f) No se agregará al rebaño bovino ningún animal que se encuentre In-
ectado o que no haya sido sometido a la prueba.

g) Realizar el control de la tuberculosis.
h) Conservar los establos en las condiciones sanitarias debidas.
S. Después que se haya reconocido oficialmente un rebaño como libre de

a enfermedad de Bang, si como resultado de una prueba .subsiguiente apare-
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ciera un 'animal que había reaccionado positivamente, volverá a considerarse
come libre de la enfermedad de 'Bang, después de dos pruebas negativas en el
transcurso de noventa días, las cuales deberán tener lugar en el.intervalo a lo
menos de treinta días. .

6) No se permitirá a los propietarios el empleo de producto biológico algu-
no para la prevención o el tratamiento de la enfermedad de Bang, en un rebaño
reconocido oficialmente como libre de la misma,

Record y certificado por el veterinario q,ue acompaiia al informe de la prueba
de la aglutinación

Propietario del ganado,., .. Dirección del mismo .... ' Localidad donde
se encuentra el rebaño. , , . , Total número de bovinos incluyendo los terne-
ros ... '. Número total de animales en los que se ha realizado la prueba de la
sangre Número de 'animales que reaccionaron a la prueba de la aglutina-
ción Número de casos dudosos (sospechosos) " Número de animales
que no reaccionaron . ',' . " Observaciones . .

•••• o-o •••••••••••••••••••••••••• o ••••••• e': •• , •••••••••••••••••••••

Certifico que en el' día ... de .... de 19... recogí muestras de sangre
de ..... bovinos en el rebaño anteriormente descrito y con el que adjunto el
informe de dichas muestras .

•••••••••••••••• ••••••• o', •••••••••••. 'o ••••••••••••

Certifico, además, que el adjunto informe contiene una, exacta relación del
número de muestras con las identificaciones de los bovinos respectivos.

Fechado en " Estado ..... en ..... día de ..... 19 .. ~..
Firmado .
Dirección ....•
7. Todos los bovinos del rebaño serán sometidos a la prueba de la enfer-

medad de Bang, siempre que se estime necesario por las autoridades sanitarias'
ganaderas del Estado. .

8. El toro del rebaño no debe emplearse para el servicio de los bovinos
que !la hayan sido aprobados Y.declarados libres de la enfermedad mencionada.

l). Toda la leche y productos lecheros de un rebaño utilizables deberán
estar reconocidos oficialmente como procedentes del que se haya declarado
libre de la enfermedad o bien estar pasteurizados aquéllos. .

ro. Los bovinos procedentes de rebaños' libres, oficialmente, podrán sin
prueba alguna añadirse a los mismos o a aquellos que están en vías de ser de-
clarados así. Si se embarcan, el .vehículo deberá limpiarse y desinfectarse evitan-
do el hacinamiento." r

11. Pueden añadirse todos los bovinos, a excepción de las vacas preñadas,
según se prevee en el párrafo 12 y los terneros menores de seis meses de edad,'
los que sufrirán, de no haber sido reconocidos-anteriormente, una-prueba hemá-
tica, por las autorid, des sanitarias, hasta que hayan pasado una segund<l: prueba
por las anteriores, no antes de treinta días.ní después de ciento veinte. Los
terneros menores de seis meses de edad pueden añadirse al rebaño, luego de
haber resultado la prueba negativa.

12. Las hembras preñadas de rebaños no reconocidos oficialmente que
hayan de añadirse deben aislarse hasta, después. del parto y dar prueba negativa
no antes de tres semanas después de haber parido. .

13· Los bovinos llevados de la granja a la exposición o sacados de la
misma con otro objeto,. no deberán mezclarse. con el rebaño u otros bovinos
hasta tanto que aislados sesenta días hayan dado pruebas ·négativas. En el c~so
de vacas preñadas recomiéndase el aislamiento previsto en el párrafo 12:



14. Cualquier animal que aborta en un 'rebaño reconocido oficialmente
como libre o en vías de ello, deberá aislarse inmediatamente, dando conoci-
miento a las autoridades sanitarias. Donde ocurrió el aborto deberá limpiarse y
desinfectarse inmediatamente. Las membranas y el feto se quemarán o ente-
rrarán.

15. Se realizará la prueba de la aglutinación de la sangre, sólo con arreglo
a las disposiciones aprobadas por las autoridades sanitarias ganaderas del Esta-
do en el cual está localizado el rebaño.

Se entenderá claramente que ti les requisitos para un rebaño reconocido
oficialmente libre son el mínimum. Creemos, sin embargo, que representan los
puntos esenciales para la salvaguardia de un rebaño iibre de la enfermedad de
Bang. Creemos, además, que son prácticas y representan además un sistema que
puede desarrollarse de una manera bastante uniforme en todos Jos Estados U ni-
dos, los cuales últimamente justificarán el reconocimiento federal de tales reba-
ños reconocidos oficialmente como libres de la enfermedad de Bang.

** *-,

¿PARAQUÉLA PASTEURIZACIÓN?... -Es la pregunta que nos hacemos al leer
unas lineas con motivo de la publicación de un trabajo sobre el epígrafe §'¿Pas·
teurizaremos?, publicado en la Revista Hygeia (febrero 1934). En efecto, afírma-
se que según 'los estudios hechos por el Servicio de Salud pública de Estados
Unidos, referentes a un gran número de niños, los alimentados COA leche pas-
teurizada se desarrollaban exactamente del mismo modo que los que tomaban
la leche cruda.

*,~ *
A PROPÓSITODE NUESTROl\lERINO.-Ocúpase la Redacción de Live Stock

Journal, en un interesante artículo, del modo como Australia adquirió nuestro
merino. Y dice: Describir la ganadería australiana sin mencionar los merinos,
sería lo mismo que representar una comedia de Hamlet omitiendo el título.
Aunque el merinorio procede del ganado británico, ha ejercido una preponde-
rancia tan grande sobre la riqueza 'de Australia, que hacer referencia de la gana-
daría de este dominio, sin .citar al merino, resultaría incompleta.

Débese la introducción de tal carnero, a John Mc Arthur, Capitán del Regi-
miento 2, enviado desde Inglaterra" hacia los afias 1}90 y 1792, que fué el pri-
mero que roturó con un arado la tierra australiana. Las primeras ovejas desem-
barcadas en este pais, fueron traídas por el gobernador Philip, del Cabo de
Buena Esperanza; otras se trajeron después de' India; pero el vellón de las pri-
mitivas ovejas era «basto», empleándose solamente para mantas y otros tejidos
groseros.
• Habiendo establecido el capitán ya nombrado una pequeña granja en 1794,
compró 60 ovejas y corderos de Bengala; y poco después un morueco joven y
dos ovejas irlandesas. I "

Habiendo cruzado la oveja lanuda de Bengala con el moruecp irlandés, ob-
servó que el vellón de este cruce era superior al original, sugiriéndole la idea
de producir allí lana fina.

En 1796 fueron destinados al Cabo de Buena Esperanza los capitanes Kent
y Waterhouse, con el objeto de obtener "ganadería y provisiones para la Colo-
nia de Sydney; y el capitán Mc. Arlhur les pidió, de ser posible, que le procu-
rasen alguna oveja lanuda que pudiesen encontrar aIlí. Sucedió afortunadamente,
que en esta época, de la visita de dichos oficiales, habíase puesto ala venta por
la viuda del coronel Gordon un rebaño de pura raza merina española, proce-
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dente de El Escorial que las autoridades de España, habían presentado al
.gobierno holandés; y a excepción de algunas llevadas a Inglaterra, que recibió
Sir [ohn Sinclair, fué comprado aquél pOI' los capitanes expresados, por cuatro

'g~ineas la cabeza (!OS pts.) (N. del T.). .
Cuántas fueron desembarcadas en Sydney, no se sabe; pero felizmente cinco

ovejas y tres corderos llegaron a manos del capitán McArthur; el cual se consa-
gró especialmente desde entonces a la producción de lana fina. Compró des-
pués el citado capitán, con motivo de una visita a Inglaterra en 1804, nueve
moruecos y una oveja, del Real Rebaño de Pura Raza de Merinos Españoles,
residente en Kew, los que fueron transportados a Australia en 1805. Como con-
secuencia de la mejora introducida con la lana merina, se le concedió a dicho
capitán para la explotación, un área de 5.000 acres (poco más de 2.023 Ha. (Nota
del Traductor.¡

Fueron los resultados tan excelentes, como consecuencia de la introducción
del ganado merino, que al cabo del cuarto cruce .no se notaba distinción per-
ceptible entre la raza cruzada y la pura. A tal punto que los vellones presenta-
dos a los manufactureros ingleses, se estimaron tanto, que se estableció enton-
ces como un hecho consumado la producción de fa lana fina australiana.

El efecto del clima australiano, era tal para comunicar a la lana una suavidad
que no se había observado hasta entonces en la española y de otros países pro-
ductores de la misma, que puede considerarse al clima C9mO el secreto de la
preeminencia en cuanto a la buena calidad de la lana. I

El bue n resultado obtenido por dicho capitán, indujo a estos colonos, a
emprender tal industria. -

Se han efectuado muchos experimentos de cruce del merino con las ovejas
inglesas importadas a Australia, y con muy pocas excepciones, han alcanzado
un éxito inesperado. Al principio, estaba en boga el Southdown; per o la calidad
de la lana resultaba tan inferior que se encuenlran actualmente muy pocos
ejemplares de la expresada raza. ,

La raza mejorada de Leicesters estuvo durante algún tiempo muy en boga;
produciéndose por el primer cruce un hermoso vellón de lana fina, al propio
tiempo que una magnífica res.

Otras razas, como por ejemplo Lincoln, Romney, Shropshire, y Cotswolds,
se han ensayado con buenos resultados allí donde los pastos eran de buena ca-
lidad. Pero al cruzar la oveja inglesa con los merinos, ha sido siempre necesario
atenerse estrictamente al primer cruce.

Trabajos traducidos

Oer Trichomonadenabortus des Rindes
(El aborto por tricornonas de los Bóvidos)

1. LITERATURA

Mazaantí (1) encontró en la secreción- vaginal y uterina de una novilla. sacrífi-
cada por necesidad y en dos vacas que eran permanentemente estériles, :i!1fúsó-
rios flagelados de cerca de 15-20 micras de longitud. La 'secreción uterina de la
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, novilla (cerca de medio litro) tenía reac~ión ácida y semejaba a la leche acidifi-
cada. Aunque Mazzanti no dió en esta ocasión una descripción 'de tales flagela-
dos, debe señalarse que fué el primero que habló de su presencia en la secreción
uterina y vaginal de los bóvidos. Drescher (2) habla de! hallazgo de tricornonas

_en el cuajo de un feto 'de siete meses, el cual fué investigado en el Instituto de
Policía Veterinaria por Hopfengartner, El primero que ha descrito a los trico-
monas que nos ocupan ha sido Pfenniger (3), valiéndose de preparados colorea-
dos. Este autor encontró los tricomonas en el cuajo, jugo pulmonar, exudado
peritoneal y pleural en el líquido del pericardio, así como en el intestino grueso
y delgado de fetos. Riedrnüller (4) ha realizado experiencias de transmisión arti-
ficial al cobaya, conejo y ratón. blanco, señalando las dificultades del diagnóstico
microscópico, pues los tricomonas solo se colorean bien con el Romanowsky-
Giemsa. La transmisión artificial la consiguió RiedmUller durante tres genera-
ciones, por inoculación intraperitoneal de la materia infestante en cobayas ges-
tantes.

Las investigaciones realizadas hasta la fecha demuestran que los tricomonas'
también pueden encontrarse en la alantoides y en el líquido amniótico. fitzl (5) ,
observó en su práctica que el 95 por 100 de las vacas cubiertas por un toro de-
terminado, abortaban de seis a doce semanas después del coito expulsando un
fruto de cubiertas incólumes y tan fresco, que parecía «como si, hubiera sido
extraído de un animal sacrificado». AlIado de otros síntomas significativos del
aborto por tricomonas [secreción después de la cubrición, formación de piome-
tra, etc.), la observación de Pitzl habla en pro del mismo. No fué practicada, en
apariencia, una exploración sobre el agente causal. De la misma manera' que
Pitzl, Abelein (6) observó casos agrupados de aborto temprano con formación
de piómetra, en vacas que habían sido cubiertas por un toro infestado. Este au-
tor consiguió, frotando material con tricomonas sobre la abertura externa de la
matriz, inmediatamente después del coito, ocasionar en una novilla enrojeci-
miento, tumefacción y formación de nódulos en la mucosa vaginal. En la vagina'
apareció un exudado que contenía masas de tricomonas. Las expeoiencias de
transmísiones a un novillo dieron resultado negativo., Más tarde, Abelein (7),
operando con gran cantidad de material, ha hecho comunicaciones interesantes.

Entre 40 casos de pió metra relacionada con la cubrición, consiguió en 38
pertenecientes a 11 'lacas qué habían abortado en 'los primeros 'cuatro meses de

'la g~stación, demostrar la presencia de los trioomonas, tanto' en la secreción
uterina como en el líquido amniótico, También encontró los parásitos en la se-
creción vaginal de dos vacas enfermas. Weidenauer (8) demostró la existencia
de tricomonas en 11 casos de 65 vacas' afectas de endornetritis. En 85 úteros
sanos no se encontraron nunca los tricomonas. Según la comunicación de Wei-
denauer, el Instituto de Higiene de Munich había hallado con anterioridad siete
veces los tricomonas en el feto y secreción mucosa de la vagina. Abelein (9),
después de una larga experiencia, llega a la conclusión de que los tricomonas
son causa frecuente de aborto temprano, catarros uterinos, a veces con piórnetra.:
catarro enzoótico del canal cervical y de la vagina con formación de granulacio-
nes, Continuando anteriores experiencias de contagio artificial, consiguió provo-
car en dos vacas un catarro uterino y el aborto 'a los treinta y cinco' días de ges-
tación,

De la frecuente presencia de tricomonas en el.aparato sexual de los bóvidos,-'
así como de la demostración de q4,e este parásito es el causante de abortos
tempranos, pió metra¿ enfermedades catarrales del: útero" del canal cervical, va-
gina, saco' prepucial cié Jos machos, etcétera, todavía pueden sacarse conclusio-
nes interesantes para la lucha contra el aborto epizoótico.

I ,

.,'



n. OBSERVACIONES ?ROPIAS

Lo que se expresa a continuació~ es el resultado de diferentes experiencias-
realizadas en el Instituto en el tiempo comprendido entre 1-5-1931 hasta 15. 2 ..
1933. En este espacio de tiempo fueron enviadas 655 muestras con el fin de
investigar la causa de una esterilidad, resultando: 410 retos (parte fetos con sus.
cubiertas, parte fetos sin cubiertas, parte cubiertas aisladas y a veces órganos-
del feto), 224 muestras de secreciones uterinas o vaginales, 13 úteros y testícu-
los y 8 muestras de secreción prepucial, .

En Ias 4IO muestras de material fetal, en 157 casos se encontró el Bacilo-
Bang, en 29 casos tricomonas, en 8 casos el vibrión fetus, en tres casos strepto-
cocos, stafilococos, hongos, bacilos piógenos bóvidos en un caso para cada.
agente. .

En 2 la casos (cerca del 50 por 100 de las muestras) no pudo demostrarse'
la existencia de ninguna causa bacteriana ni específica. Los tricomonas se en-o
cuentran en el segundo lugar de frecuencia.

En las 224 muestras de secrecions vaginales o uterinas se demostró la pre-
sencia del b. Bang en cinco casos, de tricomonas en 26. En 193 muestras no'
pudieron hallarse causas bacterianas especificas.

En los 13 úteros y testículos, solo en un útero se encontraron tricomonas ..
En los demás casos no había causa específica.

La investigación de 8 muestras de secreción prepucial, resultó negativa.
Resumiendo: de las muestras estudiadas, solo en 56 se pudo llegar a la de-

.mostración de una causa específica. En el 9 por loa de los casos se trataba de
tricomonas. Las muestras procedían de 34 establos distintos. De ellas 14 proce-
dían del Alta-Bavíera, 2 de Baja Baviera, Schwaben 14', Untertremken 2. Mil-
telfranken 1 y vVürttemberg 1.

De los anteriores datos parece desprenderse que el aborto por tricomonas
no llega a alcanzar gran importancia económica.

Esto sólo puede admitirse con reservas y a la espera de que nuevas obser-
vaciones sobre abundante material vengan a resolver la cuestión. El objeto de
esta comunicación no es otro que llamar la atención de los veterinarios sobre
la existencia del aborto por tricomonas e invitarles a que realicen estudios
sobre esta enfermedad.

Con los anamnésicos, comunicaciones de veterinarios y ganaderos y el estu-
dio somero del material remitido, se puede establecer un cuadro, siquiera sea
superficial, del aborto ppr tricomonas, especialmente con miras a la diferencia-
ción, con el aborto a B. Bang, de largo tiempo conocido.

En los datos que se acompañan al envío de muestras resalta por la unani-
midad de los remitentes el síntoma de que en todo establo infectado súbita-
mente los animales hembras dejen de concebir. Varias semanas después del
salto aparece una secreción en la vagina o las vacas aparentan el celo o se pre-•senta tempranamente el abortol en muchos casos puede establecerse exactamen-
te a partir de qué momento tales síntomas hacen su aparición, coincidiendo
generalmente con el empleo de un semental nuevo o con el empleo de un pa-
dreador ya usado pero que recientemente ha cubierto una vaca infectada. La
relación entre el acto de la cubrición y la aparición de la enfermedad es tan
estrecha, que esta observación la consignan todos los veterinarios y ganaderos,
que envían material al Laboratorio. El semental es el vector. de la enfermedad,
y a veces si está infectado, se muestra triste y perezoso para el salto ..La mucosa
del prepucio y de la verga aparece inflamada, y en casos graves de la -afección,
con tendencia a las pequeñas hemorragias.

1 ·
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Los síntomas reseñados diferencian a la tricomoniasis de otrasenfermedades
y especialmente del aborto epizoótico.

De 29 casos de aborto por tricomonas, en 27 se pudo señalar el momento
exacto de la expulsión' del feto. El de más corto tiempo contaba cincuenta y
siete días y el más viejo ciento noventa. Entre los días 57 y 95 se expulsaron
18 fetos (66 ,l/O) Y entre los 96 y 190 días se sucedieron 9 \33 %). Lo típico para
el aborto por tricomonas es la aparición temprana. El aborto por B. Bang se
presenta a los 5-7 meses de la gestación; son rarísimos los fetos de edad inferior
'a tres meses, En el aborto Bang no se observa la aparición de una secreción va-
ginal en estrecha dependencia con el acto de la cubrición.

En los establos infectados de tricomoniasis no existía el aborto Bang, corno
se comprobó serológica¡:nente, salvo en algunos casos en donde existió el aborto
epizoótico; pero había desaparecido hacía tiempo. Desde cinco establos enviaron
simultáneamente con el material sospechoso sangre de la vaca; nunca se halló
infección de Bang en estas sangres.

La súbita esterilidad que se presenta en los establos infectados con la presen-
cia de una secreción vaginal, previene a veterinarios y ganaderos sobre la posi-
ble aparición del aborto temprano, que en ciertas proporciones puede pasar
desapercibido, y les invita a tomar las medidas oportunas.

En la tricomoniasis los síntomas más groseros que se observan sobre el feto
y secreción uterina, son muy típicos. El feto y sus cubiertas no presentaban
generalmente, alteraciones patológicas de ninguna clase. Las cubiertas del huevo
están intactas y se conserva el líquido amniótico; los cotiledones bien desarro-
llados y sin alteraciones morbosas y cotiledones; esto es característico del aborto
por tricomonas, sólo en casos excepcionales se apreciaba putrefacción (dos ca-
sos) ó necrosis (un caso) de los cotiledones,

Las 26 muestras de secreción uterina consistían en un líquido con toda la
apariencia del moco, en el cual nadaban algunos copos amarillentos o moreno-
amarillentos. Lo típico es el aspecto semejante a la sopa del huevo, Sólo en dos
casos el moco era consistente y pegajoso y de colo!' gris o 'amarillento. En los "
casos en q ue se demostró la presencIa de tricomonas en el útero existía, entre la
mucosa de éste y las cubiertas del fruto, como medio litro de un líquido
ocre, enturbiado po:, copos de fibrina; la mucosa del útero estaba fuertemente
tumefacta, pero solo ligeramente enrojecida. •

Las lesiones descritas en el útero y su secreción, así como en el feto, son t í-

picas y una vez comprobadas se puede tener casi la segurid..ad de que el examen
microscópico encontrará tricromonas En los casos de infección por el Bang o de
aborto o metritis de otra naturaleza bacteriana, se comprueban, casi sin excep-
ción, las lesiones cor.ocidas; necrosis en los cotiledones o' sobre ellos, cualida-
des purulentas de la secreción uterina y coágulos sanguíneos sobre los cotile-:
dones.

De los 56 casos positivos, en 41 se obtuvieron tricomonas 'en cultivo puro.
En 15 casos se encontraron otros agentes; estreptococos (cinco veces), coli y
estafilococos (cinco veces), espirilos (dos veces), agentes de la putrefacción (dos
veces) y diplococos (una vez). Con las pruebas de cultivo en agar sangre y suero,
se consiguieron iguales resultados, en lo que se refiere a los agentes distintos
del tricomona. En 20 ocasiones el material de investigación se inoculó al coba-
yo, con el fin de buscar la infección por el Bang. La prueba de inoculación fué
positiva en un caso solamente; correspondía a un feto en cuya cubierta los coti-
ledones presentaban necrosis. Probablemente se trataba de una doble infección
con Bang y tricomonas.

De todo lo expuesto se desprende que la infestación por tricomonas es una



721

-enferrried ad específica, con esterilidad, aborto, síntomas y lesiones 'caracterís-.
ticos. ,

A continuación creemos pertinente suministrar algunas observaciones sobre
-el curso v mamfestaciones de la enfermedad en cada establo.

En el' establo S en S (consistente en 98 vacas), apareció hace seis. años la in-
fección por el Bang. Por vacunación sistemática se luchó contra la enfermedad,
.hasta el extremo de que desde- hacía tres años no hacía acto de presencia, ni
-tampoco otras afecciones propias 'de la explotación del vacuno, salvo incidentes
de causa no infecciosa. Este establo está bajo el control de la Oficina de Policía
Veterinaria. En 21'7-32 compraron un toro nuevo con el objeto de ir a un re-
fr escamiento de Ia s<,lngre, E.I toro había sido utilizado, hasta entonces, como
semental comunal en la Alta Baviera. El toro cubrió, en 25 8 1932 hasta 18 12-
1932, a 22 vacas (9 novillas y 13 vacas exactamente). Según opinión de los va-_
.querosl el toro se muestra triste y perezoso para el salto. El resultado de la cu-
.brició n hasta el 15-2-23 es el siguiente: solamente tres animales (una vaca y dos
novillas) han quedado preñadas. Su cubrición se verificó en septiembre, noviem-
bre y diciembre. Hasta el momento han abortado tres novillas con veintinueve,
ochenta y ochenta y tres d ías de gestación. En .e l feto de dos terneras se encon-
traron tricomonas. El producto del otro aborto no se investigó. Hacia la mitad
de enero fueron exploradas las demás hembras, comprobándose que 16 anima-
les no estaban en gestación y en parte sin celo; en 10 de estas hembras existía
secreción patológica en la I1J¡¡tl'Íz.Se investigó el ti ico m ona s, hallándosele en
cinco casos Por Jo tanto, el parásito se ha encontrado en siete casos.

Las vacas cubiertas por el toro anterior al nuevo, están preñadas en su tota-
lid ad o han parido normalmente. '

Era co nocido en la región de d ond e procedía el animal, que en el sector
donde actuaba había muchas vacas estériles. El aborto temprano era frecuente.

Para descubrir el agente causal se recomienda la observación microscópica
con poco aum e r.to (alr ededor de 1 : 100). Una pequeña hue lla del material se
lleva a un porta objetos y se extiende con un cubre- objetos. El condensador se
desciende al máximo. Si en el preparado hay tricomonas móviles, se les d escu-
bre rápidamente. Por la adición de más o menos cantidad de Karrag'ecndekoet
se disminuye la vivacidad de los movimientos del parásito haciéndose más neta-

. mente visible.
Por la adición de algunas gotas de solución de eosina (2 por 100) resaltan

los protozoos incoloros sobre el fondo coloreado de la preparación. Esta técnica
procede de Brug (Die porasitologische Diagnostzk der menchslichen Faces, Verlag

Joh. Ambrosius Barth, Leipzig 1926, S. 5). Cuando se observa a los tricomonas
-durante largo tiempo (aumento 1 : 400) se ve cómo la movilidad va disminuyen-
do progresivamente. Se reunen en un l~gar determinado y muestran movimien-
tos amiboideos que asemejan la emisión de pseudópoc!os. La forma de los pro-
tozoos se desfigura pasajeramente. Finalmente, los tricomonas aparecen como
formaciones redondeadas, mientras el protoplasma aún está animado de ligeros
movimientos.

Cuando en el material enviado no se descubren parásitos movibles, deben
ser buscados con mayor aumento (1 : 400) corno formas 'en pera o redp,ocias con
fuerte halo luminoso y aspecto homogéneo. La homogeneidad y el contorno lu-
minoso permite una fácil diferenciación con otras células, especialmente, leuco-
citos. La exploración en campo obscuro es innecesaria. Tiene sus dificultades
porque exige preparados delgados y porque el campo de observación al ern-,
plear el condensador seco, se reduce considerablemennte.

Los tricomonas se encuentran en los cotiledones, líquido allantoideo y a rnnió-
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tico, cuajar (especialmente de los fetos adelantados) en el exudado pleural y pe-
ritoneal, en el líquido pericárdico y en el jugo pulmonar del feto. También,
las cavidades bucal y ocular deben ser mencionadas como residencia del Tri-
comonas.

En el material fetal el parásito aparece muy móvil. En las secreciones del
útero y vagina, la movilidad 'es menor a causa de la consistencia del medio (su-
cede lo que al adicionar Karrageendekokt a los preparados). La falta de movili-
dad dificulta el hallazgo de los parásitos y en tales casos es obligado observar nu-
merosos preparados o el material refrigerado para su envío debe mantenerse al-
gún tiempo a la temperatura de las habitaciones; los parásitos recobran poco a
poco 'su movilidad. .

En los preparados directos los tricomonas tienen la forma de un .rabanillo.
Con un aumento de 400 diámetros se observan tres flagelos iguales que parten
de la, cabeza, más un látigo en el que termina la membrana ondulante. Los indí-
viduos móviles se trasladan en línea recta por el cc¡.rnpo del microscopio; al per-
der el movimiento los parásitos se desfiguran y aparecen redondeados o más o
menos alargados; el movimiento puede ser más o menos circular. Los flagelo&,
látigo y membrana ondulante, son, visibles aun en los individuos poco móviles,
Al pasar a la forma inmóvil, lo primero que desaparece son los movimientos
del lá.tigo, después, los de los flagelos y membrana, y, por último, los del proto-
plasma. No se ha podido comprobar todavía si el paso de la forma móvil a la
inmóvil es el comienzo de una fase de enquistamiento.

Se ha intentado colorear a los parásitos con diférentes métodos. Entre los
más simples debe mencionarse el siguiente: una pequeña cantidad del material
se' extiende en el porta- objetos con un gota de solución de ácido ósmico al
2 por IOO. El preparado, secado al aire, se baña en solución de fuchsina
(ag. dest, 40 c. c., sol. alcohólica saturada de fuchsina 1 c. c.) .. En la preparación
coloreada, el núcleo, membrana ondulante, flagelos aparecen muy netos, como
ya habían observado Pfenniger primero y más tarde Riedrnüller.

Los tricornonas del contenido estomacal y de las secreciones uterinas, CON-

servan su movilidad duran doce días, si se mantiene el material a la temperatura.
de 2-40 c.; en la estufa de cultivo los parásitos son indemostrables a las doce
horas. .

Para el diagnóstico de la tricomoniasis es conveniente el envío de fetos, en
el interior de sus cubiertas a ser posible, secreción uterina y en todo caso, de
encontrarla se remitirá también secreción del prepucio. El envío debe hacerse
por la vía más rápida, al objeto de que no se pierda la movilidad de los parási-
tos, 10 cual; como se ha dicho, facilita el diagnóstico. En el caso de no poder ser
remitido el material rápidamente al Laboratorio, debe conservarse en fresquera ...

Como medida profiláctica contra la tricorhoniasis, el Instituto recomienda
lavar repetidamente, el prepucio y verga de los sementales, con soluciones des-
infectantes débiles y aislarlas ocho semanas antes de comenzar la cubrición. En.
las hembras debe realizarse sistemática la exploración y-tratamiento de la esteri-
lidad según Hess y Albrecht.

Las cuestiones, aun no' resueltas, sobre tricomoniasis se resolverán con el<
estudio pertinaz y ordenado. Desgraciadamente, el Instituto carece de medios
económicos para emprender este tarea.-Gufio.

D RESCHER- HOPFENGkRTNER

Del Instituto de Policía Veteuinacia de Bavíera
Jlt/¡¿;¡c!twer Tiezarztliche vVochenschrift, ·8 marzo de I933.

/
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REVISTA DE REVISTAS
Histología y Anatomía patológica

FINDLAY y WRIGHT.-OcULAR LESIONS IN EPIDEMIE BLINDNESS OF FOWLS (LE-
SIONES OCULARES EN LA CEGUERA EP1ZOÓTfCA AVIAR). Con 6 figúras.- The Jour- -
nal of Comparative Patlzology ond 7 herapeuties, Croydon, XLVI, 139 148,
septiembre de 1933.

1. Desde el punto de vista histológico, cornpruébase la afirmación de que la ceguera
epizoótica en las aves se encuentra estrechamente relacionada con la parálisis aviar (lyrn-
phomatosis gallinarum).

2'. Encuéntranse asociadas a la ceguera epizoótica lesiones en los tractos ópticos, ner-
vios ópticos, coroides, retina, pecten, iris,' inúsculos oculares intrínsécos y extrínsecos; como
igualmente en la conjuntiva y tejido conectivo de la órbita.

3. No se han evidenclado lesiones oculares debidas a la ausencia de la vitamina A en
las gallinas afectas de ceguera epizoótíca.

DELEZ.-SPLENIE LESIONS.IN H')G CHOLERA (LESIONES ESPLÉNIC~S EN EL CÓLERA_
DEL CERDO). Con 6 figuras y 2 tab-las.-Jó'urnal of the American Veterinary-
Medica! Association, Chicago, m, LXXXIII, 82-9°, julio de 1933.

Encuéntranse lesiones hernorrágicas y necróticas en los bazos del hog-cólera, indepen-
dientemente de la infección secundaria.

, -
Las primeras lesiones en el bazo están caracterizadas por una proliferación de células.

endoteliales, adyacentes o circundantes a las arterias foliculares, con una zona externa he-
morrágica.

ER\VIN JUNGHERR.-PRIMARY lVIESOTHELIOBLASTOMA OF THE BOVINS OMENTUM
. (lVIESOTELIOBLASTOMAPRIMARIO EN EL OMENTO BOVINO).- Journal of the Ameri-

can Veterinary Medical Association, LXXXIV, 9°7-914, junio de 1934.

El reconocimiento de los neoplasmas primarios de las serosas, como grupo más o menos-
independiente, es de fecha próxima y, por tanto, sujeto a controversia, aunque estos tumo-
res no se encuentran con frecuencia en la patología tumoral, Krumbein, con motivo de un
análisis' de carcinoma primario de la pleura, pudo recoger por lo menos treinta nombres en
la literatura de tumores, de estructura y localización análoga. En uno de los libros de texto
más' recientes, Lund expresa la opinión, la cual ha dominado largo tiempo, de que 'las neo-.



7-24

formaciones neoplásicas de l~,'sserosas pertenecen probablemente a los sarcomas angioblás-
ticos, o más específicamente a los linfnngioend0teliomas.l\lacCollum, al considerar la·imper-,
Jecta definición de las neoplasias endoteliales, afirmó que un tumor de cualquier tipo no co-
rriente, debía clasifica rse como un endotelioma . .Feldman, ensu monografía 'sobre neoplas-
mas de los animales, aceptó, la clasificación moderna pa ra, los mismos de serosas corrie~tes
en la patología humana, y diferenciaba netamente los 'endoteliales de los mesoteliales.

La clasificación moderno está basada sobre la concepción embriogenética de Hertwig, de
-que el celoma primitivo res ultá nte de una hen di d ura del mesodermo, es la estructura pri-
maria de las cavidades pleurnles y pe ritoneales. Las células que tapizaban lascavidades,
.aun que análogas en función a los elementos epiteliales y eridoteliales, se suponen de origen
mesodérmico. Estas estructuras celulares que Adami denominó mesote lio.Xluningham pensó

- -que eran específicas en alt9 grado en su funcionamiento y morfología; pero Maxirnow pudo
demostrar que las células mesotel iales estaban dotadas de d ive rsa-, potencialidades. En el
.adulto, en condiciones normales, encontró que las serosas se componían de tejido conec-

.0

Fig. La, izquicrduv-e Dcs ma.sa.s tumorales del conjunto neo plasmático del
parrebat; nótanse Ió. nódu los secun Jartos (X 112)

Fig. 2 ", det'echa..-Sección transversal de una masa plaua, mustrando la apa-
ríencia marmórea debido a l as hemorragias (X 112)

't ivo flojo, ricamente vascularizaclo, que se encontraba delimitado por. elementos mesoté-
licos, careciendo de una membrana, propia de la última estructura.

Las células mesoteliales qU}! tapizan el lumen, son generalmente planas y pobres en pro-
toplasma, pudiendo ser en algunos animales cilíndricas o parecidas a la epitélica. Su super-
ficie libre se caracteriza por un borde parecido a un cepillo; son ricas en condriosomas e in-
clusiones lipoides, poseyendo dos centriolos relacionados por un flagelo central. Bajo condi-
ciones anormales, los bordes del cepillo y las inclusiones sufren una regresión, y los cuerpos
celulares se hinchan y llegan a ser redondeados. En tal estado, el núcleo es algo excéntrico,
-grande y vesicular y más bien pobre en cromatina difusa; los elementos cromatófilos pare-
cen hal1~rse condensados a lo largo de la membrana nuclear y en un nucleolo prominente.
Las figuras mitóticas son comunes, y las células frecuentemente forman capas a modo de
tejas, con la consiguiente degeneración de las membranas periféricas. Se distingue de los
1histiocitos y poliblastos exudados por su carencia de poder' fagocítico; finalmente se 'con-
vierten en fibroblastos, metamorfosis que explica la formación de adherencias en la serosa.,
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En el embrión yen el animal recién na cido la diferenciación del mesotelio que tapiza las

células del tejido conectivo subyacente.lde origen mesenquimal, es mucho menos marcada.
Maximow reconoció la posibilidad de que los elementos m~soteliales dieran origen a las-

Fig 3./\, n.rriba.-Bela.ción datnl lada del estroma. (en
forma de Y invertida) hacia el parénquima circundante.

(X 100)
Fig. 4.-; abnjov-e-Dtapos iclón general del tumo!'; un.q u is- .
te ...en C(Ld a. , uno-de Jos cuud ra utes ,",uperlOre:'3 derecho e
izquier d'o: en el centro, tejido conectivo, estroma en

1'0,rn a de Y (X 70)

neoplasias. Tales principios histogenéticos fueron aplicados a la clasificación de los tumores-
de las serosas, especiálmeitte por Sco'U,'de Inglarer ra, y por Klemperer y Rabiñ en este país,
Klemperer y Rabin establecieron diferencias entre los llamados tumores localizados gigantes
locales que provenían de elementos mesenquimatosos subserosos y parecidos a (os fibro-
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'blastomas y tumores difusos de los mesotelioblastornas, compuestos de estructuras super-
-ficiales,

La incidencia del último tipo, de tumores en los anim ades más inferiores es muy rara.

'.
Fig. 5.", arrrba . -Area inflamadu.dal tumor; mostrando el neutro célu-
Ias mesoteliales en estado de cromatolisis, circundadas por una mu1ti-

tud de leucocitos po lirnorfo nucl.eares (X 1.800).
Flg, G.\ abujov- Tejido de tumor «saludable» consistente en células
mesotehalas, el núcleo de las cualss se euouentra en varíes períodos
de aboltadúra , Las células en el cuadrante dere.cho 'más íuferíot , pre-
sentan la rnembr ana nuclear, característica netamente delineada! Yo el

nucleolo muy excéntrico '(X 1.800).

Feldrnan señaló sólo siete casos, incluyendo tres de .sus propias observaciones en un gran
número de tumores examinados; tres de ellos fueron observados en especies bovinas, pero
sólo un caso especialmente observado por Pu rrn an, en un' ternero en el matadero, parece
er comparable en su localización al caso que se describirá más ad~¡ante.
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Seguidamente el autor presenta la historia del anterior animal.
Ternera Holstein de catorce meses de edad, procedente de un rebaño libre de tubercu-

losis. El propietario del animal manifestó que había padecido indigestión crónica, pero
nunca había estado gravemente enferma. Al volver del pasto claudicaba de ambas extremi-
dades posteriores, tropezando contra un peñasco y murió a la media hora. La repentina e
inexplicable muerté fué la causa de la p resente investigación. El examen pos: mo rtenc tuvo
lugar cuatro horas después de la muerte. El animal estaba muy desarrollado y cubierto de
espesa capa de pelo. El ano, prolapsado, presentaba ligero exudado hemorrágico, no estando
coagulada la sangre. Cuando se abrió el abdomen (algo distendido por los cambios ocurri-
dos después de la muerte), salió a través de la incisión practicada un tumor (A), del tamaño

Fig. 7.u,-Células típicas aisladas en varios períodos de abolladura, snge~idoras de la mitosis
(a-g): la b s e asemeja a la céluln mesotehal redondeada de Maximow, de tejido inflamado;
l; amitosis múltiple (?); h , núcleo semejante a la circunferencia de un sello, debido probable-

, mente a una degeneración ceutral (X 1.800)

-de una manzana grande. -La cavidad abdominal contenía unos dos galones (1) de exudado
'hemorrágico y la superficie parietal del gran omento ea casi toda su extensión se encontra-
ba cubierta por múltiples tumores.

La mayor parte de las masas neoplásicas parecían ser muy pedunculadas, oscilando el
tamaño entre dos y cinco pulgadas de diámetro; los nódulos pequeños (secundarios al pare-
cer) se hallaban a menudo unidos a la masa principal (figura '). Los tumores eran de consis-
tencia esponjosa y de un color básico amarillo grisáceo, con áreas intercaladas hemorrági-
cas en grande número (figura 2). Los órganos digestivos, en sentido estricto, no estaban in- •
vadidos por el tumor, y a excepción de una cierta palidez, parecían normales. Halláronse al
borde del pulmón derecho dos nódulos neóplásicos del tamaño de un huevo de paloma de
semejante estructura. La metástasis, aunque pobre, es notable; solamente en otro caso espe-

(1) Unos ocho litros (N. de T.).
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cia lrnente descrito por Scott e n el mesenterio de UD ha mste r (GriceI1lSfrlt1/lmtarllts), es aquí;
ü n record de una obset va ción correspondiente:

Microscópi carn e ntc, las varias preparaciones hechas del neoplasma, incluyendo las me-
tástasis del pulmón, exhibían en genenl una notable uniformidad de IG>selementos celulares,
y su arquitectura. El estroma de tejido conectivo estaba dotado de un s istcrn a vascular autó-
n'omo (figuro 3) mostraba un completo desarrollo, pero sin dominar éste en cualquiera de las-
secciones. Parecían sustentar g-randes excrecencias epiteliomatosas en algunrls sitios for-
mando estructuras c¡,uisticas. Los quistes contenían cé(ulas descarnadas y leucocitos poli--
morfonuclca res, p e ro principalmente exuda-do seroso homogéneo (figura 4). En parte alguna
del parénquima tumoral había t endencia a formar canales vasculares En muchas secciones
existían células t ípicas, por deciu.o así, en cultivos puros. con una ligera mezcla de fibras-
colág enas (;niomente. En otras secciones, 11s células caractensticas parecían estar compri-i
m idas por extravasacioles de hematíes; cerca de la superficie libre las células tipo parecían
estar algo aplastadas .. Estas region_es se encontraban generalmente infiltradas por leucocitos-
polimoríonuclea res (fl¡(ura 5), pero no podía reconocerse una cubierta de mesotelio perfecto.
Donde quiera predominaba la reacción inflamatori-a, las células típicas aparecían lesionadas-
en forma de cambios cr ornatolíticos (figura 5). En el tejido, «sal udable» dichas células - e ca-
ra cterizaba n por un' núcleo vesicular, granee y pálido, con concentrados de cr orna t in a en-
finos g,ánulos, a lo largo ele la 'men~'brana nuclear, en uno.y rara vez en dos 'IJucleolos pro-
minentes (figura 6).

Los element- s cerca del lumen de los quistes presentaban a menudo procesos semejan.
tes a los pseudopo do., protoplasmáticos. El tamaño de las células típicas era extremada--
mente variable, pero excedía siempre al de los polimorfos. Tenían lugar grandes h inchazo-,
n es y la existencia de algunas células gigantes m u ltinucle ada s. Las figuras m itói icas eran
com pa rativamente pocas en número" y pequeñas. La -ca racterística ¡l1ás interesante de las
células típicas era el pleomorfismo extremo del núcleo" produr ido por varios grados de es-
trangulación (ligura 7). listos períodos .progresivos ~ugel ía n el hecho de la división amitó-
tica que conduce a las células binucleadas. En algunos ca'3OS, las múltiples hendiduras se-

,mejaban a la figura de un trébol de cuatro hojas (figura 7)' Y los cambios de'generativos cen-
trales podían quizá ser los responsables de la apariencia análoga a la ci rcn nfe rencia de un
sello, s~gún se representa en la figura 7 h. Con respecto a las figuras n ncleares 'sugeridoras
de la mitosis, debería recordarse que algunas de las formas (figura 7 b), corresponde-n a las
células mesoteliales redondeadas de Maximow, intermediarias entre la forma madura aplas-
tada y al fibr ablasto. O de otro modo, las abolladuras pnlgresivas, por supuesto, conciertos
estadios, recuerdan la forma familiar del leucocito endotelial, ha sido frecuentemente obser-
vada en las células embrionarias del mesenquimo, v así aparecen ilu strar'as cn los grabados
de Maximow. Que este auto'r no está convencido d-e la incidencia de la verdadera amitosis,
bajo condiciones normales, no hace al caso ahora.

'Por lo tanto, queda -la evidencia morfológica, al parecer contradictoria, de que-los ele-
mentos celu la r es de un neoplasma primario del mesotelio presentaban caracteres de los dos.
tejidos: el mesotelial y el mesenquimal. Si, 'no obstante, uno presta la debida consideración
a la interpretación de Maxirnow, de las distintas potencialidades de las células mesoteliales
en el adulto y de la falta de diferenciación en las a nteriores de los elementos mesen quima-
les en el a nirn al no adulto, la presente investi"gación deb~ considerarse que apoya la tesis'.
de Maximo\~:: Teniendo en cuenta las múltiples vevetacicnes con tendencia a la difusión del
neoplasmay de la duración ruá-, bien larga de la afección, según se ha visto por la historia-
clínica, es probable que el tumor consistiera en elementos mesoteli ales que había conserva-
do la mayor part e de sus energías embriónicas.

Terrnma con el sumario que a continuación se expresa:
Un m esotel ioblastorna primario del gran omento parietal, al tener la afección secundaria-

por metástasis limitada al pulmón, pa recia ser la causa de la hemorragia interna que produjo'
la muerte repentina de una ternera de catorce meses de eda d. Solamente otro.caso que, aun--
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que no fatal, era análogo en cuanto se refería al huésped y partes afectadas, parece haberse
reportado en la literatura. Los elementos celulares del tumor estudiado por el escritor, se
asemejaban a las células mesoteliales redondeadas, transitorias entre las células adultas que
cubren la serosa y el ~f¡broblasto./Los períodos progresivos de abolladura sugeridores de la
mitosis, eran .una' característica saliente del núcleo vesicular. Por cuanto estos cambios nu-
cleares se consideran como la característica de Iascélulas meseuquirnatosas no diferencia-
das.Ta evidencia morfológica indicaba que los elemertos mesoteliales . habían conservado
sus potencialidadesernbriónicas, hecho que se cree ap6ya la tesis de Maximow, respecto a
las posibilidades de desa rrollo del ruesotelio,

Fisiología e Higiene

DUNCAN y HUFMAN.-Tr·IE ErrECT OF 'DA1LY lVIASS1\-E D'OsES 01' VIOSTEROL

UP0N CALClUM AND PIlOSPORUS METABOLlSM AND BLOOD C.'\LClUM AND INORGANIC

PHOSPHORUS IN CALVES (EL EFECTO DE DOSIS MAsIVAS DIARIAS, DEL VIOSTEROL SO-

BRE EL METABOLISMO DEL c.\ y DEL P EN LOS TERNEROs y DEL CA y DEL P

jNORG.~NlCO EN L.o/ SANGRE DE LOS ~E~NEROS).- JouTnal oj Dairy Science, Lan-
caster, Pa, XVII, 2, 8391, con dos tablas, Febrero de 1934.

Los terneros jóvenes alimeñtados con grandes dosis dia nias de viostérol, aminoraron
las secreciones totales de Ca y P; habiendo un aumento en la absorción de cá y 1': en el in-
testino. Disminuyó la secreción de Ca en las heces, en tanto aumentó grandemente en lá
orina. ' -

No fué tan marcado-el aumento de la concentración d~ Ca ~n el plasma sanguíneo como
el del P inorgánico, por la alimentación con el vi osterol, Hubo una tendencia a la disminu-
ción del Ca en la sangre y al aumento en el P, algunas horas antes de la muerte.

Al parecer, los terneros presentaban una idiosincrasia con respecto al 'desarrollo de la
hiperca\cemia bajo lascondiciones de este experimento.

ATKETON y \VARREN •.=:TUE)NFLUENCE 01' RA~ION AND PLAN!!' ov PRODUCTION

ON WATER Cor;SUMPTIO~ 01' D.HRY CQWS (LA INFLUE:\CI¡\- DE LA HACIÓN y J?EL

PLAN- DE PRODUCCIÓN SOBRE EL CONsUMO f>E AGUA EN LAS VACAs LECHERAS) (con
dos figuras y una tabla).-7ournal of Dair); Science, Lancaster, Pa., XVII, 3,
2642 "7, marzo de 1934.

Sumarlo y conclusiones.:-: l. La adición 'de alimento' substancioso a la ración, causó una
reducción en la cantidad de agua de bebida dada a discreción, pero el total del agua ingerida

, permanecía aproximadamente la misma. , '
2. Bajo similares condiciones, las 'Vacas que no producen leche beben un promedio de

73.5 libras ,de agua. diariamente; en las q.ue el producto medio sea' de 30,2 libras de leche
beben 109,7 libras, y en las productoras de 82,4 libras, la cantidad de agua bebida ascierrde
a 191,4 Iib ras. La proporción de agua a leche es de 3,6 a.j , pa Fa las vacas productoras de
tipo medio, y-de 2,3 a 1 para las de alta producción.

3· El promedio de agua total diario es de 102,6 libras dura~te el período de no lacta-
ción,' 140,3 durante el período de producción 'media y de 231,4 en el de producción máxima.
La proporción de aglJa total can ~elación a la leche era me 5,2 a r, durante la producción
media, y de 2,8 a 1, durante la producción máxima.

4· La proporción del total de agua, con respecto al alimento seco consumido, era de
3,b a 1, de 4,7 a 1 y de 5,3 a 1', para, los períodes, respectivamente, de no lactación, de pro-
ducción media y máxima. Cuarido se excluía el agua contenida en la leche, el resto de la
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primera con .respecto al material ~eco introducido en el organismo, era en cantidad aproxi-
madamente e! mismo, en cualquiera delos tres períodos (3,7 al).

5.. Bajo condiciones climatológicas y de ali:nentación relativamente semejantes, eJ total
.de ligua' requerida para las vacas lecheras parece depender del agua en la leche y, además,
.de-uu a cantidad definida de aquélla por libra de materia seca consumida. '

6. El agua total por roo libras de peso del cuerpo variaba durante IQS tres períodos,
pero cuando se eliminaba el agua conte-nida en la leche, la restante por ;00 Iibrasde peso
era la misma (6,2 de libra), ya estuviera la vaca en período de no -lactación o de producción,
s-iempre que la cantidad de materia seca ingerida fuese la misma.

7· El promedio del número de veces que la vaca bebe durante el día y la noche es come
sigue: período seco, 3,4 de veces al día y 1,1 durante la noche; período de producción media
3,4 durante el día y 1,6 durante la noche, y período de producción máxima 5,0 en el día 3,4
en la noche. Del agua bebida a discreción en las veinticuatro horas durante el período seco,
sólo el 20 por 100 se consumía por la noche, e!35 por 100 durante el período de producción
media y el 39 por 100 durante Id máxima,

ATKESON, \VARREN y ANDERSON.-'\VATE~REQUIREMENTSO.FDAJHY CALVES

(REQUERli\J1ENTOS DE AGUA EN L'AS T,ERNERAS LECHERAS) (con dos figuras y.tres ta-
blas).-.rournczl o/ Dairy Science, Lancaster, P. A., XVII, 3,249-256, marzo
de 1934 .

. Los expresados requerimientos parecen estar más definidos en edades por eneima de los
'seis meses. No parece ser importante para las terneras que toman la leche líquida, hasta las
ocho semanas por lo menos desde el nacimiento, desde cuya fecha llega a aumentar la im-
portancia de la ingestión de! agua, Desde elmomento en que se suprime la leche de la dieta
bebe más agua.para COmpensar la falta del. agua de la leche. La relación entre el contenido
del agua total, el peso del .cuerpo y el consumo de materia seca, era completamente cons-
tante, especialmente después de la décima semana.

\iVI[UAlVIS y MAYNARD,-THE EFFECT OF SPECIFIC DrETARY FATS ON THE

< BLOOD L!PIDS 01' LACTA1:ING GOATS n~OS EFECTOS EN,~A DIETA DE D1S?'INTAS, GRA-

, , SAS SOBRE L,03 LÍPIDOS SANGurNEOS DE L\S CABRAS LÁCTANTES) (con dos t~blas).-
• - .rournai of Dairy Science.P«, XVII, 3, 223·232,;,.~,arzó de 1934.

El total de lípidos, fosfolípidos, colesterol libre y combinado y las cifras de iodo del tota l
de Jípidos, se han determinado en el plasma y células sanguíneas de las cabras lactant-es,
q!le recibían durante un período una ración casi exenta de grasa yen otros períodos la mis-
ma, en la que de modo evidente-existían aceites y ácidos gra~os. La dieta libre de gra~a
consistía en una mezcla concentrada de grano, celulosa -regenerada; almidón, melaza, leva-
dura concentrada, un concentrado A-D y una mezcla mineral. Los aceites y ácidos emplea,
dos ~ran los de manteca, de coco, palma y ácido esteárico, oléico y linoléico. "

.En el' plasma, e¡' total de lípidos, fosfolípidos y de colesterol libre' disminuyó grande-
mente con la dieta Iibre de gras.a y aumentó con las que contenían adiciones de-grasa, -índe-
pendientemente de la naturaleza de ésta C9n que se alimentaba. Las cifras de iodo del total
,d.~Iípi,dos en el plasma, disminuyó con la dieta libre-de gra3a. Con la inclusión de ésta en la '
,cjieta, las cifras tendían a cambiar en el ~éntido esperado sobre I~ base, de la, cifra de iodo
-<;I,e'la grasa con que alimentó', Los diferentes valores de Iípi dos .de las células tendía a per-
manece r constantes y no presentaron 'cambios que pudieran j elacionarse ya con la' natura-
leza de la dieta o los cambios en el plasma. El colesterol de las células se encontraba, cast
del todo en estado libre, mientras ,que en el jplasma se, hallaba principalmente en forma
combinada,
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Este cuadro sanguíneo en general es semejante al report~do en animales de otras espe-
des no lactantes, Por ello parece que la extracción constarite de los Iípidos de la sangre por
la secreci6n láctea, no altera la naturaleza esencial de los cambios en estos Hpidos, que SOR'

producidos por lo~ ~ámbios de la dieta,. ". .' '.'.

LAiVIB, 'WIN,TER, DUNCAN, RÓBINSON' y H:OFFMAN.-A STT.1DY01' THJi:

PHOSPHORUS REQUIRIlMENT "OF, DAIRY"CÁTTLE. 1 L PHOSPHORVS, CALCIUM AND 'NI'
TROCEN METABOLTSM OF DAIRY CATTLE WHEN ALFALFA FiIRNISHES THE PRtl'CIPAL

SOURCE OF PROTEIN (ESTUDIO SOBRE LOS REQUEHlMIEN;OS DEL F6sFORO EN LOS

BOVINOS LECHEROS. Il, METABOLISMO DEL P, c....y N, EN LOS ANTERIORÉS, CUANDO

'LA ALFALFA DADA SUMINIS1RA EL PRINCIPAL MANANTIA"L DE PROTEINA) (con cinco
tablas).-.rournalol Dairy Science, Lancaster, Pa. XVII, 3, 233-24I, marzo
de 1.934.' .

Tal estudio se ha efectuado en las terneras antes de la parturici6n y des'pués: ~uando
estaban lactando, a base de alimentarlas con una raci6n baja en P, y con una suplementar-ia
'Con harina de huesos hervidos, en cuya ración el heno de alfalfa constituía e! principal ori-
-gen de proteína. .

Obtuviéronse b~lan~es 'positivos de P; Ca y N en las terneras de ambos lotes antes de
parir, Al parecer 18,8í a '12,25 gramós dé P por día, suministr~b'an una cantidad suficiente
{le este elemento para el desarrollo y pre'ñ'ez desde lósdieciocho a los treinta meses de edad,

Los balances de P dur~nte laproducción de leche, eran generalmente negativos, có~ uña
_ ración" máxima, heno de a-IfaÍfa pobre en P, silaje de grano con' maiz, con o sin harina de

sangre. Los balances de l? eran positivos, sin embargo, con la misma ración, áun completada
'Con liarin~ de huesos, .' . , .

, :L!ls vacas- ca n .una .ración baja-de P utilisan . este mismo elemento más eficazmente que
aquellas que se alimentan con 'una alta ración,'· " " . ' . . ':, ."
, , . La falta dé 'apetito para eJ "alimento 'grosero, impide a menudo los '~studios sobr~rel;¡ne~
-ta60lismo delos. animales sometidos a una baja reacción de'p.; ', : " .

" '

BAE1]ER,- THE EFFEcT 01' MUSCULAR FATIGUE UPON RESISTENj::E (EL ErECTO DE 1.A

-Ó, • 'rATIGA MUSCULAR SOBRE LA' R.ESIs.TIfr!,CI}.),-Phx~í(}l. R~v.,l~¡ 453:468 (5 I:"f~f~.:-

, '" reacias), en 7/ze: V€~er:i1ZaryBullffill" W eybridge, IlI,;$,- 444·-5, agosto de 1-934.
• ~ * :, ~ '_' .; .'- ~ ~.'-' r,~ .'. -F
,Refié~se este trabajo a' UI1 sumarió delos resultados obtenidos por otros investigadores.

Hácense notar las dificultades encontradas para un adecuado control. El asunto' se considera
desde los siguientes puntos de "\iista: 1) E'I el~cto de! ejercicio muscular en los animales,'
sobre la resistencia a la infección proélucida experimentalmente, Todo p'arece evidenciar e!
'punto de vista de que algunos per'íodos de intenso 'ejercicio muscular, 4espués de la infec-
ción, aminoran la ,i'esistenda:- Si el ejercicio precede a la inoculación, la 'résiste'n¡:ia no "se

"altera. 2) El efecto deun trabajo muscular agotador e,n los seres humanos, sóbre la iesi5:-
'tencia 'a las enfermedadesíúfecciosas. Los resultados ,no 'apoya~'e¡' punto de visfÍi' de qúe~el
trabajo muscular disminuye-la resistencia. 3) El efecto de la fatiga 'muscular sobrelos fn¿-
canismos defensivos del organismo. Después de una marcha tenaz las prueba; de ~;hfck y de
Di ck, llegan a ser positivas, 'Volviendo a ser negativas después delreposo. -. , ' " .. :,:

Los efectos :de la fatiga -sobre el poder bactericida 'de la sang¡:e' ha~ arífagob¡c'o~: ,Há)-
-dismin úción de la resistencia- 'a:1 'Betet, iyphosza:n y al B,' ant/mzeis, 'en íi'óvej¡¡ 'yen) los perros,
después de un trabajo de corta duración; pero existe 'un' aumento 'de 'resis-tenci~' después d'e
largo períodode trabajo. No-hay señales de q~e la fatiga disminuya el contenido del total
de la sangre, R;especto al índice opsónico de ésta, las pruebas resultan invariables, El ejer-
cicio muscular intenso produce una reducción en el contenido opsónico de la misma, Esto
se demostró en ,el conejo, ~n el cobayo y en el hombre; siendo los organismos empleados el
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Streptoeocus pyogencs, el bacilo tuberculoso y el tifoideo El ejercicio muscular produce un
marcado aumento de' los' hematíes, el cual puede tener lugar por lo que se refiere a los lin-
focitos o neutrófilos o en ambos, el cual se encuentra en relación con la naturaleza e inten-
sidad del ejercicio, Sugiere que la mayor resistencia subsiguiente a la inoculación, seguida
por el ejercicio, es causada por el aumento posterior de las corrientes sanguínea y linfática,
y la difusió~ de la infección, más rápidamente, Es evidente que la resistencia es una.función
del tipo anabólico 'del animal en el período' subsiguiente a la infección. Esto está demostrado
por las observaciones de que los cobayos famélicos, -inoculados con neumococos y alimen-
tados inmedi rtamente después, son más resistentes que los alimentados normalmente.

CHAMBERS.-PAROXYSMAL COUGH IN THE GREYHOmw-A P.,ROBLEM FÓR THI' PH\;'
SIOLOGIST (Tos PA~OXISMAL EN EL GALG<?~UN PROBLEMA PARA EL [o'[SIÓLOGO).~

Tñe Veterinary Record, London, XXVlr; 760, julio de I934.

Ingresó. en el Hospital un galgo de cuatro años de edad con una tos de mal carácter,
siendo la temperatura normal y menor el apetito. Ausencia de huevos de verme por el exa-
men coprológico. La auscultación pulmonar no reveló nada: no había dificultad alguna en la
respiración, siendo la capacidad respiratoria la normal. E.J perro encontrábase' perfecta-
mente en lanto estaba quieto, pero en el momento en que el animal salía a la puerta c1e la
perrera, comenzaba la tos paroxística, de modo que el perro quedaba bien pronto agotado.
Fracasaron todas las preparaciones hechas para calmar la tos. Al cabo de un mes, conti-
nuando en el m'ismo estado, el que cuidaba el' galgo participó al escritor que parecía' afec-
tada una muela del paciente. comprobándose-por el examen que existía un hueso decolorado
e incrustado entre los segundo y tercero molares de la mandíbula superior, el cual, extraído,
demostró por su longitud que había penetrado profundamente entre los dientes a través del
maxilar. El perro, al ingreso en el hospital, no había presentado sínt?l?a alguno 'de cuerpo
extraño y durante su permaneneia..en 'el hospital no formaban los huesos parte de la dieta.
Después de extraído 'el hueso desapareció la tos.

KR¿\USS,' BETHKE y \:VIÍ.J....ARD ,Wlu:mR.~ THE EFfECT 01" "F'EEDING A COD-

LIVER OIL CONCENTRATE TO COW!:, ON THE VITAMIN O CONTENT O.F MILK (EL

EFECTO DE-LA ~LIMENTACIÓN CON EL ACEITE DE HíGADO QE BACALAO CONCENTRADO,

SOBRÉ EL CONTÉNÍDO DE LA VITAMINA P EN J.,A LECHE) (con,4 tablas).-7ournal·
oj Dairy Science, Lancaster, Pa., XVI, 6, 549555, noviembre de I933.

Cuando se alimentaron las vacas con un concentrado de hígado de bacalao (Vitex),
aumentó ~l contenido de la vitamina D de la leche en relación con el alimento. Cuando se
alimentaba con una' ración ordinaria, la leche contenía menos de 2,76 unidades rala Steen-
bock, de vitamina D por litro, y en el caso de darlas 60.000 unidades rata, de vitamina D,
como la Vi/ex citada, la leche contenía 30,35 de unidades rata, un aumento de unas once
veces por lo menos.

Sobre esta base, la aliméntación con el Vitex expresado, con el fin de acrecentar el con-
tenido de la vitamina D de la leche, es demasiado costoso.

Puede darse diariamente del anterior 60,000 unidades rata, sin afectar a su salud ni OCd-

sionar trastorno alguno. en los animales,
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ARRKER.-BOVINE STERILlTY (ESTERILIDAD BOHNA)-The Veterinary Record,
London, VLI, 2.374, N. S. XVI, I, 13-17, enero de [934.

Comienza el autor, al presentar tal asunto en la reunión celebrada en la Sección de los
Esta dos Orientales de la Asociación Nacional Médico-Veterinaria, refiriéndose al celo como
punto preliminar, ya que él significa en las hembras bovinas el centro alrededor del cual
gira el prcblema de la esterilidad, pues que aquél es la única indicación de que el óvulo
funciona. Los bovinos, pertenecientes a los ungulados, tienen como mamíferos su ciclo es-
trual, si bien sea diferente al modo, como sucede en los equinos; en los primeros se presenta
durante todas las estaciones del año, a diferencia de los equinos, en los que el estro sólo
ocurré en la primavera y en el verano. La ovulación es espontánea, y, por tanto, tiene lugar
independientemente de la cópula. La duración 'de un ciclo completo es, a grosso modo, de
unos veintiún días, aunque en algunos casos, donde también se puede decir que es ignal-
mente normal, .<!scila.entre los diez y nueve y veinte días. El estro en 'los bovinos, tiene tam-
bién lugar cuando la madre está lactando; y el primer celo, como es sabido, puede presen-
tarse de los nueve a los quince meses.

Haciend~ uso de 10&tér!TIinos'comunmen,,~e em'pleados, por los biólogos, pasadas unas
horas desde el momento en el que ha terminado el celo, sigue el período metoestrual, al
cual si.gue el diest'rual;'transcurriendo un período de 20-21 días, hasta que se presenta el
pro-estrual, seguido por el propio del celo, completándose así el ciclo. En este último estado
será cuando la hembra acepta la cubrición del toro; y algunos investigadores señalan en
otros animales un óptirnum de tiempo para que la consecuencia del coito sea la concepción,
el cual, según el autor, siendo distinto individualmente, sólo puede asegurarse en cada caso
por una observación cuidadosa. El siguiente-diagrama indica esquemáticamente. las diferen-
tes fases del ciclo:" ,

CESTRUS

PROCESTRUS METCESTRUS

OICESTRUS

El mecanismo de la j1-oducdón del celo es el segundo punto sobre el que habló el disertante.
y dice: «La bioquímica del mecanismo de estos sucesivos ~stadios, es por extremo intere-
.sante. La- secreción interna -del lóbulo anterior 'de la pituitaria, varia mente conocida como
prolan :o antuitrina «S», es llevada p-or la cori iente sanguínea al ovario, y actuando sobre
las células mesenquimatosas de la glándula, producen estrina u otra hormona; la cual, circu-
Jaudo en el plasma sanguíneo, lleg¡¡ a' los órganos geni~ales, produciendo entonces una con-
dición análoga a la inflamataria, en.Ia que tales órganos alter'itdos constituyen el período del
proestro, lo cual se reconoce a vecespor el exudado viscoso, filame~toso y sanguinclepto.
La concentración particular qnímica de los líquidos del plasma,',én las terrninaciories nervio-
sas del canal genital, ponen en movimiento el mecanismo nervioso;' de Io qne resulta el celo.
Si lo que ocurre en este período es familiar para todos ustedes-s-dice el Sr. na rker-, quizá
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no losea su notable'modo de producción. La ovulación tiene lugar durante o a la terrr ina-
ción de la misma, y no ocurriendo el coito, el folículo roto esel asiento de la formación del'
cuerpo lúteo, el cual, teniendo una secreción, interna llamada progestina, es la considerada
por el autor y colaboradores 'como, ejerciendo una 'posible, acción sobre, el 'lóbulo anterior'
del cuerpo yiJuitario y la ~etrec}ól1 de prolan, que será ,!,!Idetesmipante.del completo me-
caDi~~? .del ciclo Eldiag-arna que 'sigue, lo ilustrará: '

ANTERIOR LOBE"OI¡,;¡~¡E-'PITUITARY ¡;)'{.:,

~

:"":"',.-,
" ~ ~ \

.9"~~W""' :,;;"~

Subsiguientemente á la cópula, 'o~urrirá la fecu'nd,aci'ün '~ entonces la progéstina citada;
dirigirá el fenó~eno de laimplantacióndel embrió'n en el útero y perdurará completamente

.durante todo el estado de gestación, hasta pocos días antes deLpdmer estrosiguiente.a la
parturición. -, ) . ' "" ' ,

Las manifestaciones ctinicas-d« {as. anormaiidades por la, este',;zlidad, constituyen el, tercer,
punto, de.que se ocupa, el conferenciante. S~ presentan dos ~1;Iso,sen su clínica; uno; de las.
vacas conIos síntomas clásicos de li'ninfomanía, y el, otro, de aquellas que -estando en celo,
se -resisten a ser cubiertas por ningún macho de rebaño. bt~a condición frecuentemente en-
centrada, es la de_la~ hembras que presentan eÍ período. diestrual disminuido de uno a cua-
tro, diez o catorce días, y'aun en algunos, de treinta a cuarenta díaso más. Lo cual sugiere
la cuestión de<Jª,~f.a'lsapreñez.identrodel marcodiagnóstico. Encuéntranse a menudo anima-
les, en Jos qli'e~xiste una ,!=om,pleta~ausehcia de celo, y en los que predomina el periodo anes-
trual, 'Es-taj§'qFldidón p.odría deberse a la falta de funcionalismo de las glánduras:,corresp01l>-
dientes; o el animal puede estar incapacitado para entrar enel celo, debido a, anomalías es-
tructurales, en los casos de' hembras congénitamente estériles, Otras veces puede deberse
tal perío(o anestrual a la convalecencia de enfermedad~~, corno la glosopeda, llamando la
atención el hecho dé que un plasma sanguíneo anormal puede suprimir el celo. Las toxe-
mias del estro, por'enfermedades tales como el tétanos, las convulsionés y el coma, hánse
observado frecuentemente, sobre todo en los bovinos, durante los dos últimos años. Por for-
tuna, aquéllas han desaparecido gracias a la 'abundancia de s~1 en el veran,o, Otro tipo más
raro es el del animal estabulado, de carácter asustadizo, en el que el celo pasa desapercibido.
Puede sospecharse entonces el hipopituitrismo. En todo momento r:o hay que olvidar, al
formular el diagnóstico, las posibles enfermedades que obran como causas, tales como la
piometritis, la enfermedad de Johne, la tuberculosis, la hepatitis traumática, la pericarditis
y la r(!tic~)i~is, y, por supuesto, las septicemias. Es precisamente aquí donde se hace preciso
que tpdo)nyestÍgagqr s?bre la esterilidad sea un perfecto clínico en todos sentidos; En su'
op{n,ió'n,,¿sb es la' parte más importante.
, , El~ cuanto al escamen clínico; h'ace notar el Sr, Farker, ¡'a necesidad primeramente <=l,ehacerr

el diagnóstico de la 'gestación en ,un' sentido u otro papá obrar en consecuencia; 'y que si
bien lÍaí:'¡ la demostración de su trabajo en las dos vacas que se presentan, hay a veces que
eF.~r~~~:pruebas complementarias.Itales 'como la ?e '-l~jOhnin,a, tuper:c,uli,na,_ aglutinación, y"
aun la, de Aschein Zondek, antes de diagnosticar y pronosticar, " " '"

~' ': ~. ~~ .. ~~. - , .: '. - • .¡ • . ~ :'¡"

_, .A jU.l~io del autor, siempre que se encuentre, un foco escondido, especialm~nt<!, fuera d~¡1
tracto genit¡¡,r, debe intel~vénií; d,esd~'lyegQ '~obr~' él, antesde que se presente el periodo .del
cf!'q';:sin espérata'·fó.r.m~la,r el 'd'iagnps!¡~Q' cg'JDp,letQ.,· , , -Ó, " '" ,

. 'Sigúe (fesCribiéndóse en el trabajo et tratamiento, y en primer lugar las manipulaciones
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sobre el ovario, Recomienda como eficaz, la inyección de- contramina, inmediatamente des-
pués de la ruptura del quiste, repitiéndola al cabo de una semana. Hace observar, que no'
habiéndose presentado caso alguno de verdadera ninfomanía, no ha tenido ocasión de com-
-probar las ventajas del prolan, estrina y progestina.

, La expresión del cuerpo lúteo en los casos de anestro, produce también 'buenos resulta-:
dos, pero es condición esencial que se desprenda todo vestigio de cuerpo amarillo. En algu-'
nos casos el cuerpo lúteo desprendido, se enquista sobre el peritoneo pelviano, oponiéndo-
se al 'resultado satisfactorio. Sin embargo, con fr~cuencia, no se distingue cuerpo lúteo en los
casos de anestro.

En relación con la brucelósis, manifiesta la procedencia de intervenir sobre el plasma
sanguíneo patológico, 'en todas equellas ocasiones en las que hay toxemias en el periodo del
celo.i Cuando la prueba de la aglutinación demnestre la existellcia del Br. abar tus, o triste-
mente-manifiesta' el Sr'. Parker-persiste la esterilidad, a pesar de las inyecciones con ,los
cultivos vivosde «Mioistry», es necesario atacar las lesiones así producidas. .

La btucelosis puede combatirse por medio de inyecciones intramusculares de contrarni-
na y de S. U. P. 468, o de S. U. P. 36. Si bien ésta, no puede ser la última palabra en la 'tera-
pia contra aquélla, las ha empleado con la esperanza de los mejores posibles resultados.

, Habrá que confiar razonablemente, en que la organoterapia coadyuvará a la curación de
algunos casos de celo retardado después de la parturición. Tutt ha publicado varios, en los
que utilizó el prolan, subcutáneamente, a dosis de 2 CC., representando J25 unidades rata.
Tal substancia parece' estar indicada siempre que durante el periodo del anestro el examen
clínico revele la inexistencia del cuerpo lúteo. .'

Sobre el asunto de la deficiencza del Mn .como causa dÚ celo retardado, comprobado en
otras especies, quizá seria conveniente en el momento actual prescribir para Ios bovinos
una inyección intramuscular dé 5 ce. de una solución al 5 por 100 de butirato de Mn. Desde-
luego que el autor ha obtenido resultados satisfactorios. Las sales de Mn-dice-aetúan de
dos modos:' o quemoterápicamente, o corno estimulante del lóbulo anterior de la pituitaria:
La úh irna sugestión es interesante, poi' lo que se refiere a que los agentes catalíticos-en
conformidad con Sir Gowland Hopkins-son necesarios en. los líquidos adyacentes a las
glándulas de secreción interna.

La est eriiidad en et mac/so bovino ¡1('). es infrecueute; habiéndose demostrado que las pro-
porciones de las vitaminas A, D y E, son esenciales para la espermatogénesis. En caso de
esterilidad en un rebaño, será pre~iso el examen clínico del macho, completado por el mi-
croscópico del semen .

. Con el punto referente a las enfermedades que se transmiten por el coito, termina el traba jo.
En términos generales-dice-es frecuente encontrar rebaños bajo investigación, que las
enfermedades de la hembra, van unidas a las de los órganos a-nálogos del macho; y, en tales
casos está indicado el tratamiento quemoterápico, que será el mismo para el macho 'que
para la hembra. . ,

Expuesto por. el capitán Berker su trabajo, ábrese discusiónen la que intervienen varios
oradores; resultado de la cual, es la contestación de dicho señor, que resumida es como sigue.

Manifiesta, que procurará contestar en general a todos los puntos que se han discutido.
Alguno de los oradores=-dice-c-han.habladc sobre la ,parte. que juega el aborto en la es-

terilidad. En muchos rebaños, ésta se ha comprobado, que se debe al toro. Quizá pueda -ser-
vir paraaclarar el asunto, 'estar impuesto en los conocimientos más simples y fundamenta-
les de la patología y ba-cteriología, en cuanto se refiere a la brucelosis. El, B. abortns, corno
es sabido, aparecía Gran-negativo, lo cual satisfacía les postulad es de Koch. Había la ten-.

.... . ~ " - l!

dencia entre los partidarios de la vacuna viva, pan. el control, del aberto,' d.e .prescindir .. de
ellos. Ahora, ¿es que los propagadores de la vacuna v¡'va pueden probar 'qu; la:.~i;n~íl'·l,1o.
yS patogénica> En una reciente conferencia en Llandudnu, el Profesor Gaiger preguntaba a'l
Dr. -And~e\Vs algo pertinente a las cuestiones acerca ce la virulencia de la '.'acuna «Minis-
try». El (capitán Berker) estuvo atento'a la' contestación, pero-noIés satisfizo , :, ,l· .;\

./
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La infección natural con ~I B. ab01'¡us, o la artificial con los cultivos vivos, establece [¡na
condición morbosa, denominada rnejo r brucelosis que aborto contagioso. Después de tal in-
fección, puede o no tener lugar el aborto. Había conocido hembras preñadas que, tratadas

·con la vacuna viva, no abortaron durante la p.reñez, como igualmente vacas vacíasque, a pesar
de la anterior vacuna, continuaron estériles. Lo mismo sucede con la infección natural.
Cuando ha tratado vacas estériles infectadas con el Brucella, ha dado muy buenos resulta-
dos la inyección de contramina: 0;25 g,r. en 2 c. c., Y 0,0125 gr. de S. U. P. 468.

El señor presidente solicitaba información con respecto a las indicaciones para e! uso del
butirato de Mn. Al parecer las inyecciones intramusculares de 3 o 5 c. c. de una solución al
5 por 100 estaban indicadas en los casos de infección estreptocócica, pudiendo servir' iguaí-
mente para aquellos otros en los que se trata de una esterilidad con diestro prolongado. En
todas las irrigaciones uterinas con catéter de una sola corriente, es preferible emplear las so-
luciones débiles y calientes' del líquido de Lugol. ~ontra lo que generalmente se hace, él
jamás ha introducido un irritante en la matriz. Cuando el líquido que sale de! útero muestra
la necesidad de posterior medicación, introduce' entonces una solución al 10 por H>O de ic-
tiol en glicerina, no como desinfectante,. sino como estimulante de la cicatrización de la
membrana uterina.

También el Sr. Waters desea saber si cuando un ovario se encuentra aumentado de yo-
lumen tiene lugar la fecundación en el otro ovario. Esta puede o no ten er lugar; pero sería,
mejor tratar el animal como:.de ovario afectado,

Mr, Pollock-termina-hace referencia a la orquitis en el macho como causa de la esteri-
lidad; y Mr. Dennett no cree que e! toro tenga importancia en la difusión del BI'. abostns,
Tales cuestioríes están relacionadas con el hecho Ele que allí donde la orquitis es debida al
B,.. abortus, y se conserva para las cubriciones el toro afectado, jugará una parte muy impor-
tante sobre las hembras cubiertas por él. Fué muy interesante la intervención del Sr. Po-
1I0ck cuando se discutía sobre las deficiencias nutritivas m inerates en Nueva Gales del Sur,
yen Queensland durante la estación seca las que conducían a la esterilidad; y aún más in-
teresante saber, que con la"venida de la lluvia aquélla desaparecía. Exactamente al revés
podría deci~se en Inglaterra. En cualquier caso era una indicación de que, en general, las
condiciones climatológicas y de salubridad representaban' un papel importante en la pro-
ducción y desaparición de la esterilidad.

BLAKEMORE.- TRE LEUCOCYTES 01'" FOVVL BLOOD WITlI SPECrf\L REFERENCE TO

FOWL PARALISIS (Los LEUCa'GITOS DE LA SANGRE DE LAs AVES, CON ESPECIAL I<EFE-

REl\CIA A LAS PAR,tr.rSIS AVfARES). Con seis tablas y una' figura.-The Veterinary
Record, London. XIV, 417'422, 21 abril de 1934 .

. Ocúpase el autor del recuento globular de la sangre en las aves normales, y de la varia-
ción en el número de leucocitos en la sangr~ de las aves normales, presentando dos curiosas
tablas qu:- comprenden los recuentos sanguíneos hechos, respectivamente, por la mañana y
por la tarde en las gallinas normales, y otra que expresa los mismos en las palomas.

Sigue el escritor refiriéndose, en particular, al recuento total <;leleucocitos en los casos
de parálisis aviar practicado en veintidós casos, examinándose las aves de distintas razas y
edades, "representativas de un cierto número de lotes afectados. Después de examinadas
cada una de ellas se autopsiaba, diagnosticándose la enfermedad por las demostraciones en
las secciones de los nervios y en los cambios descritos por McGaughey y Downie (1930) (1),
Por "este medio se correlacionaron las investigaciones hematológicas y las post mortem. Para
mayor conveniencia, dívidiéronse en tres grupos, cuyos resultados pueden apreciarse leyen-
do la siguiente tabla: "

(1) Me, Gaughey and Downie (1930). :J. Comp. Patñ., 43, 63.
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A

Recuesuo total de leucocitos en casos de pal_álisis as ia¡ .

eB

Tumores y nervios en- Núrnero de lesiones
gr osados Nervios engr~sados macroscópicas

30.000
28.000
34.000 e

44·000
:13.000

32.000

Promedio: 33;6co

27.500
34.000
29·(,00
3+°°0

3Z·300
33.000
34.000

29900
33200

32.000
2€i·SOO
3! .700
27700
32000
29·400
29.000

31.800

Si los promedios de los grupos A,·B y e; se comparan, se verá que hay poca diferencia
entre ellos. El más ligero aumento del grupo A sobre el C se debe, al parecer,-a un recuento -
elevado no corriente en el caso de un ave (44.500), no' pudiendo concedérsele importancia
alguna. Estas investigaciones no están en conformidad con las citadas por Johnoson y Con-
ner (1933). Encontraron que en una serie dé ,\ves paralíticas, las que no presentaban lesio-
nes macroscópicas, el recuento total de leucocitos era- de 4I.907, mientras que en otra serie
que presentaba lesiones macroscópicas la cifra era de 30.729.

El promedio total del recuento -de leucocitos (3°.5°0) de los casos examinados (Tabla VI),
es menor que el promedio totai de leucocitos de 36.265, obtenidos en los casos de parálisis
aviar por los autores citados (1933). Comparado con el de las aves examinadas normales, en
la presente investigación existe aparentemente un aumento de leucocitos en él caso de las
aves enfermas: Debe señalarse, sin embargo, que el recuento medio en el total de leucocitos
de las tres aves normales (Grupo 13,'1abla ll) excede del de las aves afectadas con parálisis
aviar. No obstante, los recuentos de leucocitos en los casos de parálisis aviar examinados
no son consistentemente elevados y en algunos exceden ligeramente con relación al prome-
dio normal.

Hechos los recuentos diferenciales leucocitarios en los casos de parálisis aviar, ev¡den-
cióse que por lo que se refería a los linfocitos, era el número próximamente igual en los ca-
sos patológicos que en los normales, pero no sucedía del-mismo modo por lo que se refiere
a los poli nucleares, que eran lós únicamente responsables de las diferencias numéricas, en-
tre unos y otros animales; si bien las cifras eran inferiores a las obtenidas por Johnson y
Conner. - .

El trabajo termina con la discusión del mismo. Es evidente, por los recuentos medios en
las aves normales, en relación con los números tenidos por otros investigadores, que existía
un ligero aumento totalleucocitario en la parálisis aviar, el cual, sin embargo,- parecía no
constituir un rasgo consistente de la enfermedad, siendo las fluctuaciones en el número de
leucocitos en la sangre de las aves normales, por sí mismas insuficientes para que el recuen-
to tenga valor con fines diagnósticos. Vistas las variaciones no específicas que ocurren en
las células polinucleares, también parece extremadamente dudoso que pueda tener signifi-
cación alguna que pueda atribuirse al porcentaje diferente, en el recuento de leucocitos, en
los casos de parálisis aviar, sin referencia al total del recuento leucocitario.
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HAXDEN y JONNSON.-A NON ALCOHOLl BRO"¡THY~IOL BLUE SOLUTlON (5" OLU-

CIÓN NO ALCOUÓLlCA DE AZUL DE BRmlOTlMOL).- Tlze Cornell Veterinariau ...
Ithaca, xxrv, 270, julio de 1934.

Muchos prácticos encuentran que la 'solució~ alcohóliclt de dicho producto es cara cuan-
do se utiliza en pruebas numerosas de la mastitis, Lo que explica la menor demanda.

La solución recomendada por los escritores se compone de un gramo de bromotimol;
r~ c. c. de hidróxido de sodio al 1 por 100.y bastante agua destilada.panaseompletar un vo-
Iumen 'de 750 c. ·c. Deberá-cuidarse de que la solución esté bien hecha antes de usarla. La
cantidad de hidróxido suministra la cantidad, suficiente de Na necesaria para hacer más
sensible el indicador. El hidróxido sódico es el equivalente de 1,!8 c. c. riel mismo al 5 por',
100. Hemos tenido-dicen-una perfecta 'solución completamente satisfactoria, empleando."
2 c. c. de un' exacto 5 por 100 de aquél. Cualquier farmacéutico podrá preparar una u otra '
concentración al precio 'del título 'del mismo. ~

La solución alcalina citada en agua deslilada es de color verde azulado. Cuando se añade
1 c. c. de solución a 5 de leche, los rasgos de coloración serán los mismos que los obtenidos-
cuando se usa la solución alcohólica. Dos o tres gotas de la solución en buen papel secante;
forman una mancha lo suficientemente grande para evidenciar la prueba de que se trata,

'El costo, en cuanto al material y por el detalle de: papel secante, es más reducido que el de¡"
~étodo del tupo.

, -
NORDMANN.~LoCAL REACTlONS IN SENSITlZED A~HMALS. ARTHUS PHENOMENOM',

«'H¡PERERGIJj: INFL.H1MÁTION:t(E,El\CCIONES LOCALES EN b0S ANLMALES SENSIBiLlZ.\DOSo

FENóMEnos 'DE ARTHUS EN LA )NI'L,~MAcr6N IllPERÉRGlCA).-Physiol. Rev., 41-62_
en I he Veterinary Bultetin, Weybridge,. 268-259, mayo de 1933.

El autor revisa los reportes de los trabajos sobre el fenómeno de Arthus y presenta un
sumario de las varias teorías que se han formulado.

Comienza con una descripcióu detallada de los experimentos primeros sobre tales fenó-
menos, y continúa describiendo ~I trabajo demostrativo de que los mismos .pueden' ocurrir
en el hombre, ratas y cobayos así como en los conejos" Todo el trabajo citado indica que el'
fenómeno es específico, pero que la susceptibilidad para él no está en manera alguna rela-
cionado con la anafilaxia. .

Muéstrase la lesión de la piel microscópicameute como una reacción inflamatoria, lo que
es cierto, aun en ~I sitio de la inyección primera: pero 'llega a ser más pronunciada y ráp!da'
después de las inyecciones subsiguientes." Una: reacción análoga puede demostrarse en los-
órganos internos, '

Serológicamenle se ha demostrado que la reacción no es una sensibilización proteíniéa ,
y, como tal, una pequeña dosis da un resultado positivo, pudiendo obtenerse la sensibilisa-
ción pasiva con grandes dosis. ' -,

Se ha comprobado que existe una relación entre la reacción y la presencia de. las preci-
pitinas, si bien ésta no es completa, porque la reacción se obtiene antes de que se encuen-
tren ~as precipitinas en la sangre,' así como después' de haber desaparecido. El auto; opína _
que por '~l anterior trabajo parecería .que había cambios en la sangre y los Hquidoe tisulares-
en la reacción, 'y que existe una substancia en el organismo cuya aparición precede a los-
cambios en los tejidos, cuyas metamorfosis van asociadas generalmente al título 'de la preCi-
pitirra, aunque necesariamente no sea 'así.' - ,.

'nÜcútese e'ltrabajo hecho co'n antígenos, en los quese ha demostrado que hay un cierto"
decrecimiento en' la absoÍ-ci6n '(fel'antíge~~ 'en' el 'sitio de l~ inyección. Discutei:'a~b'ién el"
trabajo que atribuye la reacc'ión al sistema ret'íc~lo:~ndót~lial."Por un bloqueo de éste, se ha
visto que la reacción se aminoraba o aún se extinguía durante un corto período. Esto, según,



afirma; demuestra que los fagocitos o células
d~rante la sensibilización. .

Descríbense los experimentos en los que se observó la reacción directamente en un me-
senterio de rana, y de los en que se obtuvo reacción en animales seusibilizados, mediante la·

<cantaridina o el, xHo)!..cuyas~~gstancias (reattivos)"d~stTa¡;{)n qué la reacción probable- .
mente no es específica. El a.l!tor aplicó la adrenalina directamente, al mesenterio de un ani-
mal. sensib)lizado, observa~ldo disminución ~n la. duración de la respuesta, pero poco cambió-
en la presión sanguínea, Por lo tanto, llega a la.corrclusién.de-que la: irr-ita:bi4.idad del-sistema.
nervioso se. a't;rinora en el fenómeno de ~r.tbus, .Pkra corroborar leexpuesto, se añadió el'
Bacterium coii como antígeno a un mesenterio sensibiliaado y a uno eh buen estado-de salud ..
El efecto normal fué observado en ambos, pero la acción de la adrenalina desapareció en el,
último .caso, mientras que peraistió en el primero. En el animal sano tuvo 'Jugar la muerte-
a Ias siete horas con un decrecimiento progresivo de la presión sanguínea, en tanto que en-
el señsibilisado vivió .veintiuna horas, permaneciendo la presión sanguínea en su nivel nor-
mal. Lo que demuestra que las arterias pierden.su tendencia a dilatarse y los vasos termina-
les su contractilidad. Lo cual producejcorno en la reacción de Arthus, una inflamación eró-
nica y circunscrita, que el autor cree se debe a una' respuesta decreciente del sistema ner->
vi-oso, cansada, tal vez, por.un mecanismo muy' complejo. . '

En conclusión, los cambios determinados por la primera inyección, son r), un título de •
precipitina .aurnentado; 2), una disminución en-la irritabilidad del sistema nervioso; y 3), una'
alteraciónfuncional en las células de los tejidos.- ;, .

El autor sostiene que la teoría de la interacción derantígerro y del anticuerpo e~l ellúgar d'e
la inyección, no es suficiente para tomar en consideración tal;fenómeno, porque es una regla
patológi-ca que todo el organismo juega un papel-mayor o menor en tal reacción. be modo
semejante, es erróneo el punto.de.vista de que es una: reacción cornpletamente hiperérgicá
porque esta acción sobre el sistema nervioso es sólo porque resiste la ten¿encia a la pa ráli-
sisopor el antígeno. La·teoría del mesenquimo no puede.aceptarse, debido a que ;las subst¡ln-
ciasernpleadas para bloquearlo, podían producir el rni sm o efecto sOD6e'el-sistema nervioso-o

Hace referencia a los experimentosen los que se dió una segunda dosis intravenosamen ,
te, y en los que r.esultó una endocarditis,indicando la 'presencia de-una reaccién ,gener.al, así-
como local. . .-
. Finalmente, llama' la atención sobre la tendencia moderna de clasificar ciertos fenómenos-

patológicos (urticaria, ciertos tipos de exantemas genera¡'¡~ados, y artritis reumatoídea) 'co-
mo tipos de «sensibilización-;",

El autor termina expresando la opinión de que la correlación d~l trabajo indica que la
explicación no se fundamenta en los campos de la serología, morfología o fisiología, sino-
en una combinación de las tres.
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del tejido conectivo pcdíán ser hiperérgicas

Terapéutica y Toxícología-

VVM, L. BLEECKER & R. M. SMITH.-NICOTIN SULFATE AS A VERMIFUGE J:~OR

THE RE~IONAL' úf' ASCARIDT FiwM·POULTRy'(EL.SULFATO DE NICOTINA ¿aMO YER-'

.MÍFU·GO P¡I.RA LA EXTINCIÓN DE LOS ASC..I.RlVOS EN LAS AVES DE CORRAL), COn: u!Ja

figu:a y una t<l',bla.- Journal of tlze American Veterinary, Medzdzl Association.'
W'ashington, .LXX;XIII, N. S., XXXVI, 645.65'5, 'noviembre de 1933. . _ .
.. , r , ~ '_, ..

Segúñ los resultados ¿btenid~s, e~ 'los estu-dios hechos, qgeda' c~rrobol:ad~ .la:·e;iq~ia .pe:
los ..,ermífugos que contienen nicotina.i para la extinción del Ascaris iineqta, de las q~'e' al ....
bergan' tal parásito, 'sién!Íol~ también contra 10s platelmintos, .cuando se' 'co;Pbinan é.ori,.1~.k~inala.· .. ,. . '.. - .'. ,.,
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Las formas farrnaceúticas eran las de polvos, tabletas o píldoras, y la eficiencia variaba
-de Un 65.7 has~a un 82.1 por 100.

,
.RUGH F. DAIL-EY.-P:<\RATHYROID THERAPY tTERAPIA PARATIROlDEA).-The Nortlz

American Veterinarian, Chicago, In. 23,26, mayo 1933.

El autor afirma, en cuanto a las aplicaciones prácticas de esta terapeútica:
l. El extracto parati·roideo constituye la clave del metabolismo del Ca.
2. Ejércese una pronunciada influencia desintoxicante,
3. Consérvase el organismo con este tratamiento en buen estado de nutrición.
Afirma el escritor que viene practicando esta terapia durante 12 años, en cuyo lapso. de

-tiernpo ha conseguido la curación de bastante casos de raquitismo en los cachorros, a los que
.admínistraba el estracto desecado en forma de tabletas de seis' centígramos, tres veces dia-
rias, acompañando el tratamiemto .del aceite de hígado de bacalao, en forma de emulsión
preparada por la adición de una parte de agua de cal por dos de aceite, o mejor de este con

-el metageno. Es muy importante también, una dieta apropiada de huevos, carne y mucha
leche, por el Ca que ésta puede suministrar.

Igualmente en toda clase qe··fracturas, presta excelentes resultados el extracto para-
tiroideo. Y del mismo modo en la -osteomalacia de los monos el! cautividad, como
/igualmente en a fecciones-óseas como Ia esteomielitis supurada y la-parálisis vestibular, como
-consecuencia de una larga otitis c.rónica; uniendo el tratamiento paratiróideo a la perfecta
Jimpieza del oido con alcohol, e instilando profundamente el neo sil vol en solución al 25 por
100. Los resultados del tramiento son sorprendentes en las condiciones supurativas crónicas

-de la nariz, el oido y el cuello, No es raro conseguir la curación en dos semanas, de exudados
-de los senos, de un año o má s. Por el mismo medio pueden curarse las queratitis ulceradas
-de los perros viejos.

La razón del proceso curativo en las condiciones supurativa-s crónicas, se encuentra en
que habiendo sin excepción focos sépticos debidos a la prolongada absorción de substancias
<tóxicas, con un decrecimiento constante del Ca sanguíneo, el extracto paratiroideo eleva el'
nivel normal del mismo en la sangre.

La conservación de la nutrición en excelente estado y la acción desintoxicante y tónica
sobre el tracto gastrointestinal, hace de este método terapéutico un agente de valor en el
moquillo canino. A la misma dosis que la ya expresada, cada cuatro horas, acompáñase en
todos 103 casos por el autor el aceite de hígado de bacalao.-.11". C.

Inspección Bromatológica y policía sanitaria

]. VERGE.-LES MALADIES INFECTlEUSES TRANSMISES A L'HoMME PAR LES O-:l:1l'S (LAS

ENFER~IEDADES INFECCIOSAS TRANSMITIDAS AL HOMBRE POR LOS HUEVOS). =Fecueil
de Medecine Veterinaire, París, CX, 705-723, diciembre de 1934.

Las alteraciones de los huevos son nu-merosas y comprenden mecanismos muy variados
,(mecánicos, físicos, químicos, biológicos) sobre los cuales el' veterinario presta SI1 mayor
atención. Sin embargo, nos parece oportuno-a la luz de los trabajos que se han efectuado
durante muchos años-el investigar si este alimento es susceptible de albergar los gérmenes
patógenos para el hombre y transmitir de esta forma ciertas infecciones. Por tanto, este tra-
'bajo estará dedicado al estudio de las enfermedades microbianas que tienen por origen los
Ihuevos y por fin nuestra especie.

Eliminaremos de nuestro trabajo todo lo concerniente a los fenómenos de intolerancia o
anafilaxia, así corno los accidentes, locales o generales, provocados porla in-gestión de hue-



74[
vos. Pasaremos igualmente de largo todas las taxi-infecciones, de las que los huevos man--
chados por portadores de gérmenes pueden ser vehículo.

A. Hueuos y tuberculosis aviar.-¿Es transmisil')!.e al hombre la tüberculosis por medio- -
de los huevos? La solución de este problema, de un interés considerable desde el doble punto-
de vista de la patología general y de la higiene alimenticia, está ligado:

[.0 A las relaciones que existen entre el bacilo tuberculoso del hombre y el de los pá-
jaros.

2.° A la extensión de la tuberculosis aviar en las diyersas ponedoras.
3,° A la puesta er1 evidencia, en el seno de los huevos, del bacilo de Koch.
J.0 Poder patógeno del tipo aviar en el hombre.-Según Calmette, la tuberculosis aviar 1

puede, en algunas circunstancias, por lo demás excepcionales, ser transmisible al hombre ..
Distintas observaciones muestran, en efecto, la presencia 'del tipo aviar en ciertas tubercu-· I
losis del hombre o del niño, especialmente en.las formas cutáneas (Lipschütz). i

Plum refiere bastantes ejemplos, tomados de la literatura médica contemporánea, que'
ponen en evidencia el poder patógeno para nuestra especie del lipa aviar.

Lüwestein demuestra que el origen aviar de la tuberculosis humana, a la cual ha consa-
grado desde el año [9[3 numerosos trabajos', reside en los huevos y en los excrementos de
las gallinas infectadas. La contaminación se hace siempre por vía digestiva. Un huevo cocido-
duro ya no contiene gérmenes; pasado por agua, puede ser todavía peligroso.

En cambio, Van Es y Martín escriben que- de 227 casos de tuberculosis humana, no se ha
comprobado nada que pueda hacer considerar el bacilo aviar corno causa de la infección. del'
hombre. Aunque, sin embargo, se puede considerar que el tipo aviar presenta cierto peligro r-

Ha parece que la tuberculosis de las aves constituya actualmente una amenaza para la salud
pública.

2.° Extensión de la tuberculosis aviar.-Las estadísticas francesas son raras las que tratan'
de semejante cuestión. En Alemania, por el contrario, muchos -autores han estudiado la dis-
persión de la tubercúlósis aviar. He aquí algunos datos' sobre esta materia:

Eber, cifra, en [914, la infección a un tipo de S por [00 en las distintas -explotaciones..
Después de la guerra, elporcentaje alcanza un 7,5 a un 7,7 por IDO.

, Reinhardt, descubrió en Mecklembourg un 14,5 por IDO degallinastubercfilósas, por me-
dio de la tuberculinisacién intra-dérrnit:a (barba). .

- Rabiger y Lerche, señalan un [5 a 75 por 100 de crías infectadas en Saxe.
Sliwensky demuestra, después de un severo examen de cinco explotaciones, que un 30 a-

90 por [00 de las aves están atacadas.
Plum, en Dinamarca, llama la atención sobre la tuberculosis aviar: cerca de un [5 por [00-

de las aves muertas presentaban en la autopsia lesiones auténticas debidas al bacilo de
Koch.

Van Heelsbergen indica que en Holanda un 8 a 24 por [00 de las gallinas, 3 por IDO de-
las palomas y 1,1 por 100 de los patos, están atacados de tuberculosis; en algunas localida-

I .
des, un 40 a 75 por [00 de los corrales están Infectados. Actualmente se conocen por lo me-o
nos 35 casos de tuberculosis humana de origen aviar. .

Cernaianu señala que en Bessarabia el porcentaje de cadáveres de gallinas adultas que-
se hallaron tuberculosas en la autopsia, pasa de 2,77 por IÓO en [932 a 4,05 por IDO en i933.

La infección de las aves es bastante frecuente, no solamente en Europa, sino también en'
los Estados Unidos: [3 por [00, por ejemplo.ien Nebraska.

La 'tu'berculosis seha. enccntrado también en Transvaal, en Natal, en la Colonia del Cap..
etcétera ..... '

3.° Presencia del bacilo -de [(acá en los áuevos.:"'La presencia del bacilo tuberculoso de")
tipo aviar en cantidad más o merios-considerable-en los huevos, es una cuestión mhy discu-
tida y aún no resuelta. La inseguridad de los resultados tiende por una parte a la obscuridad-Y
que rodea el origen de los huevos, procedentes de sujetos tuberculosos, o, por el contrario.,
de aves sanas; por otra parte, a los métodos de investigación del bacilo de Koch en el seno'



74~

-de jos distintos elementos que constituyen el huevo Es evidente que las pruebas culturales
-en 'medios electivos-e-tales corno los medios de Hohn o de Petragnani=-o las inoculaciones a
-sujetos nuevos y sensibles darán resultados menos .sujetos a seguridad que las técnicas infie-
,¡és d~ investigaciones 'RroGedentes del examen microscópico. " ., " ,

A rta ult, lino 'de los' primeros en 1895, buscó 'los gérmenes específicos de la infección ba-
.cilar en 25 huevos inIeétados "por diferentes microbios. La ino~ulació!1_ al' conejo reveló la
,pr~sencia de bacilos tuberculosos en dos huevos. .' ,.. '

Andresen De encontró ningún bacilo de Koch en ~6 huevos de mercado.
Beller y Henninger estudiaron primeramente 500 huevos de mercado; varias vecespu-

.dieron poner de manifiesto Íos bacilos ácido-resistentes .. El examen min~cioso de estos mi-

.cl~<ibios ha demostrado que no se trataba de ninguna 'manera de bacilos' tuberculosos .

. '~'Estos mismos autores, por otra parte, infectaron, artificialmente 3~ gallinas y estudiaron
los bacilos tuberculosos qué pueden albergar los 620 huevos recogidos en estas condiciones.
Solamente dos buevos=-o.sea un 0,33 por loo-contenían bacilos de Koch.

Beller, en numel:o~as publicaciones escalonadas desde 1930 a 1933, eL nfirma estas prime-
ras investigaciones. Demuestra, principalmente, que en Álemania el I í 10 de las "gall,inas son
tuberculosas: ocho miltones.-por consiguiente, sobre 80 millones de aves. Los huevos pi oce-
dentes de estas aves espontánearnente infectadas: contienen el germe~ específico apenas en
un I por 100 de ros casos. , .
, Eber reproduce las estadísticas de Lowestein y cree que -un -huevo ofrece. condiciones

"desfavorables para ,el desarrollo y la vida prolongada del., bacilo de Koch, ,dada .Ia acción
áJi'c~erici.da dellisozima de la ovalbumína, , " ,,',.,

Fitch, Lubbehusen y Dickmans, demuestran que los huevos juegan un papel muy peq~e~
ño en la transmisión de la tuberculosis aviar: -- .

1.0 Se hau examinado 876 huevos procedentes de 62 gallinas espontáneamente tubercu-
losas; solamente se encontraron nueve huevos, procedentes de dos, galiinas diferentes; que
eran portadores- de'bacilós 'de Koch.' ,., " '

2.° El estudih de :i~ª~huevos, infest~dos' d~ deyecciones, y puesto? por gaIi¡nas ,infecta-
das, no ha permitido poner :en evidencia enbacilo tubérculoso. .. ".." .::"
~ : E~,. 1';128, Fitch y: Lub,beh'u';~~ co-nt:i,rmar<?? sus p'f:iIÍl,es~s "jQyestig'ac'i9iIes ,';y :,es.t~~r.e~\eroR
definitivamente. que la transmisión de la tu1;>e,rcplos}s·pqr los huevos n~tu;;3,l1},ente infectados
itiene poca importancia práctica. La infeccióuartlficialdel huevo 'no' ofI,:ecé"igu!lJrjíeilte 'gran-
-des pe"lfgros. ,': __..., ~' " .. ' , , , , ' , .: .. ' "'-"" ' ,

Gartner infectó dos canarios hembras por medio de una inyección intraperitonealde ba-
-cilos aviares. De nueve huevos dos' estaban infectados. En una segunda experiencía.jen. que
~fi émplearon" Ú canarios, de 24 huevos 'dos reconocieren .corno portadores de bacilos
:¿e koch. ' ' , :. ,

Glover, cree que el huevo puede contaminarse no solamente al nivel del ovario,' sino
'-tam,b~éq, e? la última parte desu tray~'('to:..,gracjas, ~I cO;ltenido 'T;;testinal ,bai::ilíiero d~ las
iá)l(na" infectad.as'.' ", ~. ' .' ': . . .
, 'H arnach, siembra ocho- huevos procedentes de gallil1a.~ vacunadas por" medio. de un 'cul-
,tivo de B.c.G. aviar. En ningún caso fué posible sacar a 'la 'luz un germl.!n ácido-resistente.
1..<1. eliminación ovariana del E.C.G. debe tenerse, por .consíguiente, c~m'ó' un 'hecho excep-
'::ional. 9:ig'gins refi~re que el examen bacterioscópico de seis huevos-e-procedentes de una
i ~. . _ ~, ". \ . ,
explotación avícola contaminada de tuberculosis-e-ha descubierto la presencia de bacilos, tu-

• . ~. ,!. . ¡ • ' . . .

.berculososeh tres casos. Además, de II cobayos inoculadas con el contenidcc de 10 huevos,
'-dos dé ellos presentaron una tuberculosis caract~rizada. " , ,

Klimmer, me ncion a .que un 3 a 7 ,por IQO de los huevos de comercio Y un II por ,;00 de
los huevos procedentes de gallinas tuberculosas, contienen ~I bacilo' de Koch. Además, en el
.ave ~tacada de ,tuberculosis del ovario, el porcentaje de huevos infectados aumenta en pro-
~. : • ( • ~ \.. ... ..! - ~

p:orciones, c9ns~d.er:bles. . "" ' ,( '.. .. : '. ~ -.: " r. l' ' , "',,:

En 1932, Klirnrner. vuelve denuevo a la cu~stlOn. Elcuadro que acom¡:iañ~ a este tl:abaJo
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'llluestra los detalles de sus investigaciones, en cuanto a la categoría y al número de huevos
-examin ados así como en lo que se refiere a los diversos tipos de infección.-·

Lichtenstein refiere que.lde 525 huevos de mercado, 2-Ó sea el 0,38 por loo-contenía~
.auténticos bacilos de Koch descubiertos por los cultivos; igualmente, de 216 huevos proce-
-dentes de crías infectadas de tuberculosis, uno solo, o sea 0,46 por 10J, albergaba el germeH
específico. En otros 30 casos, fueron descubiertos bacilos ácido-resistentes por medio del
-exarnen bacterioscópico, pero no pudieron obtenerse cultivos.

Liverani estableció por medio de investigaciones en pasajes de bacilos tuberculosos avia-
Tes humanos o bovinos en los huevos de gallinas, que:

r ,? De 30 huevos procedentes de gallinas espontáneamente tuberculosas, se encontra-
Ton ocho veces los gérmenes por medio del cultivo de la yema; en ningún caso por medie
-del cultivo de la oválbumina. . ,

:';.0 De seis huevos procedentes de , allinas muertas de tuberculosis, tres veces .se
-puso en evidencia el bacilo el Koch: con los cultivos.

3·° ~En el ovario de cuatro gallinas naturalmente infectadas, el bacilo tuberculoso fué
-encont rada cuatro veces.

Lowenstein, señala, sin insistir, la presencia del bacilo tuberculoso en los huevos y la
'persistencia de la virulencia, insluso después de cocimiento. Unicamente los' huevos duros
'serían completamente inofensivos. ' .

Martín, refiere, que cualesquiera que sean las modalidades de sus investigaciones- bar-
niz, cultivos en mediéis especiales, inoculaciones=-no le ha sido' posible descubrir la presen-
-cia del bacilo de Koch, bien en los. huevos de gallinas espontáneamente o experimentalmente
.infectadas, bien 'en el ovario de gallinás atacadas, de tuberculosis natural.

rMilcher, demuestra que la tuberculosis de las aves rara vez es debida' a una contamina-
-ción . .del huevo. Mohler y Washburn señalan que dos gallinas tuberculosas (lesiones en el
.bazo, riñones y oviducté) dieron dos huevos que contenían bacilos de Koch, Cosa curiosa,
ilos cobayos inoculados con la yema de estos huevos permarÍecienn indemnes, mientras que
.los cobayos inyectados con ovalburnina sucumbieron .rápidamente y presentaron en la autop-
.sia el cuadro clásico d~ la tuberculosis. •

; Rabiger contaminó por vía digestiva, tres gallinas ponedoras y estudió los buevos recogí-
-dos; de doce huevos puestos a los diez 'o catorce días' después 'de la infección se practicó a la
vez,el examen gire,c~to,y la. siembra; .de 52 huevos! puestas' a los! diez y siete .a sesenta días
-que siguieron 'a la iugestión 'virulenta, 'se recurrió solamente al examen directo.

I La presencia de los bacilos de Koch se descubrió en los 12 huevos del primer' lote y 'eh
19-:--;-9sea Un 36,5 por Iod-del segundo lote. En total 31 huevos de 64 estaban infectados.'

. iaútmann y Spiegl demuestran que doce huevos de mercado éstán absolutamente vírge-
Hes de toda infección microbiana. En cambio ci,eñto. cincuenta ynueve huevos procedentes
de: gallinas perten,ecientes a una crí~ infectada, dejan 'ver' en t;es casos la presencia del
bacilo 'tuberculoso (o sea un 1,8 por lOO). •

, El examen sistemático de ciento cuatro huevos procedentes .de gallinas nacidas de
h~evos experimentalmente inf~ctados no ha permitido descubrir ninguna infección. .

: -Richters, infectando gallinas por media-de bacilos tuberculosos de distintos tipos, descu-
'bre'es~os gérmenes en tres huevos y demuestra que se trata verdaderamente de infecciones
'al nivel de la cloaca. - . ,

' .. Van Heelsbergen admite gue la tuberculosis aviar se-transmite al hombre por los alimen-
tos y que el buevo es susceptible de jugar cierto papel puesto que un 3 a 7 por 100 de los
huevos de mercado están infectados. .
, . JVaii!Jy estudia cincuenta y un.Iiuevos-pr ocedentes de cuatro g1l;llinos tuberculosas: une,
de ellos estaba contaminado' como pudieron demostrar los cultivos en medios de nuevo .

. <Sita-remos de memoria las investigaciones de Baumgarten, Koch y' Raboniwitsch, Maffuci
y de Silva, que enfocan únicamente la infección experimental del huevo- fecundado o nO-

que por tanto se apartan del tema que estudiamos actualmente.
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El cuadro siguiente esquematiza y resume los resultados obtenidos por los distintos>
autores:

Orlg'ún de los hucvosl

Número de llueves

Inte- Tu-Irroga- bercu
dos loses

----------1-- -- -----

Artault (1895).. .. Huevos de ga llinas.

Fitch, Lubbehu-
sen v Dickmans
(192'5) .

Martín (J931) ....

Mohler y Wash-
burn (1909) .

Rabiger (1<1)27) -

Rautman y Spiegl
(J931) .

Richters (1927) ...

Beller y Hennin-
ger (1930) .. : ..

Klimmer (1932) ..

Lichtenstein (íd.).
Higgins (1912) ...

Liverani (1934) ...

Wahby (1929) ....

Huevos de ga llinas tu-
be rculosas.

Huevos de g,;¡llinas tu-
berculosas y sucios
por deyecciones.

Huevos de canarios
experim ental mente
infectados.

Huevos de gallinas tu-
berculosas.

Huevos de gallinas tu-
berculosas.

Huevos de gallinas 2
exper irn entalm ente
infectadas. _ I

64

Porcentnje

9

22,2 O/o
8,33 %

Huevos de mercado. J 2

H~evus de' g~¡}linasnat-ll-
ralmente infectadas.

Huevos de ,gallinas 159
nacidas de huevos
experim entalmente

"infectados. z
Huevos de gallinas 10~

exper irn entalmente'
infectadas. 3

Huevos de mercado. 500

Huevos de gallinas
experim entalmente
infectadas. 620

Huevos de mercado. L08J
Huevos de gallinas 525

natu.ralmente infec-
tadas.

Huevos de mercado. 216

Huevos de gallinas
naturalmente infec-
tadas.

Huevos de gallinas
,-ñaturalmen-te inlec-

tad as. 30
Huevos de -gallinas

naturalmente infec-
tadas. 6

Huevos deo. gallinas
muertas de tubercu-
losis. 6

Huevos de gallinas tu-
berculosas. 51

2 .8 OJo I Inoculación id conejo.

Ufo'

Inoculaciones.

2°9 °

Cultivos e inoculacloues-

Cultivo e inoculaciones-

Exarn. micro Cultivos __
Exa men s m icros cóp ico-

e inoculaciones.

0/0

, Examen microscópico
e inoculaciones.,

1

Examen microscópico-
e inoculaciones.

!
I
I
Once descubie-rtos -por
examen microscópico

Cuatro descubiertos por'
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4.° Presencia del ultravirus tuberculoso en tos Ituevos.--Las formas filtrables del tipo-

.aviar fueron puestas en evidencia por primera vez por Ninni en 1931. En la tesis de nuestro-
discípulo Sergent encontramos un excelente punto de vista sobre la cuestión.

La presencia del ultravirus tuberculoso no ha sido descubierta aún-según nosotros por
lo menos-en los huevos. Las investigaciones en este terreno, aún inexplorado, aparecen
llenas de interés.

5.° Eesistencia del bacilo de Koc/: en el /lZtevo.-Eber ha consagrado a este capítulo pacien-
tes investigaciones. Infectó artificialmente 38 huevos, inyectando en cada uno de ellos dos.
millones de gérmenes. Los huevos fueron después conservados a la temperatura de la cá-
mara' y examinados sistemáticamente de vez en cuando.

Se comprobó que en el huevo, el bacilo permanece vivo y perfectamente fácil de des-
cubrir: por cultivos hasta ciento sesenta y siete días; por examen bacterioscópico basta cien-
to noventa y ocho días después de la inoculación virulenta. .

La vitalidad del bacilo tuberculoso no parece, pues, pasar de cinco o seis meses, lo cual
prueba que el huevo ofrece al desarrollo del microbio condiciones relativamente desfavora-
bles. Realmente-como han demostrado Fleming y Allison-~llisocima de la clara del huevo-
posee una acción bactericida que no debe ser despreciada y que es susceptible de ejercerse
con respecto a las bacterias ácidorreststentes.

El cocimiento puede destnuir, bajo ciertas condiciones, la vitalidad del germen. ' t»

Selter y nJumenberg demuestran, primeramente, que el bacilo aviar no se mata general-
mente en los huevos [la m ados «pasados por a·gua s ,

Loweinstein señala que la destrucción del bacilo de Koch .es [unción de la duración del
calentamiento y no se produce más que cuando el huevo se cuece hasta el desmenuzamiento
de la yema. El culti va se revela aún positivo para la clara de los huevos cocidos' durante
tres minutos y. para la yema de los huevos cocidos durante cinco minutos; es negativo <man-
do la duración del cocimiento' pasa de diezminutos,'

Con el apoyo de sus investigaciones, Lüwenstein demuestra que dos huevos «cocidos
duros. contenían bacilos de Koch todavía vivos. .

6.° ConclusiólI·.-Qesde el punto de vista de la higiene humana, el peligro 'delos huevos
procedentes de gallinas ,tuberculosas'es poco considerable.' léase excepcional. Advirtamos,
en electo, que los estudios que se han dedicado únicamente a la puesta en evidencia' del

_ bacilo de Koch por el solo examen bacterioscópico, están llenos de errores. El estudio mi-
croscópico revela bien, un germen' ácidorresistente: es incapaz de decidir' si 'se trata de' un
ácidorreslstente banal o de un bacilo de Koch auténtico; es incapaz i.gualmenté-d'e decir-sí'
el geFmen ..está vivo @ muerto.

Por, consiguiente" dado- el.débil poder .patógeno-del tipo' aviar para la especie hurnanav el-
número relativamente restringido de huevos ciertamente infectados- por bacilos de Koch vi-
vos y auténticos, el poder bactericida normal de la ovalbúrnina , las costumbres culinarias
de nuestro país, podemos pensar que el huevo juega un papel ínfimo, si no nulo, en la trans-
misión al hombre de las-tuberculosis ·animales.

¿Quiele esto decir. sin embargo,. que se deben descuidar las p re'caucioues? ¿No conven-
dría, por el contrario, emprender ciertas.medidas profilácticas que apartasen del mercado
el huevo sospechoso y aniquilasen de .esta forma cualquier amenaza de irífección? .:

Beller proponía recientemente alejar del consumo los huevos procedentes de gal:ineros
infectados de,tuberculosis aviar por medio de las siguiel1tes medidas:

1.° Tuberculinización sistemática de las explotaciones avícolas por un veterinario o
cualquier otra persona autorizada.

2.° :\1,arcado de los huevos procedentes de las crías donde aún no se hubiera encontrado
ningún sujeto, reaccíonante.

Este conjunto de operaciones sanearía de. una manera segura el mercado de los huevos.
Pero es de temer que tengan una molesta repercusión. en el sentido de los precios sobre un
artículo de primera necesidad. La cuestión está aún en estudio y es evidente que los pode-
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res públicos deberán conducirse hacia la protección del consumidor si el peligro de los, hue-
vos tuberculosos fuese, algún día, precisado.

B ..!...-Húevos .:Y paratifoJis aviares.-Las paratifosis aviares, más-frecuentes a medida que
son más investigadas, son afecciones provocadas por gérmenes pertenecientes al grupo ele

),

los paratíBcos. Revisten una importancia excepcional porque son transmisibles al hombre,
ya sea por la carne, la leche y sus productos derivados, ya sea por los huevos.

Todas los aves.ijóvenes o adultas, son sensibles. La gallina, la paloma, el pato, la oca y el
pavo, parecen ser especialmente más receptivos.

La enfermedad es debida frec~entemente al Bacilus breslaviense o bacilo de Aertrycke,
menos frecuentemente al Bacillus enteriditis Gartner y excepcionalmente a los tipos Schott-
müller o suipestifer.

r 1.0 Presencia de los PIP'atificos B en los ItztBZlos.-No solamente los huevos de gallinas sino
también y sobre todo los huevos de patas contienen. frecuentemente los gérmenes del.
grupo paratífico. Vetemos un poco más tarde cómo puede explicarse esta contaminación y
el ritmo según el cual se; verifica.

Heller pone claramente a la luz el papel de las aves en las taxi-infecciones alimenticias.
En efecto; las manifestaciones diarréicas de que estos individuos pueden estar atacados
no curan siempre bacteriológicamente y dan lugar a lesiones persistentes, de ahí 'el naci-
miento y la constitución .de portadores de gérmenes. El sitio de elección de los gérmenes
parece ser, sobre todo, el aparato genital. .

Por otra parte parece que, sobre todo, las palmípedas y las palomas son las que entre-
- tienen la perenni.dad del proceso mórbido y se revelan eliminadoras de los bacilos de Gart-

ner o de Aertrycke.
-,--...., D~ tal for~a que Beller y Seinhard refieren que, de treinta y tres granjas que practica-

han la cría de patos, siete estaban infectados por 10s bacilos paratíficos. El examen bacterio-
lógico de I.S66 huevos procedentes de estas treinta y tres granjas descubrió catorce huevos
infectados-o sea aproximadamente el 1 por loo-de la manera' siguiente:

Siete contenían el bacilo de Aertrycke. .
Siete contenían el bacilo Gartner, de los cuales .seis el tipo lena y uno el tipo Kiel,
BeHer y Zeki 'señalan igualmente--a propósito del examen de 531 aves-el papel 'posible

de los huevos en 'la contaminación del hombre, puesto que el bacillus breslaviense fúé des-
cubierto una vez.

r I3runett aisla microorganismos del tipu Aertrycke en el ovario y en los nuevos de palo-
, mas infectadas. Demuestra que la prueba de aglutinación.permite -descubr ir la entermedad.

Buchanan, en un reciente trabajo sobre la cuestión, recuerda primero los estudios reali-
zados anteriormente por Peytoureau (1902), Vagedes (1905), Caries «(~05), Lecoq (1906), el
Ministerio de Sanidad inglés (1926 a 19.\1), Scott (1932), Sacquepee ... Realmente se trata con
más frecuencia de envenenamientos alimenticios por las cremas y los entremeses, que dé
infecciones puras provocadas por el consumo de huevos.

I Clarenburg y Dorníckx refieren la historia deuna epidemia de gastro-enteritis, provoca-
da por el bacilo de Aertrycke ocurrida en veinte personas después de haber consumido' un

\ pudding con huevós de paloma. Los huevos no utilizados, así como también las palomas, con-I-----' tenían el g~rmen causante. Esel primer caso decontaminación directa del hombre parla paloma.
Csontos encuentra el B. breslaviense en los huevos de patas procedentes de una cría o de

una epizootia de paratifosís que hizo morir, en pocos días, la mayoría de los patitos. Es por
lo que Csootos cree que las paratifosis aviares son infecciones transmisibles por los huevos
a la misma dosis que la diarrea blanca bacilar.

Dalling y Warrack, en siete casos de 166 huevos de patas sometidos a su examen, aislan
Salmonella Aertrycke y Salmonella Gartner de la yema de estos huevos. El suero de las
patas ponedoras aglutinaba los dos gérmenes procedentes,

Doyle pone en guardia a los veterinarios contra la posibilidad de infección paratífica de
los huevos puestos por las aves atacadas.
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Fromme observa en un sólo año veinticinco focos de taxi-infecciones alimenticias debi-

-dos a la ingestión de huevos de pata. Los gérmenes causantes pertenecen a los dos tipos
Breslau y Gartner; .la transmisión se efectuaría, bien por el contenido del huevo infectado,'
.bien por medio de las cáscaras sucias con excrementos bacilíferos.

\

Fu'rth y Klein describen dos grand,es epidemias que alcanzan aproximadamente un nú-
mero de 140 enfermos, consecutivas a la ingestión de puddins o de ensaladas de ~atata pre-
paradas con huevos de pata. El B. breslaviense fué aislado en una de las epidemias; el B. en-
teriditis Gartne r fué puesto en evidencia en la otra.

Las investigaciones bacteriológicas practicadas en la explotación que ha suministrado
Jos huevos, lían demostrado:

Que los gérmenes estaban contenidos en las heces de las pata" ponedoras.
Que el contenido de los huevos era estéril.
Que, en tres casos, las cáscaras estaban manchadas de paratíficos. Es, pues, verdad que

Ja infección de los alimentos se opera por medio de las cáscaras sucias. '
Hale, señala a la vez, en 1932, la transmisión del bacilo de Aertrycke por los huevos de

patas infectadas.
Mullei , Muller y Rodenkirchen mencionan cuatro casos de gastro-enteritis humana, de

Jas cuides dos 'han sido provocadas después de la ingestión de ensalada de patatas y boudin,
'por una forma atípica del bacilo de Gartner, La clara de huevo, sea de gallina o sea de pata,
sería responsable de estos accidentes:

Pallaske, atribuye las epidemias en el pato al B. de Gartner de las infecciones humanas.
El Servicio Internacional de Higiene Púhlica, en su 'sesión de' octubre d~ 1932, señala

tres casos de toxi-iníeccioúes con el bacilo de Aertrycke, originadas por el consumo de hue-
vos de pata y observadas en Inglaterra en mayo y' junio de 1932. El B. bresla~iense Iué en-
contrado no solamente en los huevos sino t~mbién en los diversos .órganos de las aves po-
nedoras.

R'ochaix y Couture, al practicar el estudio bacteriológico de 207' huevos que el miraje
reconocía alterados, aislaron el bacilo de Aertrycke en seis casos-o. sea un .2,88 por 100-
el bacilo.de Gartn'er en 'ddS"cás0S'~i";96'por'l oo-y una 'variedad- d"éparatífico B. en el-caso-
0,48 por 1oo. Estos gérmenes habían conservado sus caracteres clásicos y su virulencia. 'De
esta forma los autores llegaron a la conclusión de que la ingestión de estos huevos había
podido 'ser susceptible de provocar accidentes, toxi- infecciosos.

Schaaf señala que la enteritis infecciosa de los patos-septicemia con paratífico asociada
con fenómenos intestinales' y que reviste un aspecto agudo, rápidamente mortal en los jóve-
nes-lleva consigo un ciclo evolutivo que podría esquematizarse de la siguiente forma:

ovano huevo anadino pato

El infectado es, pues, ca paz' de contaminar al hombre y originar envenenamientos ali-
menticios.

Schutt, a la luz de sus propias investigaciones, cree que la contaminación de los huevos de
paloma es excepciona', puesto que el bacilo pararífico B. no 'se ha' encontrado en cierto nú-
mero de huevos procedentes ?e palomas portadoras <!,egérmenes.

Scott refiere/siete epidemias" ocurridas entre r927 Y 19.30 Y debidas a la ingestión de
huevos de patas, contaminadas por el bacilo' de Aertrycke. El origen de la infección perma-
nece, sin embargo, obscurov.Hay que incriminar a la suciedad del tractus genital después
del coito o a ]¡¡ ('ll'ese'ttci'a' el1 el ovado de una Salmonella vi.culenta] ¿Conviene, por el con-
trario, hacer jugar un papel con un 'germen exterior en contacto con la cáscara y reconocer
de esta forma una causa infecta nte exógena?

En 193¿, Scott menciona tres nuevos focos, provocados por el consumo de huevos de
ata. En el primer caso, el corrr l Iué cuidadosamente examinado: 18 patas de 46 revelaron

tina sera-aglutinación positiva con relación al bacilo de Aertrycke.
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De s[ bu~vós puestos por estas patas-que no presentaban ningún síntoma aparente de-
enfermedad-ocho dieron un cultivo puro de bacilo de Aertrycke y diez dieron cultivos de'
colibacilos o de cocci Gram positivo:

El autor señala, p~r consiguiente, los peligros. de los huevos de pata, incluso si el animal, -
ponedor parece estar en buen estado de salud.

Wartack y DalJing confirman, en [933, sus estudios anteriores. El ovario infectado de las
patas ponedoras explica la contaminación de los huevus por los bacilos de Gartner o de
Aertrycke. Una comprobación curiosa permitiría quizás asegurar una profilaxis eficaz: la
sero-aglutinación permanece fuertemente positiva en las patas, mientras dura el período, de
puesta de huevos infectados. En cambio, cuando el tipo de aglutinación se debilita y des-
ciende a cero, cesa la puesta de huevos contaminados.

Willfuhr, Frornrne y Bruns señalan ~ípapel patógeno que juegan los buevos en 25 epi-
demias, aunque la presencia de un paratíflco B. no se haya podido descubrir en la clara o en
la yema. Sin embargo, en un caso, se ha encontrado el bacilo de Aertrycke en la cáscara.

Winslow, Hiscock, Rogers y Robinson describen una epidemia debida al consumo de una
ensalada de buevos.

2.° Presencia de los paratificos B. etl los huevos congelados>« Tissier ha encontrado varias
veces un germen parecido al para tífico B. por sus propiedades morfológicas y bioquímicas,
pero noaglutinat.le por un suero antiparatífico B. Le denomina bajo el nombre de B. thioa-
minophilus. .

Verge y Grasset y Verge, en bidonesde huevos cor.gelados de origen chino, aislan dos
bacilos del grupo de Jos paratíficos B. También trataron de codificar las reglas que deben
presidir el control.y la inspección sanitaria de los buevos congelados.

3.° Mecanismo de la infección de los h¡'~evos.-La contaminación de los huevos reconoce dos
grandes mecanismos: una vía endógena y una vía exógena.

a) La infección endógena puede verificarse; segúu RochaÍx y Cauture, bien por trans-
misión directa del ovario de la hembra ponedora al huevo; bien por el oviducto, antes: de la
formación de l,a cáscara, a consecuencia de una polución ascendentecon un punto de partida
cloacal, merced al movimiento de evaginación que se, produce enel tractus .genital de la
hembra despu.és_de·~·.~~OR1~rnientp:,. "l.. . ,r ' , ' '. '..','

La ovalbumina está casi siempre infe~tlada por los diferentesgérmenes del grupo paratí-
fico. El vitellus-aunque no se ha dado .todavía la dernostrációnjpor la prueba-bacterioló-
gica""":parece susceptible de .ocultar ig!la1,m~nfe y 'a -la. m,is~a dosis.Ios .géÍ'r~enes específicos,
puesto que el ovario es un ..órgano 'd;¿"¿t~céión p¡j:~a:·~~.tos..micro.or'ganismo~' d

k¿ infección
latente. .

b) La infecció~ exógena tiende primeramente a la contaminación del huevo por 195
gérmenes que manchan la cáscara y que son aportados por las materias excrementicias. En
atmósfera húmeda, los gérmenes patógenos son susceptibles de desarrollarse rápidamente
en la superficie del huevo, at.ravesar la cáscara. y de esta forma infecta!' el contenido. ¿No se
sabe, en efecto, que un huevo sumergido a la temperatura de la habitación en un cultivo en
caldo de bacilos paratíficos, ve-en menos de dos días-.sus diferente par-tes (yema. y clara)
rápidamente invadidas por los gérmenes?' '.

Por último, las distintas operaciones que presiden la confecéión de cremas, entremeses
y repostería son susceptibles de originar la infección del huevo por polución de los reci-
pientes o por el contacto con los portadores de gérmenes. Las 'ram'osas epidemias de Cholet;
Rivesaltes, etc., son la prueba defin¡'tiva del papel de lo~ portadores humanos en la aparición
de estas toxi-infecciones alimenticias.

¿De dónde procede la frecuencia alarmante.ide la ínfección-paratíñca de ,I.os.huevos de
patas? Carles la explicaba por el acoplanfiento de estas 'aves en aguas. fangosas y bacilíferas;
otros autores achacan la sensibilidad particular del pato para los distintos' gérmenes del
grupo paratífico, viniendo.a Iccalizarse la infección latente al nivel del ovario en un ave que
conserva todas las apariencias de una salud 'perfecta, Por tanto, es oportuno que 1<\ atención
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ihuev'os de pata, puesto que Beller, reuniendo en 1933 vacías estadísticas alemanas, mostraba
-que el Reícb contaba hasta entonces con más de 500 casos de toxi-infecciones (con tres
muertes) debidos' al consumo de huevos de pata cotaminados.

4.° Profilaxis de las infecciones con pal·atíJicós.- Unicamente el huevo cocido duro puede
<lar una verdadera garantía, ¿pero cuántos huevos se comen crudos o que el cocimiento no
.ha alcanzado de una manera suficiente la vitalidad de los gérmenes? '

La profilaxis debe ejercerse en las crías donde existan paratifosis aviares, el descubrí-
,miento de los sujetos' infectados J de los parladores de gérmenes es fácil; 'la sero-aglutina- )
-ción es el método de elección para la identificación de las aves.

La eliminación sistemática de todo sujeto reaccionante debe' ser la consecuencia inevita-
ible del empleo de los métodos s~rológicos.· , ,

Schaaf ha demostrado que las aves enfermas o en estado .de infección latente, tienen un
-suero que aglutina a la dosis de 'l/40 a 1/400 y a veces 'más en casos excepcionales: Por el
contrario, un pato sano presenta una aglutinación inferior al/2o. 'Por consiguiente, todo
suero cuyo tipo de aglutinación pase de 1/20 debe considerarse como procedente de un ani-
erial sospechoso, que debe eliminarsede la 'producción de huevos. '

- Por último, la profilaxis debe inspirarse, 'para la-lucha eficaz contra las epidemias huma-
nas, en las formas precedentemente Indicadas de la' -"infecciÓn: cuidados higiénicos de los
-corrales, cuidadosarecolección de los huevos, .limpieza rigurosa de los nidos de puesta, eli-
minación' de los hüevoscon castilrón .sucio o cascado, investigación J' eliminación de los
!portadores de 'g€imenes, ''!:ltc'.' , '"

Una circular del ministro del Interior de Prusia (6 febrero 1933) advierte a los consurni- I
-dores el no ingerir crudos o insuficientemente cocidos los huevos de pata, incluso después
de adición con mayonesa, ensaladas de patata, etc. Estos huevos no deben consumirse más
que después de haber estado suficientemente cocidos. '

C. Hu~vos)' gérmenes del grupo «Pullorttm-sanguinarum», '_1.° Pode?' patógeno de estos
microbios tara (1 hombre.-Los huevos contaminados por el B. pullorum o por el B. sanguí-
narurn, escriben Rochaix y Couture, pueden constituir un peligro para el hombre, y, sobre
todo, para el niño, si este alimento se consume crudo o cocido,

Ya en 1916, Rettger, Hull y Sturges admitían voluntariamente que algunos accidentes di-
gestivos observados en los niños podían ser atribuídos a una infección provocada por los
gérmenes precitados,

Pesch y Schutt, en 1924, escriben que la tifosis aviar es susceptible de originar algunas \ -
epidemias en el hombre. Conviene advertir, por otra parte, que ninguna observaciónclínica
dá una base sólida para esta hipótesis. ..

Tittsler, en 1930, estudia la destrucción del B. pullorum en los huevos artificialmente in-
fectados y demuestra que solamente una ebullición prolongada por lo menos durante cinco
minutos, puede ofrecer garantía. /

Muller señala la presenciadel B.'gallinijrum (o B. sanguiuarum) en cuatro individuos ata- \
cados de gastroenteritis febril, después de la ingestión de una ensalada de patatas. En los
cuatro cultivos practicados a partir de las heces, se pudo aislar un microbio del tipo galli-
narurn, varo Pfaffi, que mataba en ingestión tres polluelos sobre cuatro. Muller cree que la
ensalada de patatas contenía una mayonesa preparada con huevos infectados,

Herrmann refiere la observación de dos personas que, después de háber consumido una
ensal,ada de patatas igualmente preparada con huevos de gallina, presentaron todos los sín-
'ternas de una violenta gastroenteritis ..De la ensalada y de las deposiciones de los sujetos
'enfermos, fué aislado en cultivos puros un B. pullorurn que no daba gas.

Para Kauffmann, se trataría en este caso de una variante del B. gallinarum, diferencian- '
dose del tipo clásico por la no producción de H2S y por la ausencia de fermentación de la
maltosa y de la dextrina.

Es, pues, difícil', en el estado actual de nuestros conocimientos, dar un juício definitivo
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I sobre el poder patógeno para el hombre. del B. pullorum y del B. sanguinarium. Pero pude-

)
mas pensar qne el peligro es completamente excepcional y que no existe todavía una obser-
vación auténtica que pruebe de una manera definitiva la verdad de estas afirmaciones.

2.° Presencia de 'estos microbios en los huevos.-Esta, presencia ha sido demostrada por los·
autores americanos y se ha encontrado por todas partes. La diarrea blanca-bacilar y la tifo,
sis aviar son enfermedades que en la actualidad ban invadido la mayoría de los países del
mundo y que ejercen grandes estragos. '

Los gérmenes se transmiten por los huevos y todas las estadísticas están de acuerdo en
marcar el tipo-de infección, a veces muy elevado, de los huevos. De tal forma, que Lerche-

I fija en un as a.95 por 100, según los casos, el número de huevos infectados procedentes de
\ gallinas I?ortadoras de gérmenes.

A pesar de la gran difusión de la enfermedad, l.a .rr~cuen~ia de la infección del, huevo,' la·
marcada contaminación de la yema, con menos frecuencia en la clara, no parece que los-
huevos sean capaces de transmitir la 'enfermedad al hombre y que haya que tomar medidas-
~especiaJ.6S'¡rde.profilaxis, .

D. Huevos y otros microbios. - Rarthelemy, durante los estudios sobre el cólera de l is-
gallinas, comprueba la presencia del Pasterela avisepticus en los huevos de una gallino. ata-
cada de la enfermedad.

Celli y Marchiafava hacen un poco más tarde las mismas comprobaciones. Chretien, <\1
estu'diar los huevos que presentaban al miraje manchas obscuras cerca de la c.iscara, aisló
varias' veces pasterelas patógenas para el cobayo, pero inofensivas para la gallina. .

Wa rd menciona también la presencia de la pastereia en los huevos de gallinas in-
fectadas.

Pero, ¿es patógena para el hombre la pasterela aviar? Hasta ahora no. lo parece y raras-
son las observaciones de.Pasterelosis humanas de origen animal. .

Lévy-Brubl ha dado recientemente una lista para Francia. En Alemania, señalaremos
entre otras las poblaciones de Schlecht que se refieren a una ictericia grave consecutiva a
una infección por el bacilo del cólera de las gallinas; y la de Boer, que describe una enteri-
tis infecciosa debida al mismo germen.

El bacilo piociánico se ha encontrado con bastante írecuencia en los huevos: Gavon, Ar-
tault, Rechaix, Taperneux y Couture y Wagener; su peligro es prácticamente despreciable
desde el punto de vista de la higiene alimenticia.

No parece que el Brucela Melitensis esté 'dotado' para la gallina de un marcado poder
patógeno, aunque en la actualidad sel conocen muchas observaciones clínicas y diversos-
ensayos que prueban la receptividad de las aves para los brucelas, no parece que estos-
gérmene,s se hayan encontrado todavía en los huevos.

Mac Nutt y Purwin , demuestran que la ingestión de un cultivo de Brucela suis, por unas-
pollitas ponedoras, va seguida de una ligera disminución en la producción de huevos, sin
que éstos revelen el germen.

r:ombardo, refiere igualinente sus experiencias negativas en relación con los huevos de
gallinas artificialmente infectados por medio delBrucela melitensis. , '

Csontos ha encontrado en ciertos huevos de mercado, un Sporotrichum muy parecido al
sporotrichum patógeno para el hombre, descrito por Beurmann y Matruchot.

El Aspergillus fumigatus se ha señalado frecuentemente como agente de afecciones pul-
monares del hombre. Su'transmisión por las aves es verdadera; los huevos podrían quizás-
jugar un papel en la propagación del proceso.

Eu efecto, Lucet estudia las alteraciones provocadas en el huevo por este hongo. Llgnie-
res le encuentra a su vez en la cámara de aire de los huevos «cocidos duros>, lo cual proba-
ría que la infección existía antes del cocimiento y que la duración de éstehabía sido insu-
ficiente para destruir la vitalidad y la ,resistenci a de las ~sporas,

E. ¿Cómo luchar contra las infecciones debidas a los Huevos.)-El huevo está formado de tal
manera que opone una marcada resistencia y una barrera, a veces, eficaz pa ra la invasión
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de los gérmenes o infecciones. También conviene, como e: estudio precedente demuestra,
no exagerar los peligros que presenta en consumo de huevos.

Sin embargo, se permite una discriminación: el huevo rara vez alberga el bacilo tubercu-
loso y no es aun un caso iodud a'ble de contaminación púa el hombre. El peligro de los gér-
menes del grupo pullorurn-sauguiuariurn es aun más excepcional. _

Por el contrario, los bacilos del grupo paratífico B-y especialmente los Gartner y Bres-
la u-constituyen para el hombre una constante amenaza. El papel del huevo de gallina, y,
sobre todo, el huevo de pala, se ha establecido ya hace muchos años con observaciones autén-
ticas e indi: cutibles. En ellós reside un peligro del que no debe exagerar la frecuencia, pero
del que no se debe tampoco desconocer la gravedad.

¿Qué medidas profilácticas se pueden aconsejar para prevenir un peligro siempre posi-
ble y a veces amenazador?' .

Dos series de'inedid'a~'deberían ser enfocadas:
al Meaidas jara la producción, que se refieren, sobre todo, al control veterinario de las

explotaciones y de las crías: inspección sanitaria de las aves, investigación y eliminación de
los individuos enfermos y de los portadores de gérmenes por los métodos experimentales
del diagnóstico, buena higiene general de los corrales, vigilancia severa y cuarentena, obl i-
gatorta de las aves destinadas al repoblamiento, etc.

Estas medidas son m.uy conocidas de nuestros colegas que hacen su aplicación en otros
dominios. Por nuestra parte no insistimos,

Deberán tirarse todos los huevos sucios o infestados de materias excrementicias, los
huevos cascados, abiertos, etc.

b) lviedidas jara el conSU1IIO,que tenderán primeramente, por medio de una reglamenta-,
ción apropiada y todavía por crear, a evitar ia introducció.n en el mercado de huevos sOS:-
pechosos procedentes de crías infectadas.

Podrían también dictarse algunas reglas de profilaxis individual: compra de huevos en
buen estado, lo más frescos posible; cocimiento prolongado en ciertos casos; investigación
y eliminación de 'los humanos portadores de gérmenes en el comercio de la alimentación y
de la pastelería, en la cocina, etc.

Sabemos la difícil aplicación de estas medidas. Formularlas es fácil y relativamente sen-
cillo; hacerlas observar es casi imposibleen la práctica, Es por lo que enfocamos principal-
mente la intervención veterinaria y el control sistemático para la producción, según las mo-
dalidades que juiciosamente ha precisado Beller en materia tuberculosa.

e) Medidas concernientes a los huevos congelados,-El lector deberá leer la memoria que
publicamos con Grasset sobre la cuestión.

En resumen, concluímos con Rochaix que el control de los huevos-comprendiendo al-
gunas medidas de aplicación simple y 'una vigilancia veteriuaria efic~z-deberá reducir' al
míuimo el peligro que pueden hacer correr al hombre los huevos diversamente] infec-
tados.

\

Cirugía y Obstetricia

]. V. L.-A SIMPLE [VIETHOD OF DENTAL NERVE BLOCKING IN Deos (UN UETODO SEN-

CILLO DE BLOQUEO NERVIOSO DENTAL EN LOS PERROS).- The Nortk American Ve-
terinarian; Chicago, UI, 52-54, enero de 1934. '

Para el método acabado de expresar, es preciso poner al perro sobre la mesa de ope-
raciones en decúbito esternal, sujetándole convenientemente, Aplícase después un abrebo-
cas, como se expresa en la figura adjunta.r para tener la boca ampliamente abierta. Para las
bocas sucias, el autor emplea una irrigación de solución de hipoclorito no cáustico al I
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-Ó 1/2 por [00 tc-n ie ndo d e- clu e la cilbei",.)' al propio tiempo realizando la limpieza de los
dientes y encías, COIl la aplicación de lechinos
de algodón cogidos con unas pinzas, mojados con
el mismo líquido.

El sitio -de la inyección para el bloqueo nervioso
por el anestésico se hace con unas mechas de
algodón sumergidas 'previamente con alcohol.

Las jeringas empleadas son de vidrio con el ca-
libre 22 a 24, y de una pulgada de longitud (1), y
de capacidad de 3 a 5 c. c. , '

La anestesia de la mandíbula superior se hace
inyectando una solución de 'prooaín a al 2 por lOO,

o .de butyo al' 3/4 por 100, introdúcese la jeringa
precisamente en, el punto posterior vy paralela-
mente al eje mayor del último molar. La solución

.se inyecta, lentamente, La profundidad de la pe-
netración varía con .el-sujeto. Una aguja de una
pulgada de longitud.es suficiente para un perro
de los más grandes~ -depositan de el operador
práctico, sin error alguno, la' solución anestésica
en las vecindades inmediatas del nervio, Pueden
usarse de 1 a 5 c.' c. de Ia .solución de procaína

.en cada sitio de inyección, siendo el número de
invecciories de cuatro, Se necesitan de tres a
cinco minutos .para que el anestésico produzca
sus efectos, cuya duración bastará para la ejecu-
ción de cualquier operación, siendo preferible la
última solución mencionada para los perros seni-
les, en los que la cantidad necesaria de la solu .
ción es mayo.r.

Las indicaciones de tal anestesia, riatura lmente ;:
son la extracción de los dientes, no sólo de los
animales jóvenes sino de- los adultos, que unas
veces tienen muy unidos aquéllos a sus alveolos,
o aún soldados a la mandíbula.

J El método expresado se recomienda en los in-
.dividuos neuróticos o seniles de~pué~ de emplear endovenosamente la morfina-atropina y
el e,ntobarbital sódico (nembutal), mejor q~e la anestesia general.

IVAR ]OHANSSON .\:-11; KNUD3EN.-LACTATION IN A BARREN HEIFH.R (LACTAN-
CL" EN UNA TEl'C,I:I{A ESTlil<ll.), Con una gráfica y una tabla. - The Journal of
Dairy' Sciencir, Lancaster, XVI, 523' 528, noviembre de 1933·

Tr átase en el presente caso de una ternera que fué cubierta por primera vez a los
dos años ydos meses y.quince veces má~ durante el mismo año en períodos irregulares; y
aparentemente se mostraba anor mali dad en la época del celo. Los inte~valos entre las cu-
briciones variaban entre uno y veinticinco días; y de este' modo, repitiéndose las anteriores,
Ilegóse, por la aparición del celo cas i continuo, a tener todas las características de la ninfo-
manía, por lo-que dejó de cubrirse durante un espacio de nueve meses, 'volviendo a tener
lugar la cubr iciórr mensualmente U11ao·dos veces. Y poco antes del comienzo de ésta y cinco

, I

(1) "\54 ctrn. ~,v,del '1',) ...
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meses después, dió reacción positiva al aborto. contagioso. Examinada por el veterinario
nueve meses después, aparecía el cervix muy cerrado. Ensayóse la inseminación artificial
s.in éxito, siendo probable que el líquido seminal no entrara en el útero. Fué sacrificada a
los dieciséis meses, en cuya -época se encontraba en magnífico estado de carnes.

Hecha la autopsia, descubriéronse dos quistes de gran volumen en el ovario derecho,
apareciendo el izquierdo algo congestionado. No se pudo encontrar abertura alguna en el
cervix, de tal manera estaba cerrado. Solamente en el extremo vaginal, un estrecho conducto
ciego y en el uterino hallábase el cervix completamente cerrado por un 'cartílago. Probable-
mente nunca había habido comunicación entr-e la vagina y el útero. Este era de 'paredes del-
'gadas y contenía de dos a cinco pintas (I~ de un líquido acuoso.

En' el verano y otoño del año en que fué cubierta por primera 'vez, se llevó la ter riera a la
-dehesa con otras terneras y terneros.jobservándose, por entonces, que algunos de los ani-
males adquirieron el hábito de mamarse unos -y otros. La ubre de la hembra, objeto del
presente trabajo, se agrandó y pudo comprobarse como evidentemente' los temeráS saca:ban
leche. A principio del año siguiente separósela de-los restantes animales; comenzando a
ordeñaría a mano, dando cinco libras de leche, Al siguiente' día' -dió tres libras. Produjo
leche sin interrupción un año y cerca de ocho meses, en cuyo tiempo comenzó a secarse la
gláudula: En trescientos sesenta y cinco días había segregado , 5.011 libras con 9, con un

._ promedio de grasa de 4,39 P.5?~rJ.p?o.,Laproducción de rnan teca en dicho período íué de 220

libras. Notóse que el ordeño adecentaba la cantidad deleche. Debido a algunos trastor-
mos digestivos dejó de comer 'durante cinco días, disminuyendo entonces la cantidad, en la
producción, qué aumentó nuevamente cuando la ternera empezó a comer otra vez.
, Continúan los escnitores disc,~{i'8I'ido el caso narrado en. cuanto a las probables causas de

la iniciación y aumento de la secreción mamaria y terminan presentando el sumario, en el
que se expresa los datos referentes a los días.en que hubo secreción mamaria-té jo), perío-
dos de aumento y decrecimiento en la misma (seis primeros meses), máximo de producción
d iaria (,8,7 libras) y, por último, haciendo notar(que hechos los ané lisisq.uímicos correspon-
dientes, la leche era completamente normal.

ANDERES.-EpIDURAL ANESTHESIA (ANESTESL'\ EPIDliRAL)_-Tlze North Ameri-
can Veterinariau, Chicago, III, 13-15, noviembre de 1933.

La experiencia obtenida en la Escuela del Estado de Kansas, demuestra que, contra lo
afirmado, la operación de la anestesia epidural en los animales, especialmente en los équi-
<los y bovinos, es de tan fácil ejecución que ha substituído tal método a los clásicos de
anestesia. ; ,

Después de hacer una 'breve historia del método y enunciar sus ventajas, se ocupa de la
.anatomía y adaptabilidad, La estructura anatómica de la porción terminal del canal espinal
favorece la práctica de la operación. Como se sabe, el sacro en el caballo es horizontal, no si-
guiendo a la grupa en su inclinación. Otro dato importante es el que se refiere a que no hay
temor alguno de lesionar el cordón espinal cuando se practica la punción)correctamente. Se-
-gún Sisson, la parte posterior de la médula va adelgazando hasta llegar a formar el cono me-
-dular que termina en la porción anterior del sacro. Desde éste hacia atrás, recibe el nombre
<le cola de caballo, haz de nervios .sacros y coxígeos. El material anestésico depositado enton-
,ces en el primer espacio intercoxígeo no es.posible que interese al cordón espinal, deposi-
tándose fuera de la dura madre, donde !:jerce su influencia sobre las rafees de los nervios,
-ya que emergen de las meninges. ,

La 'técnica del j1"ocedimiento .es otro de los epígrafes, Por lo general, en, el caballo de gran-
ia; no es necesaria sujeción alguna. El operador se encuentra de pie al lado izquierdo del
.animal, cogienda y levantando la cola con la marro izquierda. Con la derecha puede palpar-

(r) 0,946 a J ,419 litros, (N. áel T.)
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se una depresión muy notable, neta, en la cara dorsal de la base de la cola y moviendo ésta.
arriba y abajo se notará que tal es el punto más movible articular de la cola, el cual corres-
ponde al primer espacio intercoxígeo o entre la primera y segunda vértebras coxígeas. La
primera está más firmemente unida al sacro. Después de determinado el punto de inyección-
del anestésico procedemos-dice el autor-a la detersión del campo operatorio y a la apli-
cación de la tintura de iodo, la cual comprende un área de una moneda de veinticinco cén-
timos de níquel, próximamente. Es necesaria una jeringuilla con aguja de unos cinco y 'me-
dio a seis centímetros de longitud, variando desde luego ésta según el tamaño del animal.

Cójase la cola como antes se ha dicho, sosteniéndola hacia abajo para conservar-abierto-
el espacio intervertebral. Introdúzcase la aguja directamente en la línea m~dia hada abajo-
y adelante, formando con la horizontal un ángulo de 45°. Es suficiente la penetración de la
aguja a una profundidad de dos y medio a tres centímetros (de no ser que se .perciba Ia
llegada de la pnnta de Ia aguja al suelo del conducto ra quidia no) . .RétÍ'rase algo la aguja al,
objeto de que libremente entre el Iíquido que se h'a de inyectar en el expresado conducto.'

Es preferible una jeringa de cristal a cualquier otra, pues que la presión es más delica-
da, lo que es muy importante para determinar si la aguja se encuentra situada adecuada-
mente. Si ocurre así, el émbolo actuará con mucha facili da d.

La inyección se efectuará lentamente para evitar los efectos tóxicos que tienen lugar
cuando no se hace así. La concentración de la solución variará según los casos. En las ope-
raciones de poca importancia será de 0,75 a 1 por 100 de proca ina. De ser dolorosa es pre-
ferible la solución de 1 a 3 por 100. La duración de la anestesia depende 'de la concentra-
ción: 20 a 40 c. c. de aquélla anestesiarán la cola las vísceras pélvicas, los órganos genitales,
machos, etc. El caballo estando de pie se tambaleará, no cayendo quizá del tercio posterior
sin embargo, de lo cual, tendrá lugar la completa relajación muscular de las vísceras pél vicas-

La anestesia dura unos cuarenta y cinco minutos.
En el caso de querer prorrogar más la anestesia, deberá a ñadi rse la epinefriua en canti-

dades de un c. c. (I : 1000), por cada 100 c. c. de solución anestésica.
La anestesia epidural en Jos bóvidos realizase esencialmente de la misma manera. Puede-

elegirse ~l espacio intercoxígeo como en el caballo, o el sacroxígeo. Además, la aguja se in-
sertará en :.:na dirección algó más vertical que en el caballo, o sobre poco más o menos con
una inclinación de unos 15°. Lnyéciese el anestésico en las mismas cantidades y del mismo-
modo que en el caballo.

Las indicaciones de la anestesia epidural son numerosas. En las presentaciones distócicas
yen los casos de placenta retenida, da magníficos resultados, y, en general, en una porción
de intervenciones obstétricas y quirúrgicas, operaciones tales como las que siguen: fístula'
rectovaginal, prolapso rectal y vaginal, hernia perineal, uretrotornía, ooforectomía, y afee-
ciones del pene, vaina, cervix, vagina, vulva, recto o ano, y operaciones de la cola. Si la,
anastesia es bastante intensa podemos utilizar-dice el autor-para las intervenciones en
las vísceras abdominales, tales como hernias, amputación de la ubre, anastomosis intestinal,
u otras intervenciones abdominales.

FRASER, GODDEN y THOiVISON,-THE EFFECT 01' A CALCIUM 8E.FICIENT DJET

ON PREGNANT EWES (EL EFECTO DE LA DIETA DEFICIENTE EN CA EN LAS OVEJAS-

PREÑADAS).-Tlze Vcterinary Joumal, London, LXXXIX, 9, 408-41I, sep-
tiembre de I933.

El resultado importante de tal investigacién.lfué 'el haber encontrado que las ovejas
con, una dieta deficiente de Ca, no podían llegar a término en su gestación en las expresa-
das condiciones. El número de hembras experimentadas era nelativarnente pequeño, pues
el principal objeto del estudio era la determinación del balance mineral. No obstante, el
resultado es más que sugestivo, Probablemente que todas las ovejas en el grup'J básico ha-
brían muerto si hubieran estado sometidas únicamente a raciones basales y no habrían pro-
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ducido corderos vivos. Como resultado de la deficiencia de Ca en su dieta, el cual se ha.
reflejado en un bajo contenido de Ca en la s¡;,ngre, todas las ovejas llegaron' a enfermar. Es-
digno de notarse que, en su tratamiento, la alimentación con Ca no era más eficaz que la
inyección subcutánea <le glnconato de Ca.

Los síntomas y lesiones patológicas eran análogos a íos descritos en las ovejas preñadas-
y denominados eentermedad de la preñez. o «parálisis ante parturn».

No se ha sugerido que este síndrome sea invariablemente el resultado de una dieta defi-
ciente en Ca. Evidentemente es lo contrario. Por otra parte se reconoce, generalmente, la"
falt~ de ejercicio corno up factor que favorece las toxernias de la gestación, y los dos grupos
de ovejas en exp~ri~,e~to e~co~trábanse sujetas: a;<;~nsJ:isiony"s;'de estrecho confinamiento'

-Es probable que la' falta de ,~¡Í:lúd, como consecuencia de la deficiencia de Ca, haga que las,
ovejas sucumban más •.p"l'bntam'ente que por otras -causas de toxemia. Es fácj) , igualmente, ..
que la 'ano¡:exia' debida a la falta d~ Ca prod!l1~~~ una inan'ición parcial; que, combin~da
con la de la preñ:ez,"'det~rminara esta enfermj;!"diid. ea deducción lmportanre que, se puede
sacar legítimamente por los experimentos descritos, es que la dieta deficiente en Ca puede-
precipitar una invasión de la enfermedad de la preñez de las ovejas, que no tendría lugar'
de otra manera.-M. C.

Bacteriología y Parasitología'

A. MUNDO FUERTES.-lJESENSIBIL1Z,\CIÓN ANESPECÍFICi\ EN EL CA\'IA.-Revist{C"
española de Biología, Madrid, m, 67.89: 1934.

La palabra sensibilización ha sido generalizada por Besredka (1), significando con ella la .•
influencia producida en un organismo nuevo por la introducción parenteral de una substan-
cia proteica que en determinadas circunstancias de tiempo y dosis crea un estado especial ¡

de reaccionabilidad frente a una nueva dosis suficiente de la misma substancia, pudiendo-
desencadenar un choque mortal. A más de esta propiedad de obrar como -sensibiliza dora Y"
desencadenante de un choque anafiláctiéo, toda substancia" proteica, o mejor dicho, lodo an-
tígeno, tiene otros dos poderes: el de originar por su acción repetida sobre 'el organismo un,
estado inm unitario más o menos sólido, caracterizado por la presencia de anticuerpos circu-
lantes, y el de poder desensibilizar un animal preparado, protegiéndolo contra el choque
an afiláctico. Un antígeno encierra en sí la múltiple lacultad de sensibilizar y de vacunar, de
producir el choque y evitarlo; es a la vez altamente' dañino o aun mortal e inofensivo. La,
contradkción que se deduce de tan opnestos efectos sólo es aparente, porque depende de
la variación en cada caso de Ias circunstancias de la acción antigénica, bien sea en la canti-
dad o en el tiempo. Esta escala o gama d'e acciones de las más sugestivas e interesantes de
la biología se resuelve en su aspecto paradójico considerando su varia expresión como 'dis-
tintos grados o períodos del proceso inmnnitario.

Desde que Richet (2) descubrió el singular fenómeno de la anafilaxia ensayando con la
actinotoxina, y Rosenau y Anderson (3) establecieron sus bases experimentales, el máximo-
interés de los investigadores se ha consagrado a la consecución por diferentes procedimien-
tos de un desvanecimiento del estado anafiláctico, de una protección contra el choque, con
el fin práctico de aplicar las deducciones conseguidas a la evitación de los accidentes pro-
ducidos en el hombre por la aplicación de los sueros (especialmente el suero antidiftéricoj.,

(1) Besyedka.-Anaphylaxie, Trait¿ de P!tysiologie normale et patÍtOlogique, t. VII, 1926.-
Besredka y Steinhard.-De la anaphylaxie et <le I'antianaphylaxie' vis a vis du sérum de
chevaL Annaies de l'InstiLut Pasteur, 1907.-Mécanisme de l'antianaphylaxie. Ibidem, 19°7.-'
Mécanisme de l'anHanaphylaxie. Ibídem, 1920.

(2) Richet y Portier.-C. R. Soco Biologie, 1902.-Richet.-L'anap!tylaxie, 1923.
'(3) Rosenau y Anderson.-H:lgiclUi Laoorat, Bull., núms. 29, 36, 45, 1906'1908.
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'Y al mismo tiempo orientar las nuevas ideas a la patogenia, y sobre todo al tratamiel;to de
-un amplio grupo de enfermedades llamadas después alérgicas, ,

Las piimeras tentativas, inspiradas en la idea errónea de que los accidentes anafilácticos
-producidos con el empleo terapéutico de los sueros se debería a la presencia de una subs-
"tancia tóxica (Í:oxogenina, anafilotoxina , etc.), se dirigían todas a la modificación o destruc-
-ción en los sueros del principio tóxico mediante el empleo de agentes ffsicos que perrni-
.iiendo esta depuración no atacaran, en cambio, las propiedades terapéuticas del suero, No
-pensaban que la sensibilización era tan sólo una reacción inmunitaria, yel pretel)d,ido efecto
<tóxico una propiedad pertinente a cualquier antígeno, semejante a la de formar anticuerpos,

, 1 • • , I

-n o siendo posible desterrar la acción anafiláctica sin perder también el cafácter antigénico
-de l~~ sueros, alterando profundamente S~I compleja molécula proteica. ~l\ e'~te cam ino
<equivocado,' el fracaso coronó todos Jos intentos, desde el simple calentamiento de los sueros
.a la adición' de substancias 'antisépticas o modificadoras (agua -oxigen¡ida;' sulfato amónico,
-etcétera, fermentos). No era alsuero inofensivo por sí solo adonde se habían de dirigir los
.ataques, sino al organismo sensibilizado; procurando desviar sus reacciones.
, . Otra serie de procedimientos más naturales -repos~n sobre el principio de impedir ia

.aparición del choque, influyendo ya sobre el organismo de los animales de experimentación
sometiéndolo a la acción de, la narcosis, que disminuida su slwsit>qida\l.' (Besredka), o pro-
-vocando modificaciones fí~ietLopuéstas a las características del"Choqií"é"ana,fi'láctico (aurnen-
to del volumen sanguíneo, disminución de la tensión superficial), o introduciendo suspen-
siones diversas, etc.; pero ninguno de estos medios tiene una-acqión lo suficientemente per-

, - '" .1 '
-sistente para considerarla corno-un> desensibiliaación; su efecto des'a'p'a'F~~ al,PQ~p tiempo,
'representando a lo sumo recursos 'para oponerse a la acción desencadenantede un -a,ntígeno
.(anti'anafilaxia1, sin alcanzar por ello la desaparición del estado anafiláctico, que, vuelve a

- --surgir -elirn in ada la presencia del cuerpo protector.
El primero en idear un verdadero procedimiento de desensibilización que responda a las

-características, de constante y durable, ha sido Besredka (1) con la vacunación antianafilác-
, itica, que consiste en la inyección, por distintas vías, de dosis pequeñas subintrantes del an-

tígeno sensibilizador con anterioridad a la inyección de prueba o desencadenante; sería, se-
;gún Besredka, un «retorno al estado normal». 110 fenómeno verosímilmente del mimo orden
-que la desintoxicación Z1Z uit ro del cerebro tetánico por el suero antitetánico; la vacunación
-se reduciría a una desensibilización y tendría por efecto volver el cobaya a su estado pri-
unitivo.
I Nos abstendremos de tratar este asunto con más extensión, pues como todo lo referente a
rteorías de la anafilaxia, ha sido suficientemente discutido en mi tesis doctoral (2), y.este tra-
bajo sólo aspira a expoper de un modo objetivo la labor por mí realizada. Diremos, sin ern-
.bargo, que esta reacción protectora, en concepto de su autor, viene a ser una descomposi-
-ción lenta de la posible reacción violenta del choque en una serie de pequeñas' reacciones
sin riesgo ninguno, y la inmunidad conseguida no :tendría nada que ver con la inmunid-ad
-ordinar ia, antitóxica o antirrricrobiana, salvo su carácter específico; únicament¡e el mismo

\ } , I

-cuerpo empleado para loasensi'bilizaci§n podría, a dosis ínfimas repetidas, proteger al animal
de los efectos de uoa inyección segunda. He aquí perfectamente establecidos los principios
de la desensibilización específica, que inmediatamente fué adoptada' 'con éxito para la pre-
vención de los accidentes séricos.

En una nueva etapa fru~tífera se aprovecha para la protección los choques proteínicos
-despertados con sueros y substancias distintas a la seosibilizante con anterioridad a la inyec-
-ción de prueba (Rosenau, Anderson Biedl y Kraus, Kumagai, Dale, Hartley~_ etc. ~3), con si-

(1) Besredka.i--Ze c/soc allapltylactique el le príncipe de désensíbzlisation, Masson, 1930.
(2) Mundo, A.-Anafilaxiay desensioiiizacidn en el cavia, Teorías. 1932.
(3) Biedl y Kraus,--: Wien. klin. Wochenscñr., 1909,-Friedberg~r, Szymanowsky, Kuma-

Odawa.-Zeitscltr.f lnmnniuitsforsahung, 1912.-Dale y-Harlay.-Bíoch. Zeitsclt1'., 19111.
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guiendo con los sueros heterólogos, sobre tado por vía intravenosa, una alta insusceptibilís-
dad con respecto al choque anafiláctico. La protección se obtiene con una rapidez tan gran-
de :o mayor que no es igualmente duradera y se pierde pronto la inhibición temporal-
conquistada una vez se extingue la acción de presencia delas substancias heterólogas.

Su naturaleza sería me-jor la de una antianafilaxia anespecífica que la de una desensibili-
zaci6n semejante en su valor absóluto y en el orden de sus resultados lejanos a la obtenida.
por el método de Besredka.

En nuestro trabajo nos guiamos por la idea de alcanzar en los cavias sólidamente sensi--
bilizados al suero de caballo una protección por 'intermedio de substancias proteicas dife-
rentes a la sensibilizante; pero obedeciendo ,a un principio distinto al que' informa la ante-
rior antianafllaxia anespecífiea, huímos de las reacciones producidas por las .grandes dosis-
de antígenos previamente a la inyección de prueba, que provocan un verdadero choque pro-
teínico e intervienen por la lisis o digestión de los cuerpos inyectados. Se trataba de in,tro-'
ducir dos variaciones capitales en el procedimiento:

1.° Reducir 'las cantidades de Ias substancias' antigénicas heterólogas hasta hacerlas-
iguales o inferiores a la cantidad de suero de caballo empleada en la preparación de los ca->:

vias (1/2~0 cent. cúb.); en estas condiciones se podr íaesperar lógicamente que las reaccio-
nes despertadas fueran semejantes en su índole y en su proporción a fas corr espondientes .
al antígeno específico, añadiendo a su sensibilización específica otras acciones parásitas de!'1
mismo género.

¿.o No implicando este procedimiento una reacción intensa fermentativa del orden de-
la antianafilaxia anespecífica, una vez reducida la dosis de los antfgenos, se había también de-
distanciar su'aeción delmomento de la inyección desencadenanté para evitar la brusca ac-
ción de presencia de las substancias proteicas heterológicas y dejar Oe atribuir los resulta-o
dos a reacciones inmediatas, para lo cual se 'inyectaban a los cavias los diferentes antígenos-
en un período de diez días, consecutivos a los diez_o doce que es necesario trancurra si que-
remos producir en los animales sensibilizados .por la dosis de 1/200 cent. cúb. de suero de-
caballos un choque anafiláctico acusable, y aun se,dejab~ll v,a[i,os días libres entre la acción- ,1"

de los antígenos intercalados- con fi,!-es antianafil'ácti~os y. 'la inyección desencadeoante-
de suero.

Si en estas condiciones se conseguía una protección contra el choque anafiláctico, podría-
mos tener la pretensión de haber efectuadouna desensibilización ',!'m~,specífic~. .":':',:,.:;;.

Los cavias escogidos han sido casi exclusivamente machos para evitar Ias posibles falsea-
mientos producidas por el embarazo. Se ha empleado corno.substancia sensibilizadora el suero-
de caballo, primero, y después el suero antidiftérico (Llorente) reciente, desechando las am-
pollas una vez abiertas; la .dosis de suero' preparante fué de .1(200 cent. cúb., inyectada por-
vía subcutánea, dosis considerada óptima desde' Rosenau, que permite una sensibilización. -
acusada desde los ocho () diez días. (Sabido es que conforme las dosis sensibilzantes son
mayores, más tarda en hacerse evidente el estado anafiláctico en- la posibilidad de desenca-
denar un choque.) A partir de los primeros días de este período de preparación de la anafi-
laxia se verifican varias acciones separadas, a base de inyectar subcutáneamente distintas-
substancias proteicas: peptona, laétiproteíná, vaq1l1a anticatarral, suero humano, de tortuga
y de carnero, a las dosis de ( ceno cúb. de sol. al-r/290 ó r/400. Se. intenta con la inyección
de cuatro o cinco de estos complejos antigépicos modificar la sensibilización principal al'
suero de caballo, ya que, restringiendo el' número de las acciones, una o dos son ineficaces
por su escaso volumen para lograr e) fin propuesto. La inyección desencadenante en 111can-
tidad de.115 a ,113de c. C. de suerl? de c~q~ILI?)íI,p,emo!l hechoen algí;tn cavia por.vía i~trace-·
rebral, trepanándolo con ul! ag\]d6' pud'z~ri en' la' línea media, a un centímetro por detrás deli
reborde orbitario; se tenía en cuenta que esta .vía es la más .rápida para la aparicíón , del.
choque anafiláctico y ta,n extraordinariamente sensible que estamos siempre seguros deuna
reacción positiva en los cavia s seusibifiaados v las protecciones alcanzadas .cop, cualquier
procedimiento desensibilizador tienen u'n valor absolut';; pero sin ~egar estas ventajas, en.
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-Ias que tanto insiste Besredka, la hubimos de abandonar en provecho exclusivo de la vía
-intracardíaca, porque la trepanación; a pesar de los mejores cuidados y de la sujeción, es
siempre algo brutal, exige el empleo de cantidades de suero inferiores a J14 de c. c. para

-evitar los fenómenos dé comprensión y la mayoría de las veces quedan los animales después
de la intervención sometidos a un especial choque traumático, que si no se extremó la deli-

-cadeza es a menudo mortal por sí solo yen todos los casos difícil de separar de la verdadera
.actuacíón del suero.

Por el contra do, la vía intracardíaca no requiere ningún aparato para la sujeción; la pun-
·ción es completamente inocua y se puede repetir muchas veces en el mismo animal.r basta
sujetar firmemente las extremidades con un paño y recostado el cavia sobre el costado de·
recho, el.índice de la mano izquierda limita la zona máxima del latido cardíaco; en es~e
punto y a ras del esternón, dirigimos la aguja hacia atrás y algo adentro buscando la linea
media; un sobresalto genuino indica que se ha penetrado en el corazón y la sangre se mezcla

. con el suero en el cuerpo de la jeringa: Después inyectamos lentamente. La vía intracardíaca
.perrnite demostraciones de la protección limpias y elegantes, sobre todo en este caso en que
.el líquido' inyectado no lleva. elem~ntos figurados ni suspensiones y es igual que la vía intra-
venosa, tan segura cqmo la intracerebral y más rápida que ella, por verterse el antígeno

-directarnente en la sangre ..
La regularidad con que se obtiene el choque anafiláctico en los testigos hace penosa- su

multiplicación; no obstante, hemos repetido la prueba tantas veces como fué preciso para
-estudiar los efectos del choque,

A continuación ofrecernos en un cuadro un ejemplo de los resultados alcanzados en la
~reali~ación de este método desensibilizante (cuadro núm. 1):

IUADRO NÚM. 1

(C(lvia ntim, z , 610 grs. de peso)

Fechas ,\ TiP?s~,9.~a\~ioue~ interc"I.~.d:,.\ e~ el cur~(Jo1.L",¡_·,,~t¡¡do'. ,!'.~~.,;.
. , a u afiláci ico

Sensi.bilizado a 1/20C) c. e, de suero de caba 110.

11200 C. c. de suero de tortuga, <le: I"ctiproteíllil y de
peptona. .

11200 C. c. de suero humano.
114 de e, c. de suero de caballo irn ra ce rebral (el ani-

mal queda postrado, pero sin presentar convulsio-
nes; muere al día ~igllienle). l.as lesiones de la tre-
panación, la hem9rragia subdural, explican la muer-
te r No hay choque.

24'X 31
31,X'3'

3-X['31

9 XL'31

En el siguiente caso las acciones protectoras están más espaciadas y la primera de ellas
-más próxima de la sensibilización por el suero (cuadro núm. 2) ..

En los testigos erchoque a'~_afiláctico.ha sidojfulminante.
La misrna protección contra el choque se obtiene empleando cantidades mayores de las

'substancias proteicas: 112 a I c. c. en acción espaciada (cuadro núm. 3).
El caso- del cavia; núm. 1 (véase cuadro.jgeneralaiúm. 8), es idéntico a. éste, variando

únicamenté el tiempo de aplicación de las acciones desensibilisadoras, que está más cerca
del' día de la preparación por el suero de caballo.

De lo expuesto se deduce que, sucediendo tres o más acciones antigénicas en un cavia
'preparado por 'el suero de caballo, hacemos desaparecer la sensibilización principal y con
-ella la posibilidad de 'In choque anafiláctico,
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La protección se obtiene también cuando las substancias proteicas se inyectan con ante-

-rioridad a la sensibilización por el suero de caballo ( cuadros núms. 4, 5 Y 6).

CUADRO NÚM. 2

(Cavia mílll. I3, 725 grs. de jeso)

Fechas Acciones pi otectoras en el curso de la sensibilización
. principal

30·Xl·31

4·XIl·31
7-XII-31
10-XIl-31

3-1-32

Sensibilizado a 11200 c. c. de suero antidiftérico.
1/200 c. c. de lactiproteína.
, c. c. de sol. al 1/200 de peptona.
1/200 c. c. de suero humano y de tortuga.
1/5 de c. c. de suero antidiftérico intracardíaco. No

hay choque.

La mezcla de varios antígenos (cuatro en nuestra experiencia), con el suero de caballo a
la dosis de 1¡200 c. c., hace imposible la sensibilización a este último, caracterizable pOTla

ifacultad de producir un choque anafiláctico (cuadro núm 7).

CUADRO NÚM. 3'

(Cavia ntlrn, I6, I93 grs. de peso)

Fecl:a,; Protección mediante dosi,; vacunantes posteriores
a la se nsib iliaación principal'

., l- ,)2

16-1· 32
19.1. 32
23-1 32

26-1-32

30-I-:j2

S e- ne-ibil izado a 1¡200 c. c. de suero a ntidifrér ico .
112 c. c. de sue-ro humano.
'12 c'.c. de suerode.ca rnero, ....· ..·
112 c. c. de lactiprcteína.
'12 c. c. de vacuna a nticatarr al.
115 de c. c. de suero antidiftérico por vía intrac 11'-

díaca. No hay choque.

Las dosis pequeñas de 'substancias proteicas empleadas en nuestras desensibilizaciones·
limitan en la cuantía (1¡200 C. c.) y en el tiempo de acción a la sensibilización por el suero

CUADRO Núr. 4

(Cavia mim, 4, 720 grs. d~peso)

Fechas Sensibilizaciones previas

3: X .\1

3-X1'31
12-XI-31
2j-XI- 31

\11200 c. c. de laClipro.teína.. . ,

1

17200 C. c. de peptona. suero de tortuga y humano.
Se nsibí lizado [l )Noq, ..c. c. de .•~uer~ de ..caballo.
In.yección j nt rá ca relí.rca de lIS de c. c. ele suero de ca-

I bailo. No hay choque. .

-de caballo. En el caso de las desensibilizaciones operadas a lo largo de la evolución del esta-
-do anafiláctico, a los elementos de la reacción específica al suero de caballo, se superpone
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otra serie de reacciones intercurrentes y tratándose de procesos semejantes, tanto más-
cuanto mayor parentesco biológicoexista con la materia preparante, los productos multípli-
cados' de estas reacciones necesariamente han de influir los, mismos factores de la .sensibili-
zación, cambjnándose sus elementos unos con otros hasta transformar por completo la fór-
mula orgánica 'de la reacción primera, terminando por descomponer la afinidad específica.
del suero. La sucesión de Ieacciones semejantes en la célula y los humores a base probable-
mente de los mismos elementos, las modificaciones y asociacionas repetidas de los produc-.

CUADRO NÚM. 5

(Cavia ntitn, I<O, 72) gl s. de peso)

Sensib ihzacioues previas

21·XI-.~ I

23·X1'J 1

25 XI'31
2S,X['31

20·XU-j\1

I!200'C. c. de Iactip roteín a y suero humano.
I c. c. de sol. al '1200 de peptona.
I/200 'e. "c. de suero de tortuga.
Sensibilizado con I¡JOO C, c. de suero de cabnlir.
'15 c c. de, SU(tIO de caballo iutraca rdiaco. No hay

choque.

tos de las reacciones anespecíficas sepultan y disocian la reacción testigo, con pérdida. de su-
especificidad y de la Facultad de revelarse en' el choqué: a nafiláctico.

En el caso de las sensibiliza'dones anespecíficas previas respecto a la del suero del caba-
llo, esta última acción sobreviene en un terreno ya ocupado por el ensamble de varias reac-
ciones, que tienen todas ~n factor. común ge~eral importante y otro factor partículas espe-.

CU,ADRO NÚM. 6

(Cavif1;núm. ·17. I80 srs- de /eso)

Fechas Sensibiliza~i~nes p',revias

21-1· 3'2
23-1'31
26·1· 37
28-1-32

2-U'32
, , 26-II- ~2 ,

11200 C. c. de suero de 'carnéi-o.
11200 e -, c. de lact ip rote íúa; '
JI200 C. c. de vacuna anticatarral.
1120(;) c. c. de suero humano ..

-Sensibilizad ) con I1200 c. c. de suero' antidifrérico:
lIS de c. c. de, suero antidiftérico intracardíaco. N\,'

hay choque.

cífico menos cuantioso; la sensibilización final por el' suero equino no tiene coraeeampo a 'un'
organismo nuevo, sino que ocupa unlugar más entre las demás reacciones de um organismo-
transformado, la segunda inyección se realiza sobre un medio prácticamente. no afectado por
una especificidad que ha de compartir con otras muy afines y así no es posible obtener un,
choque anafiláctico, porque los efectos de yuxtaposición o de ,interposición y reemplaza-
miento .de los varios.elementos de las reacciones de especificidad diferente acaban C011una.
sensibilización ac~sable a una substancia da da.

Consideraciones parecidas habríamos de aplicar al caso de la mezcla de c~a.t!l0' antígenos-
distintos con el suero de caballo, en el que acciones simultáneas 'de Indole semejante se'
interfieren y previenen una reacción -individuat, interviniendo también ]¡¡.s- rnodifie'~dones,
estructurales que han de .acaecer en la mezcla antes de su inyección' (véase cuadro genel'a.!.
número 8).' .
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Considerando de este modo las cosas, al lado de una desensibilización y antianafilaxia
específica, la clásica de Besredka, hay una protección puramente anespecífica a b~neficio de
los choques proteínicos y-otra singula"r en que, multiplicando 'y distanciando acciones pe-
queñas, cabe considerar como mixta o paraespecífica, obrando no sólo por la digestión o
'lisis del antígeno, sino también a la larga por la impresión y reacción preparante del
. organismo.

Con anterioridad a nosotros estaba perfectamente comprobado que cuando se inyectan
a un cavia sensibilizado al suero de caballo, poco antes de hacer la inyección desencadenan-
te, determinadas substancias proteicas, de preferencia sueros sanguíneos, se' evita la pro-
ducción del choque anafiláctico; en esta prevención no específica del' 'choque parecía inter-

CUADRO N¡;~L 7

(Cavia ruim, j, 57I gramos depeso).

Fechas Sensibilizaciones previas

31'X I Recibe una mezcla. de 1]200 c. c. de suero de ca'ballo,
de sol. de peptona al I por ICO, de dos clases de
suero humano y suero de carnero,

l8-Xl'3I lIS de c. c. de suero de caballo intracardíaco , No hay
choque.

venida violencia de las reacciones de lisis o digestión -de las grandes cantidades de antíge-
nos introducidos en la sangre, con producción ulterior de anticuerpos que necesariamente
habían de enmascarar y destruir la impresión despertada por el antíge,n o ,sensibilizador tes-
tigo y con elJa la disposición creada para.el choque. Partiendo de la idea de si la prevención
era debida' al simple efecto inmediato dela lisis o choque "proteínico y no a reacciones más
profundas de parasensibitizacióu modificamos el factor tiempo en el sentido antes expues-
to, distanciando la 'acción de los ,an'tígenos-intercalados 'del momento de la inyección des
encadenante; utilizados a las dosis de r/2 a r cent. cúb. en el curso de la sensibilización prin
cipal al suero de caballo o antes de ella, se demostró que la protección seguía teniendo lu-
gar, aun en el caso de dejar el animal libre de toda acción quince o veinte días, hasta el
instante del desencadenamierito.

Sabemos, 'según prueba Rarnon (í) en sus trabajos sobre antígenos y-anticuerpos, to:ii~as
y' anfitc'xinas, quela formación ele anticuerpos específicos exige siempre la intervención de
antígeno 'correspondiente, al menos para que lainmunidad adquiera su mayor vigor, pue
'p'robablemente los anticuerpos derivados se hallan constituídos en parte por 'fracciones 'de
'mismo' aritíge~o (La ndsterner) (2)', residiendo en esta asi~ilación del 'antígeno el secreto de la
especificidad. Aplicando 'este principio a la 'anafilaxia, consideramosigualmente que la sen
s'ibilización del organismo depende de una digestión y apropiarnientó del antígeno, el cual
'provoca, dé 'un' lado, reacciones físicoquímicas de' orden' general, dependientes de la disgre-
gación e ionización de sus componentes; d'e otro lado, Ia reacción adquiere un sello partic u
lar, origen de la especificidad, como en el proceso inmunitario (la 'inmunidad sólo está sepa-
'rada de sensibilización 'por diferencias cincunstanciales de grado o de tiempo), por' la incor-
"poración 'a los -productos 'de la reacción del organismo, llámeseles "anticuerpos o como se
quiera, de algunos de losnúcleos 'atómicos que intervienen en la constitución de la melée ula
antigénica. . . \ , ~; "1

'Comprooado el efecto antianafiláctieo de las pequeñas o de ,las grandes dosis en la for 'm

(1) Ramon.c--Antigéne spécifique et antitoxine. Presse ;vJédicale, pág. 1437, 1933.
(2) Landsteiner.-p'zocltemische Zeitsch rift; 1918,
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referida, se .ha(;:í~preciso resolver SI las dosis 'de 1¡200 cent, c~b. de substancias protC';,icas'
consideradas como pequeñas sólo obraban en realidad por los choques proteínicos y las reac-
ciones fermentativas despertadas, ocultando la sensibilización principal, sin interyención de
un' factor paraespecífico más lento en su acción, y consistente en la suma de sensibilizacio-
nes que concurren con la del suero de caballo, Q si el mecan,ismo era mixto .. Para ello dis~
pusimos una experiencia en que las acciones, de las materias antigénicas a las dosis de
1/200 cent. cúb. se verificaban por separado eh un solo día, precediendo a la inyección des,
encadenante de suero de caballo en veinticuatro o cuarenta y ocho horas.

Si el mecanismo de protección todavía a estas dosis descansaba, en 'prirmer término, en
-, la reacció~ fermentativa inmedi~ta; no habría choque auafiláctico. (Véase el cuadro riúm. 9.)

CUADRO ÑÚM. 9

Fechas ¡Cavia núm. 21 (345 gamosl'Cavia núm. 22 (045 gramos
I d~e~,~pesu) I de ,pess) •

Sensibilizado con, 1/200C.C'
j
Ide m. ,-

I

de suero amiuiftérico.
A las quince horas, I/400IlJen~.

ceutímetros cúbicos deI solución de peptona al '
I por /00.

, A .Ias. diez- v siete hora.s <Ideru .
1[400'7:.c:de Iactiprotei-
na y vacuna. anticata ITa1.

][400, é:' c.de suero de, aro
nero .. t .

~lj .<le,.¿-,C;,,,de-.suerode a n- ,
tidiftérico por vía int ra-
cardíaca. ,Choque, du-
cl0S'0.

-8·1II-33

3·IV-33

4-VI'33

1[3 de 'c. c. de suero anti·
diftérico por vía int rn-
cardíaca. No hay choque.

5,IV'33

6 IV'33

El cheque anafiláctico no se presentó; sin embargo, uno de los animales (cavia núm. 2 I \

tuvo una reacción ligera, que la-falta de pruebas, como la medición, de la' presíéu arterial'
'aconsejada por Pasteur Vallery Radot, de difícil ejecuoión en el cavia, .no nos permite afir ,'
mar si el efecto indudablemente perturbador se debe tan sólo al choque proteínico o hay
también una pequeña reacción anafiláctica; sin embargo, es diguo de notanse que, .apenas
efectuada la inyección intracardíaca, el cavia número 21 quedó abatido, manifestándo pereza
en el movimiento de sus miembros posteriores y reponiéndose por completo a los poco mi-
nutos, mientras en las otras desensibilizaciones distanciadas que hemos efectuado los anima-
les no acusaban el menor trastorno, y después de la inyeccién intraca,rdíaG:a de prueba se
movían con la misma libertad y actividad que antes.

De la.experiencia parecía deducirse, puesto que las dosis de 1[200 cent. cúb. de las subs-.
tancias proteicas eran antianafilácticas dé una ,mane,:a inmediata, 'que era inútil espaciar su
acción, y eÍ valor de las acciones paraespecífícas de la desensibilizacién supuesta pOI' nos-
otros tendría un papel secundario, ya qué necesitaría más tiempo para su establecimiento;
en consecuencia, desechando la mediación de éste mecanismo, veríamos entonces en la pro-
tección alcanzada un i~n6'meno semejante al registrado por todos 10s observadores inyec-
tando dosis mayores de sueros no específicos- poco- antes de la inyección desencadenante

Pero sin atrevernos a entrar en sutiles y, por ahora, indemostrables apreciaciones, con si-
deráb amos que el choque proteínico obtenido con la dosis de 1[200 c. c., o mejor aú.n, con
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~¡2 ó I C. c. de las substancias antigénicas, desempeñaba una protección inmediata y extin-
-guible por sí sola, dando lugar, mientras se mantenía la defensa, al establecimiento del res-
:guardo duradero y absoluto de la desensibilización 'paraespecífica resultante de las acciones
preparan tes propias de los distintos antígenos émpleados.

En este terreno las cosas, decidimos ensayos con diluciones mucho mayores de las subs-
tancias desensibilizadoras, 1¡1O.000, con el objeto de observar si a estos elevados títulos de
dilución era posible separar la acción anespecífica del choque proteínico, que iría ligada en
su facultad protectora, según hemos repetido, a la cuantía del antígeno y a: la intensidad de
las reacciones fermentativas eng~ndradas, de otra reacción que sería protectora por los
fenómenos metabólicos..y parasensibilizantes subordinados a la descomposición de la molé-
cula antigénica y su incorporación orgánica.

En atención a este criterio (véase el cuadro núm. 10), en un grupo de cavia s sensibiliza-
dos al suero antidiftérico efectuamos en uno de ellos cinco inyecciones espaciadas de las
substancias proteicas expresadas, a la dosis de l' c. c. de la solución al 1110,000, en el curso
de los diez días siguientes a los nueve transcurridos desde la inyección preparante y después
de otra semana de reposo, en total a los veintitantos días de la inyección primera de suero
de caballo, se introdujo por vía intracardíaca 1¡2 c. c. de suero de caballo; de esta forma
sabríamos si con tales dosis también se consigue la prevención del choque anafiláctico de
idéntica manera que eón las diluciones de 1¡200 c. c.

En un segundo cavia se inyectaron las mismas diluciones, acumulando su acción' veinti-
cuatro horas antes de- la i'n;y;eeción¡desenca.dena'nte;,con' el 'príJ1'>\5sit51de investígár si' en estas
condiciones 'se, evitá',igu~lín'ebte'¡el¡ chcque-arrafíléctíco 'pod;~r;'suséé'ptibles de-un- efecto' in-
mediato, como las dosis de 1120 de 11200 c. c., o, por el contrario, se rompía así el paralelis-
mo de su acción con las do,sis I anteriores, faltando.la.proieccíón centna. el choque por no

,yt • • ,', • - • ~

CUADRO NÚM. 10

Fechas Cavia núm. 26 Cavia núm. 27 Cavia núm. 28
(6,65 grs. de peso) (695 grs. de peso) (770 grs. de peso)

12-VI-33 0,0001 gr. de las
anteriores ma-
tetras en tiem-
pos separados.

112 c. c. de suero
anti diftérico in-
t r a c a r d í a c o ,
Choque anafi-
láctico.

Idem.

112 C. c. de suero
antidiftérico in-
tracardíaco. ~o
hay choque.

19-Y-33 Sénsibilizado a Idern.
11200 c. c. de
suero a ntidifté-
rico.

30-V-33 0,0001 gr. de pep-
tona.

I-VI-:\3 o.ooo r gr.. de va-
cu na anticata-
rral y suero de
carnero.

,-VI-33 0,0001 gr. de Iac-'
tiproteína.

7-VI-33 0,0001 gr. de sue-
rohumano,

14-VI'33

Una mezcla de
o.ooo rgr. de los
5 antígenos, de
una vez.

Véase texto,

haber dado tiempo, según buscamos en esta contraprueba, al desenvolvimiento de modifica-
ciones más profundas del estado de sensibilización.
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Y en un tercer cavia se inyectó de una vez la mezcla de los cinco cuerpos citados en can¿

tidades independientes de 0,0001 gramo de cada uno de ellos diluídas en 1,5 c. c. de agua
destilada, para analizar si en estas condiciones el volumen de la acción era suficiente para
prevenir el choque y en todo caso si existían diferencias entre la intervención separada de
los antígenos y su inoculación global.

He aquí lo sucedido: en el primer cavia no hubo choque anafiláctico; en el segundo sé
presentó un cuadro típico de>choque de bastante intensidad, como indica la observación
redactada que sigue: "El cavia número 27, recién inyectado, está algo inquieto, se frota el
hocico; la respiración y el latido cardíaco son algo más lentos; no se mantiene con tonicidad,
está como aplastado sobre la mesa, a los cinco minutos está encorvado y caído de un cos-
tado, al intentar algún movimiento vuelve a encorvarse con ligeras convulsiones de ambas
extremidades; a los diez minutos se amortiguan las convulsiones; a. los veinticinco minutos
este cavia, indudablemente anafilactizado, sigue experimentando pequeñas sacudidas, cada
vez más débiles y distanciadas; a la media hora está más repuesto, se mueve en la jaula sin
levantar bien la cabeza.»

En el tercer cavia no hubo choque, fallo que no parece estar de acuerdo con nuestra
doctrina y denuncia una incongruente protección alcanzada con la mezcla de antígeuos: pero

. existen motivos suficientes para recusar esta experiencia por las irregularidades cometidas
"en el establecimiento del estado I anafiláctico, pues al efectuar la inyección preparante en
dicho cavia 28, un movimiento brusco del animal dobló la aguja, vertiéndose parte del Iíqui-
do; después, a través del orificio de punción; más ancho que lo ordinario, aún se escaparon.
un par de gotas de serosidad, que sin duda también arrastraron antígeno; a pesar de ello
considerando que había penetrado suficiente cantidad de suero para obtener la sensibiliza-
ción, nos decidimos a utilizarlo, creyendo que lo ocurrido no influiría en los resultados de
la experiencia; sin embargo, ha sido precisamente en este cavia donde en la respuesta equí-
voca de la prueba no se puede desechar la intervención falseadora del incidente.

Finalmente, en otros tres cavias sensibilizados al suero antidiftérico .se ha repetido la,
prueba, desarrollando acciones idénticas a las anteriores.

Hemos hecho un recuento globular de cada uno de los animales para estudiar después
sus modificaciones con la inyección desencadenante. (Es un hecho conocido que el choque
anafiláctico produce un descenso de la cifra leucocitaria, que, como Achard había demostra-
do, sólo se acusa en la circulación periférica por deberse a una vasoconstricción). En eL
cavia número 3, la cifra leucocitaria, después de la sensibilización y de una serie de inyec-
ciones de nucleinato sódico, aumentó desde 11.280 a 16.350 y a continuación del choque las
cifras fueron: en la sangre recogida del lóbulo de la oreja, 6.300 y en la obtenida por puu-
cion intracardíaca antes de la muerte, 15.600, lo que confirma el carácter exclusivamente
periférico del descenso leucocitario.

En el cuadro número II queda registrada la prueba.
El cavia 31 no experimenta el menor trastorno; el recuento globular efectuado con,

sangre extraída del lóbulo de la oreja acusa un ligero descenso de la cifra leucocitaria. El
cavia 33, a los pocos segundos de haber retirado la aguja de punción, entra repentinamente
en una fase convulsiva intensa y muere a los dos minutos.

El cavia 32, después de una punción rápida y perfecta, queda abtido sobre la mesa de
trabajo; se frota el hocico con las patas; cuando se le excita a trasladarse, lo hace arrastrando- .
los miembros posteriores; a los diez minutos se inician convulsiones de las patas traseras,'
que pronto se generalizan por todo el cuerpo, derribando el animal por el costado; a los·
veinte minutos las convulsiones se calman y permanece aplanado contra la mesa, con pare-
sia del tren posterior. La excitación cervicofacial, que en la fase anterior exageraba las con-
vulsiones de tipo epileptiforme, ahora las hace aparecer, pero se extinguen rápidamente. A
los treinta minutos, al soltarle el cuarto trasero levantado, cae como un miembro inerte; en,
cambio, si apoyado en las patas posteriores se deja caer en la parte delantera del cuerpo, lo,
hace con más 'lentitud, conservando su tonicidad,



La mañana siguiente lo encontramos muerto.
En los cavia s 32 y 33 no se pudo obtener sangre del lóbulo de la oreja para hacer el re-

cuento leucocitario, pues la vasoconstricción periférica hizo de la oreja un órgano casi exan-
güe, fácil de atravesar por la aguja como si fuera de papel.

Resulta que a la dosis de 0,0001 gramos de las substancias desensibirizadoras la reac-
ción protectora provocada en el organismo se manifiesta segura y absoluta, en el cavi a 31

CUADRO NÚM. I I

4-X-33

Fechas Cavia núm. 31 Cavia núm. 32 Cavia núm. 33

2S·IX-33. ,

(Cifra leucocitaria, (Cifra leucocitaria, (Cifra leucocitaria,
10.800) 11.600) 12.200)

Se n s i b i Ji z a do a
11200 e c. de
suero antidifté-
rico.

o.oco I gro de pep-
, tena' 'Y vacuna
a:'Mica~\!l'rral.

o 0001 gr. de lac-¡
tiproteína.

0,000 I gr. de sue-
.ro carnero.

0,000 ( gr. de sue-
ro humano.

20-IX-33

Q-X-33 Inyección intra-
cardíaca de 112
c. c. de suero
antidiftérico.

No hay choque
(cifra leucocita-
ria, 12.2000).

Se le inyectan a
distintá"'s horas
O,OOO! gr. de
peptana, lactí-
proteína, vacu-
na anticatarral,
suero de carne-
ro y 112 C. c. del
una mezcla de
de las anteriores
materias, conte-I
niendo 0,0001
gr. de cada una
de ellas.

Idem,

Idern.

29 IX-,3

6,X-33

lé-X-33

Choque anafilác-
tico (este cavia
murió al día si-
guiente.)

Idern.

Choque anafilác-
tico (muerte a
los dos minutos).

sometido a una serie de accioné; distanciadas en los quince días anteriores a la inyección
desencadenante; en cambio, el empleo de los mismos antígenos por separado ° en un mezcla
veinticuatro horas antes de la inyección de prueba en los cavias 32 y 33 no evita la aparición
de un choque anafiláctico, fulminante en el cavia 33, conforme tiene lugar en los animales
testigos a quienes no se hizo inyección modificadora alguna, y un choque menos intenso, pero
también mortal, en el cavia 32.

Estas ínfimas dosis desensibilizantes (cavia 26 y 31) obran exactamente igual que' las do-
sis algo o mucho mayores empleadas en las otras. experiencias, modificando con la superpo-
sición de acciones el estado humorocelular vinculado a la inyección preparante; sabido es
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que cantidades infinitesimales de materia pueden ocasionar grandes modificaciones de)
medio orgánico por la progresión' creciente de los efectos; pero acumuladas en un breve es-
pacio de tíempojveintícuatro horas antes de la inyección desencadenan te, resultan insuficien-
tes para obtener una protección semejante a la que conseguimos con las dosis mayores de
'[200 Ó , cent. cubo en las mismas circunstancias de tiempo y espaci,o, por el mecanismo de

, los choques proteínicos u qtro parecido. (Véase «:n el cuadro núm. r a una comparación en-
tre los resultados de la prueba con '[200 y rilO.ooo cent. cúb. de las substancias proteicas ..)

~sí, la reacción que con las dosis mayores de antígenos de 1[2 y '[200 cent, cúb, es sufi-
ciente para nacer valer la protección antianafiláctica, aun despertada veiticuatro horas antes
de la inyección de choque, en idénticas circunstancias de tiempo a la dosis de '['0.000,

dicha reacción no tiene lugar, al menos en la medida necesaria para evitar el choque anafi-
láctico. Observemos la' graduación lógica que puede establecerse con los resultados de la
prueba antianafiláctica, empezando en el cavia 33, al cual s,~ ha inyectado de una sola vez la
mezcla de antígenos veinticuatro horas antes de la inyección ~~gunda de suero antidiftérico

CUADRONÚM.12

Cuadro comparativo de los resultados obtenidos por las reacciones desensibilizadoras des-
pertadas con el empleo de cinco substancias antígenas diferentes en acción separada' Q si-

multánea a las diluciones al '[201j y '[10.000.

Antígeno I .Antígeno al '[' 0.000al 1[200
Circunstancias de las reacciones

Acciones distanciad~b:
a) en el curso de las dos o tres semanas

anteriores a la inyección prepa ra nte.
b) en el curso de ia sensibilización prin

cipal. .
e) después de haber creado el estado a na-

11láctico , .

Protección. No experi meritado,

Protección. Protección.

Protección. No experimentado./

Acciones simultáneas producidas 'veinticuatro
hor-is antes de la inyección desencadenante:

a) por separado en,distintas horas... ... Protección.

b) COIl una mezcla de las substancias an-
tigénicas, en un solo tiempo .. ,. .... .. Protección.

Choq ue ana filáctico
mortal (fulminante).

Choque anafiláctico
mortal (fulminante).

para terminar en el cavia 3', punto en que se extinguen los efectos anafilácticos merced a
las acciones desensibilizadoras espaciadas, pasando en dicha graduación por el cavia 32, en
que la inyección de las cinco diluciones de antígeno se acumula veinticuatro horas antes de
la inyección desencadenante, pero separando sus momentos de acción. En la acción múltiple
y espaciada (cavia 3'), protección; en la acción próxima (con respecto a la inyección desen-
cadenante) y dividida, choque intenso (cavia 32); en la 'acciÓn próxima y unida, muerte in s- ,
tantán ea (cavia 3:1). Se desprende de estos hechos, sujetándose a todo su rigor, que si en Ia
proteción anespecífica del choque anafiláctico es indiferente el tiempo de acción, siempre
que la dosis de antígenos empleados sean suficientes, tanto mayores cuanto más inmediata
en su aplicación a la de la' dosis desencadenante de suero, no ocurre lo mismo llegando en
la cantidad de los antígenos a cierto límite de fraccionamiento, de 'dilución, como, por ejern-
plo, el '[10.000 de nuestra experiencia; entonces se exige un tiempo sensiblemente seme-
jante al necesario para el establecimiento del estado anafiláctico que procuramos desvane-
cer, y, naturalmente, el mecanismo de la reacción, mediante el cual falta un choque anafilác-
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tico que atestigüe la presencia de la sensibilización, es diferente uno y otro caso, aunque
en realidad la naturaleza de las dos acciones esté contenida en el caso de las dosis grandes, en

( - \
el cual a la reacción antianafiláctica fermentativa generadora de los anticuerpos correspon-
dientes, va también unida en la asimilación' del antígeno por el organismo, en su impresión
la susceptibilidad a su acción futura en los nuevos contactos del antígeno con el ?rganismo;
es decir, a la gran reaeción de carácter inmunitario se une, o mejor dicho, va contenida en
ella la reacción anafiláctica, período de iniciación o de integración' del estado inmunitario,
del cual puede partir la inmunidad hasta llegar a ser el único resultado final del proceso; pero
mientras con las dosis grandes la sensibilización especial hacia el suero de caballo desapare-
ce, 'ante todo en la conmoción humoral, dependiehte de su digestión parenteral, -en el caso'
de 1as dosis pequeñas mínimas varias impresiones antigénicas enmascaran y destruyen, si se
nos permite decirlo así, la imagen orgánica de la sensibilización anterior.

Luego estaremos autorizados para decir que, merced a esta práctica de la dilución de los'
antígenos, llegamos a un extremo en que se-separan <suacción protectora, inmediata de la
tardía; la reacción inrnediata.vasimilable a u'n choque' proteínico en sus efectos más impor-
tantes "j'a la reacción tardía, que hemos venido corisiderando como determinante de esta'd0s
semejantes superpuestos a las impresiones o imágenes propias de la sensibilización al suero
de caballo, necesitanoo al igual que ésta, un tiempo de establecimiento en el cual se desarro-
lla el contenido anafiláctico de la inmunidad,

Conciusiones.s-a" Se obtiene una prevención 4el, choque anafiláctico, una verdadera
desensibilización no específica del cavia preparado con el suero de caballo, utilizando antí-

. I ,
genos al suero testigo; es decir, el empleo de substancias, como el suero de tortuga, suero
humano, dé carnero, leche, peptona, de acción semejante en principio a la del suero de
caballo, hacen desaparecer esta sensibilización y co_nella la posibilidad de un cheque anafi-
láctico.

Reacciones humorocelulares semejantes, variadas, extinguen la especificidad de las reac-
ciones producidas por la inyección preparante de un antígeno determinado; en este caso el
suero de caballo, '

;z.a Esta desensibilización anespecífica puede efectuarse o con dosis pequeñas de
[1200 c. C. o con dosis relativamente grandes de [12 c. c. de las substancias expresadas, Las
dosis pequeñas desensibiliaadoras imitan y siguen en su acción a la dosis preparante de
suero de caballo; los cambios hurnorocel.ilares, determinados a base de factores semejantes,
desfiguran por mutaciones o superposiciones la fórmula que caracteriza la sensibilización
específica y se pierde la posibilidad de un choq ue 'anafiláctico mortal. Con las dosis grandes
intervier:en al mismo tiempo reacciones fermentativas inhibidoras.

3·a Para obtener esos resultados es preciso acumular tres o más acciones diferentes, Se
com prende que la superposición de acciones 'sólo sea eficaz en el agotamiento cuando es
bastante extensa.

4,a Las sensibilizaciones secundarias modificadoras cumplen su papel, ya obren antes
después o durante el curso de la sensibilización principal al s~ero de caballo, .Las sensibili-
zaciones modificadoras previas ocupan el terreno de la reacción específica; las intercurren-
tes la desfiguran y las posteriores la desvían.

S·a La mezcla de varios antígenos (cuatro en nuestro caso) con el suero de caballo, a las
dosis de 11200 c. c., hace imposible la sensibilización del cavia a este último. Acciones si-
multáneas se interfieren y previenen una reacción individual. '

6,a El empleo de substancias antigénicas, como la lactiproteína, peptona, vacuna antica-
tarral, suero humano y de-carnero, a las dosis de 1 c. c. de su dilución al 11200, en los cavias
sensibilizados intensamente al suero de caballo, impide la aparición del choque anafiláctico;'
de igual manera que se comprueba con las mismas substancias a las dosis de [12 c. c. cuando'
su acción se agrupa en veinticuatro horas, dejando un día de intervalo libre para efectuar la
inyección intracardíaca desencadenante del suero de caballo. Esta prevención del choque'
anafiláctico, conseguida a las cuatro semanas de la preparación de los cavias con 11200 cen-
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tímetros cúbicos de suero antidiftérico, tiene también, lugar en el caso de que el intervalo
libre anterior sea de cuarenta y ocho horas

7." Estas experiencias. demuestran que para obtener una protección de los cavias con
respecto al choque anafiláctico, :30 es indispensable que- se distancie y sucedan en varios
días las acciones correspondientes a dichos materiales antigénicos antes, durante o después
de Ía sensibilización al suero antidiftérico, sino que en todo caso basta la reacción inrnedia-
ta provocada por su"irrupción en ·el.organismo del cavia y entonces la simple acción de pre-
sencia, los productos originados en la lisis o digestión de los antígenos, el .Iarnado choque
proteínico, evitacía la acción desencadenante que seguramente produce en los testigos la
segunda dosis del suero sensibilizador. '

8." Pero cuando se extrema la dilución de los anÚgenos, llegando '1 inyectar cantidades
mínimas de 0,0001 gramos de cada uno de ellos, según 'la técnica expuesta, las cosas ocurren
de un modo diferente, más bien en la experiencia que en la realidad. Llegarnos así a un
límite de la acción, en que si bien, una vez creado el estado anafiláctico, las inyecciones de
antígenos a la dilución del 1110.000 en varios días sucesivos evitan el choque ánafiláctico
mortal de la misma manera que las dosis de 11200 a 11400 c. c., pierden en cambio esta pro-
piedad.cuando se acumula su acción en las veinticuatro horas que preceden a la inyección
de prueba del suero de 'caballo, bien se ingresen los "antígenos junto o por separado y el
choque anafiláctico mortal es la mayoría de las veces inevitable.

9." Al lado de una protección anespecífica inmediata del choque propia de las dosis
mayores de antígenos, obtenida por la intensidad de la reacción fermentativa que provoca
su inyección parenteral, hay otro mecanismo que va ciertamente incluido en el anterior,
pero es' de un orden más bi,en cualitativo que cuantitativo, representando una especie-de
parasensibilización protectora del choque anafiláctico, la cual precisa p<\ra su establecimien-
to firme un período de tiempo semejante al de la sensibilización principal al suero de
caballo.

KLAUS GEHRING & CHARLES MURRAY.-CULTlVATlON 01' TRICHOMONAS
BOVIS (CULTIVO DEL TRICHOMONAS BOVIs).-The Cornell Veterinarian, Ithaca,
N. Y., XXIII, 4, 335-343, octubre dé 1933, con una lámina.

El descubrimiento de los trichomonas como causantes de infección genital en los bovinos
es de época relativamente moderna, existiendo aún bastantes cuestiones sobre este asunto,
pendientes de resolución.

El material empleado para el cultivo, por el autor, fué el pus acuoso amarillento de las
vacas, con piornetra causada por trichomonas y el exudado ~uciforme de la :vagiiia, que
contenía éstos en gran número, moviéndose activamente. La vitalidad del protozoo, por
lo general, perduraba de uno a cinco días; el cual algunas veces al conservarse a la tempe-
ratura de la habitación, o más baja, no era discernible; si bien reaparecía en el cultivo, des-
pués de aigunas horas, aunque desapareciendo progresivamente por descomposición. Te-
niéndole en la estufa durante la noche, casi siempre aumentaba mucho en número; pero
después de uno, dos o más días, no volvfa a reconocérsele. Ensayáronse algunos medios,
incluso la solución fisiológica estéril, sola o combinada con clara de huevo, y con ello por
100 de suero de vaca inactivado. Era la regla que la multiplicación tenía lugar después de
veinticuatro a' cuarenta y ocho horas; pero no pudo hacerse ningún subcultivo; no parecien- .
do ser factible crecimiento alguno en estos medios que contenían solamente susbtancias
disueltas, Por lo que se preparó un medio tisular con tejido del testícnlo, recogido en con-
diciones asépticas y suspendido en solución salina, con el cual consiguiéronse 3 pases. Los
organismos se conservaron vivos durante ocho días. Los resultados más ,satisfactorios. se
obtuvieron con el medio L. E. B., recomendado por Kofoid y McNeil. Este medio huevo-
sangre de Locke, consiste en un preparado a base de 4 huevos y 50 c. c. de solución de
Locke, que se pone en tubos de ensayo, que-se someten a la acción del autoclave, a.r 5 libras
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-de 'pr~sión,. treinta minutos, cubriendo aquél con, solución sanguínea de Locke, que consiste
-en medio c. c. de sangre fresca desfibrinada de conejo y roe C. c. de solución de Locke. El
medio dicho se ha modificado por los autores del modo siguiente. Desde el momento en
que los cultivos se contaminaron, nosotros ensayamos prevenir el desarrollo. microbiano,
añadiendo aloa c. c. de la solución de Locke, 0.1 c. c. solución acuosa violeta cristal, al
1 : 1000. Lo cual demostró que no había efectos nocivos para los protozoos; pero limitaba
grandemente el desarrollo bacteriano. Después se utilizó la sangre bovina, que resultó tan
satisfactoria como la del conejo. Ernpleóse' el medía con un pH = 7.4, pero no pareció tener
especial importancia para el protozoo, ya que vivía con un pH que oscilaba entre 5,6 y 7,7.
En este medio se desarrolló a 37° C; produciendo buenos cultivos después de veinticuatro
horas; alcanzando el máximum a las 48'72 a cuyo tiempo se realizó la resiembra. Como los
tricomon'as se encontraban en el sedimento de los eritrocitos, en el fondo del tubo, trans-'
portóse el material al nue '0 tubo, con una pipeta estéril. Generalmente se hallaban vivos los
organismos en los medios de cultivo, de los seis a los doce días; en algunos casos, a 18, Y
aún a los 25 en uno. Desde el momento en que el protozoo no se desarrollaba en medio
puro, el éxito del cultivo dependía de la clase y número de las bacterias existentes. Si el
contenido bacteriano era más amazacotado, la multiplicación era más lenta, pudiendo hacer-
se l~ resiembras sólo después de.4-~·:clí>,¡.~:1\.veces no 'se había desarrollado en el cultivo a la
primera vez, siendo necesario .repetir las siembras y ligeramente contaminado, conservóse
-sesenta y cuatro días, con 30 transferencias y 2 más intensamente infectados, unas nueve
semanas, con 1O fn¡nsferencias'-y:;'eineo:'s~"anas con 5 transferencias." Aparentemente las
bacterias 'll~gaban a 'acostumbrarse al teñido en dicho tiempo; de modo que.desarrollándc.se
de modo exuberante, impedían la multiplicación de los protozoos.'

Continúan los autores refiriéndose a las diferencias morfológicas' entre los Trichomonas
,bovis y los humanos y hacen mención después del desarrollo lujuriante del Trie/romanas 1'U-

mznátium y de las diferencias con aquéllos; ocupándose últimamente de la nutrición del pa-,
rásito, cuestión no clara todavía. Parece ser, sin embargo, que requiere substancias sólidas
para la ingestión, tales como restos celulares, ya que se encuentran tanto en el material ori-
-ginal, como en los medios de culti va, elementos corpusculares en el sedimento del líquido.
En el exudado vaginal, aparentemente prefiere los acúmulos leucocitarios. Parece imposible,

desarrollo en el cultivo inicial, sin partículas sólidas.

McCLUNG & vVIKTER'.S.-EFFECT OF VITAMIN A FREE DIET ON REsrSTANCE TO

INFECCTroÑ .BY SALMONELLA ENTERlTIDIS (EFECTOS DE LA DIETA LIBRE DE V!TAM1~

NAS A CON RESPECTO A L.'\. INFECCIÓN POR EL SALMONELLA ENTERlTInrs).-]. Infect,
51, 469'474, una tabla, dos gráficos y EFFEcT OF D!ETARY DEFICIANCY OF VI'

TAMIM D IN RFLATION TO INFECTION BY :::;ALMONELLA ENTERITIDIS (EFECTOS DE LA

DEFICIENCIA EN LA DIETA DE LA VITAMINA A EN RELACIÓN CON LA INFECCIÓN POR

EL SALMONELLA ENTERJTIDIS).-Ibd. 475-481,. dos tablas, dos gráficas, (16 refs.)

en The V,eterí1ta1',YBulletin, Weybridge, 3, 7, 347-7, julio de 193.3,

-Refiérerise les anteriores trabajos a dos experimentos Qn los que se emplearon dos ratas
machos. Utilizáronse cuarenta y cuatro ratas de doce camadas de cada una; la mitad como
-cont roles.

Se dispuso la siguiente dieta para el grupo libre de vitamina A:

'Caseína libre de vitamina A .
Levadura irradiada....... . .
Cloruro sódico ' .
Mezcla salina de Osborne y Mendel , .
Almidón de maíz . . . . . . . . . .. .. . ..

18 por 100
10 »
1 "
4

67 »

La dieta en el gr-upo control 'era semejante a la anterior; pero usábase la caseína im pu r »
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ficada. y se daban cinco gotas d«;:.aceite de hígado de bacalao en cada animal diariamente.,
La dieta siguiente se empleaba para el grupo libre de la vitamina D:

Caseína libre de las vitaminas solubles, .
Mezcla salina de Osborn e y Mendel .
Levad u ra de cerveza desecada (no irradiada), .
Cloruro ~ódico....... .. . : .
Espinaca desecada y pulverizada ,.. ' .
Almidón de maíz ' . . . . . . . . . . . . . . . .. . .

(8 por 100
4

IU »
( »
I

6b »

El grupo controlfué alimentado de modo semejante al control con carencia. de la vita-,
mina A, si bien se utili~J la le'-,'adura no irradiada en vez de la irradiada.

El grupo de ratas con. deficiencia de la vitamina A, comía más que sus controles (po~i.,...
blemente debido a una sobredosis de vitamina A en la dieta de los' controles), pero no había
variación entre el peso de los dos grup.os, hasta la séptima semana en, q'uC?"empezó a descen-
der e1 peso por la deficiencia de la vitamina A. En el caso de-las ratas usadas en el experi-
mento sóbre la vitamina D; no se observaba díferencia alguna entre el apetito y el medro,
de los animales empleados para el experimento y los controles.

Después de siete semanas todas las ratas de ambos experimentos recibieron 1 c.yc. ~.Q las-
veinticuatro. horas del cultivo en caldo,-del Bacterium ent eritidis, intraperitonealrnente,

Los resultados obtenidos indican -que ocurre un ligero aumento 'en la susceptibilidad.
para la infección en las ratascon una dieta deficiente en la vitamina D y,al propio .tiernpo.,
una resistencia muy reducida en las sometidas a IIa deficiente en vitamina A.~,Aif. C.

Sueros y vacunas.

H. VELU y G. ZOOTNER.- VACCINATION COXTRE LES BRUCELLC>SES ET EXCIPIENT

GRA!,! (VACUNAC¡ÓN CONTRA LAS BRUCELOSIS y EXC~prENTE GRASO). - Comptes .
renaus des seances de la Societé de biologie, París, CXVIII, 1157, I935. s

En una nota anterior hemos señalado nuestras primeras investigaciones relativas a la,
aplicación con Bruceila abortus del método de los excipientes grasos imaginado por H. Va-
Ilee en I91 1, quien en 1924 aconsejaba su estudio en vista de la. protección que tenía contra.
el aborto epizoótico.

Después de haber comprobado el valor antigénico de los gérmenes vivos de Br. abortus
en excipiente graso, hemos investigado, como aconsejaba H. Vallee, si estos gérmenes ,,~o
ofrecían con las garantías necesarias de inocuidad, la mayor lentitud de reabsorción sus-
ceptible de hacer la vacuna lo más prácticamente favorable».

Veinticuatro conejos, repartidos en cuatro lotes, recibieron en una sola inyección sub-
cutánea, una cantidadigual de cuerpqs microbianos (5 mgrs.): los unos vivos, en excipiente
aceitoso (lote H . .T.) o en suero fisiológico (lote S. T.) .

. En todos los lotes, las aglutininas han aparecido del cuarto al quinto día; el medio acei-
toso no parece, pues, influenciar, al principio, la formación .de los anticuerpos; por con si- .
guiente, es él el que parece, con mucho, el más favorable, incluso con los gérmenes muertos,
como se desprende claramente del cuadro adj unto. ".

El suero fisiológico, por el contrario, los gérmenes. incluso vivos, dan resultados mucho
menos regulares y realmente menos duraderos.

Paralelamente hemos investigado, cada dos días, durante los veinte que han seguido a la
inyección, la+infecciosidad de la sangre de los conejos inoculados a partir de gérm,enes
vivos (lotes H. V. y S. V.). Para evitar el empleo de un número demasiado elevado de anima-
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les, se inoculan solamente dos cobayos después de cada descuento; ban recibido, en mezclar
la sangre de todos los conejos de un lote.

Los sueros examinados se ban mostrado desprovistos de todo poder aglutinante con re-
lación al bacilo de Bang, para los 10 cobayos que han recibido la sangre de los conejos del
lote H. V. Para el lote S. V. un sólo suero ha dado una aglutinación positiva al 1,50. Proce-
día de un cobayo inoculado con sangre de conejo tomada el octavo día. Esta débil dosis no
se ha vuelto a encontrar en los cobayos inoculados ulteriormente.

En resumen, como habia pensado H. VaIlee, el empleo de los excipientes grasos parece
ser aplicable al Br. abortus. .

a) La incorporación, en estos medios, de los gérmenes muertos, debe constituir un no-
table progreso en las vacunas actuales, incluso vivas.

Tipo de aglutinación
-

Conejos
Lote H. V. Lote H. T. Lole S. V. Lote S. T.Núm.

,
I 2.000 2.000 200 400 1.000 100 200 o ,
2 2.000 2.000 500 1.000 SOO 200 500 lOO

3 2'.000 2.000 400 400 2.000 1.000 100 o
4 2.000 2.000 1.000 400 700 200 200 100

5 2.000 5.000 200 1.000 O O 1.000 1.000
6 1.000 4·000 200 200 1.000 500 100 o

b) En cuanto a los gérmenes vivos, quedan verdaderamente localizados en el punto de
la inyección; su acción antigénica es más regular, más' acusada y parece, desde abara, más
duradera' en el conejo.

Otras experiencias en curso nos permiten verificar si estas conclusionss se aplican a las.
grandes especies domésticas.

ROBLES y GENEROSO.-DR1Eú RINDERPEST VACCINE (VACUNA 'dUERTA CONTRA
LA PESTE BOViNA).-l he PhiliPpine Journal of Animal lndustry, Manila, 4. I,
3342, enero-febrero I934. Con 4 figuras y 8 tablas.

,
Los datos experimentales que se presentan tienen por objeto demostrar que la vacuna

desecada, contra la peste bovina, procedente del bazo, y ganglios linfáticos de los animales
infectados, protegían grandemente contra la inoculación virulenta, en dosis de 0.5 a T.O gra-
mos para los bovinos y de LO a 2.0 gramos en los carabaos. De los 20 bovinos empleados, 19

o sea el 95 100, resultaron bien inmunizados; y de modo semejante 20 de 24 carabaos, o sea
un 83 por roo. .:

Las vacunas conservadas en la nevera, no más de 27 meses o expuestas a la temperatura
ordinaria de la habitación, treinta meses, a lo más poseían aún completamente su v.alor in-
munizante. R 37,5° C durante catorce días o enviadas por correo, de modo que el tran.spor-
te durase veintiún días, parecía que el poder protectivo, se había aminorado ligeramenter'_

Las vacunas conservadas en la nevera treinta y seis meses y expuestas a la temperatura
de la habitación por más' de treinta días o I1evadas al correo como en el caso anterior, du-
rante veintinueve días, disminuían grandemente su poder mmunizante.

A 55° c., durante cinco horas, había perdido todo valor la vacuna ..
Los ensayos en el laboratorio como en la clínica han demostrado que la vacuna deseca-

da posee en alto grado propiedades inmunizantes, ofreciendo completas garantías su
empleo.-M. C.

. HUTCHINS.-A Trssus VACCINE FOR HOG CHOLERA (UNA VACUNA TISULAR CONTRA;
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.EL C6LERA PORCINO) (con ú figuras y 8 tabl-as).- Journal ofthe American Vete-
rinary Medica! Association, Chicago, LXXXIII, 747-?6} diciembre de 1933.

Los primeros experimentos se hicieron con los mism~s tejidos empleados por el autor
/ 'para la vacuna contra la peste bovina, utilizando como agentes atenuantes, el fenal calen-

-tado y sometido a agitación, cloroformo, tuluol formalina; no dando resultados satisfacto-
rio. Añadióse médula roja a la '(acuna, y el aceite de eucalipto, ob ceniéndose una vacuna efi-

-caz en los cerdos bajo condiciones controladas. .
La preparación de la vacuna es la siguiente, Comienza por elegirse el cerdo; que debe

estar en completo estado de salud, ser muy susc~ptible, pesar unas 40 libras, tamaño yedad
en la que no ha tenido lugar la osificación como en los animales más grandes y viejos, obte-
niéndose así fácilmente la médula roja. '

Inyéctese al cerdo de tal tipo el virus del cólera porcino; observándose cuidadosamente
10s síntomas y temperatura mañana y tarde. El ascenso de aquélla comenzará a los pocos
días, acompañado de inapetencia, somnolencia, estremecimientos musculares y posiblemente
paroxismos y vómitos. Comprobados dos o más síntomas, sacrificase el animal; extrayendo
de él todos los ganglios linfáticos, el bazo y los huesos largcs, que contienen gran cantidad

'. de médula roja; realizando la operasíón con toda asepsia. A veces pueden -añadirse el cora-
-zón, los riñones.itirno, páncreas, tonsiM~, porciones de hígado y pulmones; e~ tod0s'los ca-
sos en fas que presenten los órganos marcadas petequias.

Prepárase el tejido para la vacuna corno. sigue. Se desproveen' todos lbs órganos y la' mé-
dula ósea.ide Ja grasa, tejido conjuntivo condensado y fascias, Pónganse los "tejidos en 'un

"recipiente que contengan solución de fenal al 5 por 100 donde permanecerán diez minutos
agitando, para asegurar la desinfección de todas las superficies que puedan haberse conta-
minado, al extraer los órganos, o manipular subsiguientemente con ellos, Sumérjanse enton-
ces los tejidos, en agua destilada y estéril, para eliminar el exceso de fenal. (Todos los uten-

-silícs son ester iliza dosen el a uteclavo o por medio de desinfectantes), Cortados aquéllos en
pequeños' trozos, se ca polan y reducen' con el aparato Quaker City; con cuyos cortes y m a-
ceraciones, quedan reducidos a pequeñas partículas eliminándose al propio tiempo la mayor
parte del material calcificado de la médula óse s. Seguidamer.te, esta mezcla se pasa a través
deL aparato de l\1atthews o Latapie, que la reduce aún a una consistencia 'más fina. Pásese la
primera dos o tres veces a tra vés del anterior, hasta completa maceración y después por un
colador de 1[12 pulgada de malla, "forzando el .paso con una mano de mortero. De este modo,
queda separado el tejido parenquimatoso del conectivo.

.Se han preparado algunos tipos de vacuna; variando el agente diluyente, en el que se sus-
pendía el tejido; resultando el más potente y de buenas cualidades protectívas y de conser-

ovación, el constituido por tres partes de tejido y una de glicerina pura (pH 7,4). Práctica-
-rnente, se obtienen los mismos resultados, con una parte del tejido y otra en volumen de
-una solución compuesta por partes iguales de glicerina (pH 7,4) Y 0,85 de solución de cloruro
sódico (pH 7,4). Esta .suspensión, másfluída, facilita la mezcla y administración de la vacuna.

Los resultados de los presentes experimentos indican que se producía 'una resiste'~cia
-definida y una potente vacuna, con los factores esenciales que siguen: el aceite de eucalipto
del 1,5 al 5 por 100, como agente atenuante; la médula roja del hueso o los linfáticos, como

vtejidos particularmente formativos; pues la presencia de otros tejidos parecen actuar perju-
-dicíalmente sobre la vacuna, algunas veces. A este respecto, la dilución gelatino- salina, puede
ser inferior a la glicero-salina.

Una inyección intraperitoneal debidamente administrada, parece ser tan efica'z como dos
, intramusculares.

La vacuna descrita no tiene efectos terapéuticos sobre un cerdo enfermo, o uno en el pe-
riodo de incubación del cólera porcino. Es simplemente profiláctico. No se ha comprobado la

vtransmisión del hog cólera mediante el coito de animales susceptibles con animales
.vacunados.
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MAJOH' R. F. STIRLING.-SoME EXPERlMENTS IN RINDERPEST V ACCINATION: ACTr--

VE IMMUNISATlON OF INDrAN PL,UNS CATTLE BY INOCULATION WITH GOAs-ADAPTED

VIRUS i\:LONE IN FIELD CONDITIONS (ALGUNOS EXPERIMENTOS SOBRE LA VACUNACIÓN

CONTRA LA PESTE BOVINA: INMUNIZACIÓN ACTIVA DEL GI\NADO DE LAS MESETAS·

ÍNDICAS, CON VIRUS ADAPTADO A LA CABRA SOLAMENTE, EN LAS GONDICIONES DE LA-

PRÁCTICA).-The Veterinary Journal, London, 89, 7, 290·30~, julio de I933.·
Con tres tablas,. un mapa y dos .gráficas.

El trabajo escrito en' este segundo reporte, fué llevado a cabo en las mesetas de vVheat"
Belt, ya descritas, de las provincias centrales. Después de haberse inmunizado con éxito
cerca de seiscientos bovinos, por el nuevo ~étodu de vacunación con virus adaptado a las
cabras de Rice Tract, según se describió en nuestro primer trabajo. Se hizo un primer ensa-
yo en esta zona empleando en vez del virus contra la peste bovina la vacuna adaptada a las
cabras por numerosos pases en estos animales del virus bovino que se había obtenido de
invasiones locales, naturalmente. Lo anterior no dió resultados satisfactorios. De doscientos.
diez y nueve bovinos inoculados, cinco sucumbieron accidentalmente a la infección; encon-
tráronse se-rias infecciones en algunos otros animales. En dos 'Jotes que compréndi an ciento-
cuarenta y siete animales, la infección «ligera» de coccidiosis apareció en trece y la piroplas-
mOs1Sen nueve, siendo tratados con éxito ambas. La inoculación de cuarenta y dos bovinos
más en esta zona con el virus caprino (origen Muktesar), adaptado a tal especie por pases
prolongados, resultaron seguros y eficaces. En total se inocularon mil trescientos noventa y
tres por dicho método, durante un período de ocho meses, al que se refiere el presente re-
porte. Los casos fatales contados, son 'Cinco.solamente. Veíanse síntomas distintos en cierto-
número de bovinos bajo la inmunización, pero era siempre que había promiscuidad con la.
sangre importada. Ordinariamente entre el ganado indígena, 'con ViTUSadaptados por -nu-'
merosos 'pases, eran POCQapreciables estos síntomas y np dignos de consideración. Mostróse-
que el período. de la inmunidad era por lo menos de dieciocho meses,

Hácese notar la eficacia de la inmunización cuando se aplicaba a los pueblos muy próxi-
mas a 'lbs 'en que había tenido lngar la escena de las invasiones; practicando ciertas medi-.-
das de control, por lo que se Í"e'fiere al movimiento del ganado ..

Descríbese el curso de la infección de la cabra.
Se mencionan ensayos preliminares sobre la conservación ¡le los stocks .de virus caprino-

en el laboratorio, empleando suspensiones de leucocitos lavados. Los ovinos inoculados cono
el virus de la cabra, se afectaban seriamente de la enfermedad. La importancia esencial de
los métodos recomendados radican en su más bajo coste, teniendo en cuenta el enorme nú--
mero de reses en los que es necesaria la protección y el poco valor intrínseco del ganado en-
la India. Practícase actíialmente este trabajo de inmunización por este método 10 más exten-:
samente posible, de conformidad con los recursos financieros concedidos por el Gobierno-
al departamento veterinario. Nos, damos perfectamente cuenta de que el empleo de un virus
atenuado para los bovinos por pases a través de las cabras, puede ofrecer posibilidades+
sólo cuando los que han de ser inmunizados posean ya un gradu relativamente elevado de
inmunidad natural y ql;le en otros países y en la India, do~de especialmente puede encontrar-
se ganado bovino susceptible no puede adoptarse el método sin peligro, en vez del bien co-
nocido método simultáneo del suero. Sin embargo, en este método, la dosis del suero que ha
de ser administrada debería ser inferior a la requerida cuando se inocula un virus bovino·
muy virulento en vez del de la cabra. El método de inmunización por el uso del virus adap-
tado de cabra parecería ser el más adecuado en cuanto podemos juzgar en la actualidad, par-
la experiencIa progresivamente adquirida en el curso de 'las experiencias en el campo para
el general empleo en los grandes rebaños de bovinos indígenas en la India (incluyendo tam-'
bién los búfalos). Las indicaciones para el empleo del método y la precauciones que deben
tenerse, todo esto ha sido soslayado en el presente trabajo, debiendo anotarse después las-
experiencias posteriores.
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lDREYER,-A NINE YEARS" FIÉLD EXPERIMENT ON THE INMUNlSATION O, C.HTLE

AGAINST TUBERCULOSIS (EXPERIMENTOS-DURANTE NÚEVR AÑOS, SOBRE LA INMUNIZA-

CiÓN CONTRA LA TUBERCULOSIS BOVINA).-The Journai of Comparative Pathology
and Therapeutics, Croydon, XLVII. Parte La, I-3I, marzo I924. Con nueve
tablas.

Trátase de un experimento realizado en el transcurso de nueve años sobre un rebaño
..de bovinos afectado "al principio con tuberculosis, siendo la infección muy intensa, y
-en el que se vacunaban regularmente con vacuna muerta los terner.os nacidos en él, o algu-
nos comprados. La vacuna estaba formada por bacilos tuberculosos «desgrasados» (vacuna

-diaplyto). Por este medio fué posible sin aislamiento o eliminación de los animales inrnuni-
-aados, producir y mantener un alto grado de inmunidad para la tuberculosis. El 90 por roo
-de los ani:nales, se encontraban tuberculosos al comienzo del experimento y aunque libre-
mente se encontraban mezclados los sanos y los enfermos, solamente se presentaron dos
casos de tuberculosis, entre los 281 animales inmunizados la primera ed~d. De 55 animales,
examinados postmortern, 6 presentaban lesiones tuberculosas, y en 3 de ellos, se manifesta-
-ban calcificadas. Si 10s expresados animales se consideran _como una muestra del grupo in-
-munizado, podría considerarse que sólo un 10,9 por 100 del grup0 vacunado, se habían
infectado; en tanto a'l empezar el experimento, la infección alcanzaba un 90 por 100.

El procedimiento adoptado es tal, que podrá aplicarse a cualquier rebaño bovino, sin
"inconveniente algu.I!(;!,serio, ni Jr~itación'l en, cuanto se refiere~lfl!,~p'.tt{ttt5 comercial. ,

Enfermedades infecCios~s y parasitar ¡as

iK1NSLEY~~A CENTURY OF HOG' CHOf ..E~A (UNA CENTURIA DE CÓ,LERA PORCINO).-

. 'Journal of the American Veterinary Medtcal Association, Chicago III. LXXXIII
N. S. 36, 4, 449~463, octubre de 1933.

El cólera en Estados Unidos comenzó en Ohio, en el año 1833, extendiéndose proporcio-
nalmente al transporte a otros Estados; de modo que a los pocos años habían se presentado
en todos ellos.

'Desde el punto de vista económico, era el cólera de vital interés para la industria pOI'-
cina de Estados Unidos; pues se estimaban las pérdidas anuales por tal causa en 20 millo-
nes de dólares por lo menos; debiéndose añadir a tal suma, la de 4 a 10 millones por vacu-
nación. Había aproximadamente en 1 de enero de 1933 unos 54 millones de cerdos.

Ocúpase después el escritor de las medidas de control adoptadas, de la vacunación di-
fusa, de la naturaleza del cólera porcino, la relativa mayor frecuencia en aquellas partes
donde existe mayor número de animales (sin embargo de Ío cual, los gastos de 'controlo ex-
tirpación, son proporcionalmente menores en ellas, que en donde, es pequeño el número de
reses). Sigue el trabajo enumerando las regulaciones en el transporte, la eficacia del servicio
veterinario, el coste del plan seguido en el control y extinción del cólera y los tres planes
sugeridos (vacunación, cuarentena, sacrificio y desinfección; y vacunación, cua entena y de-
sinfeccíóa), .En cuanto.g.los últimos, cita.los requisitos previos para.vsu-ejécución, que son
los que-siguen: ' ,

1. Reforzar actualmente la ley de regulación, divulgando la importancia de esta enler-
medad, evitando su ocultación.

2. Que'se'¡¡n"ltrs-vd~rÍ''¡t¡ítios 6ficialmiéhte" los que dirijan el plan de la cuarentena.
3, Establecer eri cada-granja -en la que aparezca el cólera, la cuarentena anunciándolo

públicamente. '
4· Regular el transporte de cerdos,
5· Prohibir la distribución y el empleo del virus, a no ser que se trate de veterinarios

.auto riz ados y destinado!' al servicio oficial.
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Termina el trabajo con el siguiente sumario:
I. El cólera porcino ha predominado en Estados Unidos durante un siglo.
2. Ha habido un marcado progreso por lo que se refiere a la terapia, por medio del sue-

'ro, en el cólera porcino.
3· El mecanismo controlador del cólera, aparentemente, ha cesado de funcionar, a ex-

-cepcién de uno o dos Estados.
4. La distribución no restringida y el empleo del virus, son causas del pred~minio

.co~stante del cólera.
5· La pérdida anual en E tados Unidos, ocasionada pór el cólera, no se ha disminuído.
6>. El cólera podría extirparse de los Estados Unidos, mediante el plan de sacrificio;

p~ro a causa de los gasto~, es imposible. .
7· El cólera puede controlarse, y reducirse las pérdidas a un mínimo, estableciendo la

-cuarentena, las vacunaciones y la desinfección; siempre que las medidas sanitarias se sigan
estrictamente y se haga la práctica de las vacunaciones debidamente. A. este objeto, debería
-considerarse corno autoridades a los veterinarios para los efectos sanitarios.

8.. Si no se toman medidas enérgicas para controlar los actu tles métodos, en cuanto se
'refiere al cólera, las pérdidas por tal causa, no se aminorarán; y se volverá a presentar nue-
vamerrte una extensa invasión del mismo. '

HOWARTE.-:;P<;>,LYARTHRlTis OF SHEEP ~POLIARTRlTIS DE LA¡.,OYEJA)(con 7.figuras
y 5 tablas).- The Nortk America~ Veterinarian; Chicago, m, 26- 39, septiem-
bre de '1933.

Se ha aislado repetitíámente de las lesio¡leS' articulares de 'I~ oveja afe~tada con poliartrí-
ti s, un organismo; el cual es un bastón inmóvil pleornórfico difteroide, Gram positivo no
esporulado; anaerobio facultativo, dasarrollándose cuando se le pone en el CO2, bajo
presión.

Las inculaciones en el cordero en buen estado de salud, producen una poliartritis, carac-
eterizada por claudicación, artritis, sinevitis y emaciación general.

Parece ser- que la infección 'tiene lugar, o bién por la castración, por las heridas de la
caudotomía , o bien es de origen umbilical,

Puede disminuir la infección si se ponen los corderos en pastos limpios, en el tiempo de
la castración, o después de las intervenciones en la cola; dejando aquéllos allí, 'hasta que se
curen las heridas. Los organismos parece que tienen una afinidad y determinada acción
sobre las articulaciones; produciendo al propio tiempo una toxina especial que, a su vez,
-desarrolla una marcada emaciación. .
. .No coñviene criar los·'corderos en, el momento que presentan los síntomas típicos de
-esta enfermedad. ,

El examen de la sangre de tales 'Ovejas, demuestra una 'completa o parcial aglutinación,
-en las diluciones det-Bo, 1·(60, 1-32Ó o más..

La poliartritis con todo su síndrome, puede ser producida, en las ovejas en buen estado
de salud, 'í;pfect,~ncidlas con los organismos de la erisipela porcina CE. rhusiojathiae).

Los presentes estudios indican que-los organismos productores de la poli artritis, perte-
necen a la misma, familia, orden y clase que la especie E. l·husiojathiae. Sin embargo, .el he-

-cho de que na' son :,pa'tógenos para.los. cerdos y aún presentan gran semejanza en las reac-
cio,neSSer,)n;gi'€a~ y ~J turales. con el anterior, es ;'Ig~que todavía no esta explicado. Dicho
microorganimo es posiblemente una raza bacteriana emparentada con la anterior, que por
largos anos de adaptación a la oveja, ha adquirido ciertas características particulares bioló-

-gicas que la hacen virulenta para el cerdo.
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'EVANS.-RINDERPEST RESEARCH (INVESTIGACIONESSOJ3RELA PESTE BOVINA) (con seis.
tablas~,-Ann. Recept. Veto Sci. & Anim. Husb, Tanganyka, 25'32; en The
Veterinary Bulletil1, Weybridge, m, 356'7, julio de' [933.,

Hecha -la vacuna contra la peste bovina con gli<leroll, encontróse que algunas veces era,
virulenta a las tres semanas de su preparación. La vacuna en la actualidad empleada, se hace
m@zcl~ndo los bazos y ganglios linfáticos,' procedentesde los an·imaIes productores" que se
sacrifican siete días después de la inoculación con los mismos. Añadiéronse 8 c. c. de un 56
por 100 de glicerol a cada dos gramos de -pulpa; agregando f {mol, en una concentración, de-
,~IoOO es a mil; cuya ,mezcla macerada, durante la noche, agitada después, se pasó por gasa y
se embotelló para su uso posterior. La producción media de-ua 'buey joven es de 229 dosis
a 10 c. c. cada nna. Ensayadas ~I sexto día" todas las vacunas resultaron ,avirulentas y del
mismo modo si la operación se hacía al tercer día. Las almacenadas diez y nueve semanas;
expuestas a la luz y a la 'temperatura de la habitación (22'30° C), dieron muy buenos resul-
tados, si bien se atenuaban con un almacenaje mas largo. )4 animales vacunados, 'con: virus
en períodos que variaban de once a cuarenta y nueve semanas después de la vacunación.,
daban reaceionestérmicas; no habiendo-sin embargo.unorta lidad. Cuando se hizo la triple ya-
cunación, algunos animales produjeron reacéiones ligeras; pero que: el autor no considera
de más valor que las ocurridas con una sola vacunación. Los animales inmunizados por la
vacuna seguida del empleo del virns, 13,20 y veintisiete días después de aquélla, todos Tesul-
taron inmunes, cuando se probaban a interv:alos entre cuatro y treinta y tres semanas, des-
pués de la inculación e;n el ViFUS. '. -, ,

Vistos los reportes sobre cabras y ovejas como receptores del virus de la peste "bovina,
algunas cabras importadas al Hospital de Peste"bovina, que habían tenido todas las posibi-.'
lidades áe contraer la enfermedad por contacto, se inocularon con virus. En todos ,los ani-
males hubo reacción térmica' 'f por su irroculacióa en los bovionos,' se produjo ía' afección.
El autor llega' a la couolusión, de'qüé estas cabras eran <muy resistentes a la"i'n'fe'cción
por contacto." \ ' ,,\ ",1 ¡ t»

OX'ER -«PULPY KllfNEY» 'OR ACUTE' 1N"FF;CTlOUSE~TE¡W'-To~AEMr'Á '~;If"S6c'1(¡NG'
. t . ~ ..

LAMBS D~iE TO B. OYl'tOXICOS' (RIÑÓN puácis'o Q ENTEROOTOXE~1IA IN1?t;CbJsA DE
, LOS' CORDEROS,LECHALES'DEBfDA :AL'B'.. OVJ'l'Gixlcus).-'t:6u'néii Sc('& Indust. Res.
Australia, Pamphlet 35, 9-25, cuatro .tab lasi' (19' r'ers.},," en" TJz'i' "Veterf'nary
Bulleiin Weybridge,: 3, 8, 408'9, a'gosto 'de 1933~ ',' ' '1" " ,

.. . ' .» '.,,', ':; " ',; [

El autor pasa revista a la literatura que se ooupadel «rí'ñón"pulposo», p;esént'á'uná 'rela-
ción completa de las observaciones y trabajo experimental ]¡Jevi!,ctosa cabo e!l' Tas'nlania (1).

Encontróse que la enfermedad afectaba a los corderos (te edi¡"d:de frd 'a' trece selÍlan~s,-
'pero su incidencia parecía estar más estrechamente relacioriada con elestado' magnífico de
salud y una dieta con hierba (con alta concentración de proteína), que cof¡":~¡f' edad; No se
notó que influyese sebre la reproducción. Eran los casos raros eH f6s'~én;'e'l'ós."C¡,¡ando se
observaban síntomas duraban unas cuatro horas, tomando la fórlIÍ'á' de"'tonvu'l'si'ones y pos-
tración, 'Encontrár onse lesiones caracterfstícas cuando se retardaba 'el examen post »sortem,
manifestándose entonces los riñones marcadamente degenerados y pulpososy conte~iendo
el sacopericárdico exceso de líquido. Observáronse hinchazones turbias en I~s células hepé;
ticas y en las de los túbulos renales contorneados, en fas reses frescas, pero no hallándose
cambios macroscópicos en los ¡:iñones. No pudo cultivarse ninguna bacteria en los tejidos'
de las reses anteriores.

El trabajo experimenial se basó en la teoría de que la etiología del' «riñón pulposo'; era
la misma que la de la enterotoxemia de la oveja' adulta' y siendo examinados los contenidos-

(1) Isla al S. E. de Australia (N. del,T.).
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intestinales de los casos frescos, para comprobar la existencia de una toxina bacteriana y de
la bacteria anaerobi. Fueron examinados cinco casos y los contenidos intestinales de cuatro
resultaron tóxicos para los corderos. Las lesiones producidas en los utilizados para la expe-
rimentación eran análogas a las observadas en los afectados naturalmente. La acción de la
toxina fué neutralizada por el antisuero del Clostn'diuilt ouitoxicum pero no el del el. 7RJolchei
o el del el. oedematiens. Un organismo aislado de los contenidos intestinales resultó ser mor-
Iológica, cultural y suerológicamente análogo al el. ouitoxicum, La toxina producida cuando
este organismo se desarrolló en caldo y se inoculó intramuscularrnente en un cordero, pro-
dujo lesiones parecidas a lashalladas en los casos naturales. Se trató de reproducir la enfer-
medad por el método de culti va opio- belladona, usado por Bennets, sin resultado, siendo
irregulares los conseguidos por la vacunación con un cultivo formalizado del organismo.

Se ha sugerido para esta enfermedad el nombre de «enterotoxemia infecciosa aguda de
los corderos lechales».

El autor cree que no pueden hacerse ~recomendaciones satisfactorias, como medida de
prevención, hasta que todos los aspectos de la enfermedad sean mejor comprendidos (1) ..

W ARBRCK y DALLING.-SALMONELLLA INFECCIONS IN Y OUNG DUKLINGS AND

DUCKS EGGS (INFECCIONES POR EL SALMONELLA EN LOS PATOS Jó" ENBS y EN LOS

HUEVOS DE LOS MISMOS).-Tlze Veterinary Journal, London, 89, 10,453'487,
octubre de 1933.

Pueden ocurrir pérdidas en los patos [óveues por el S.. aertrycee y el S. enteriaitt»
(Gael'tnel·). ,

La infección de los huevos de pato, con los anteriores, se ha encontrado en muchas OGa-
siones. Uno de los manantiales de infección es el ovario infectado de las patas. Estas presen-
tan un grado de aglutinación elevada durante el período de puesta. El título desciende muy
rápidamente al mismo tiempo que d¡esaparece la infección en los huevos.

Ocurren infecciones también en los patos de procedencia extraña.
I

SEAGAR.- THE PATOLOGY OF FÚWL PARALYSIS, WITH SO~IE ASPECTS OF ITS CAUSE

AND CONTROL (LA PATOLOGÍA DE LA PARÁLISIS AVIAR, CON ALGUNOS ASPECTOS DE

SUS, CAUSAS Y CONTROL).-The Veterinary Journal, London, 89, lo, 454'473,
octubre de 1933. Con 4 figuras.

Los experimentos demuestran que el agente etiológico de esta enfermedad, es un virus
y no de naturaleza celular. Lo que se encuentra claramente demostrado por la posibilidad
de pasar a través- del filtro Berkefeld, y por ser capaz de resistir a la conservación en glice-
rol, a menos de SO e, durante algunos días.

-El virus de la parálisis aviar obra primariamente sobre el cerebro, médula espinal y sis-
tema nervioso periférico.

Lo~ principales síntomas pueden no referirse a un origen central, sino ser producidos
por lesiones en el sistema nervioso atónomo, asociado a las de otros varios órganos. El virus
puede provocar una hiperplasia celular infiltrada, semejante a la de los tumores, en varios
órganos viscerales, particularmente el ovario. Las lesiones celulares linfoides del iris son
frecuentes. La linfocitosis de la sangre se presenta generalmente en los casos graves. El
virus puede aparentemente encontrarse latente en los- tejidos durante muchos meses, hasta
que los factores den lugar al desarrollo de la enfermedad o de la mismo manera, quedar en
tal estado, por álgún tiempo, produciéndose síntomas sólo incipientes o pasajeros, que es-

. (1) En un trabajo publicado posteriormente en el mismo número del TIte Veterinary
Bulle(in, Bennetts confirma, según el trabajo realizado por él, la opinión de Oxer citada'
(N. de T.).
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capan a la observación acaso, del clínico y obrar sin embargo, como focos de infección,
transmitiendo la enfermedad a la progenie, mediante el huevo o a las aves jóvenes normales
por contacto. Por otra parte, es factible el desarrollo muy rápido con pocas lesiones en el
examen postmortem, excepto en el cerebro "JI médula espinal o los ganglios autónomos.
. El período de incubación por término medio, es usualmente, de más de dos meses.

La infección natural parece tener lugar por el huevo o por ingestión, siendo probable-
mente la puerta de entrada, la mucosa del tracto alimenticio. Las heces fecales, parecen
transmitir la infección, durante la incubación y las manifestaciones virulentas.

La infección natural ocurre durante los primerosmeses de la vida decrecienda la suscep-
tibilidad, después de los seis; siendo de tres a seis meses la edad en la que se presentan ge-
neralmente la mayor intensidad en los síntomas de la invasión. La infección artificial en
cambio, se presenta en cualquier tiempo, después del año.

Coadyuvan a precipitar la invasión de los tejidos por el virus, varios factores, tales corno
las condiciones mesológicas y las infestaciones.

La importación de aves eh lote especialmente los pollos, cieterminan el último acceso
en 'la invasión de la cría.

Aparte de los cnidados en la formación del lote libre de la infección, y de eliminar toda,
causa de infección por contacto, deben tomarse las medidas adecuadas, para inmunizar acti-
vamente la progenie, lo qne constitnirá últimamente un método de control.

CHARLES J. PARSHALL.-NATuRAL AND EXPERIMENTALLY PRODUCED GANGRE-
NOUS MASTITIS IN C.OWS (MASTITIS GANGRENOSAEN LAS \"ACAS, PRODUCIDA NATURAL
Y EXPERIMENTALMENTE).-The Cornell Veterinarian; Ithaca, N. Y., XXIV, 2,
1~6-ISS, abril de 1934. Con 3 figuras.

- En 12 casos de mastitis gangrenosa, con marcado edema, el examen bacteriológico reve-
ló la existencia de una infección mixta de- Stapltilococc1tS aureus y algunos anaerobios, de los
cnales el Ciostr idiuni wilchii, era el más importante; resnltando las infecciones típicas por
inoculación con dichos organismos puros. Sólos los anteriores producían mastitis de poca
gravedad; pero nnidos determinaron en 3 de 6 vacas inoculadas, la mastitis gangrenosa
típica.

Debido al curso rápido, parece imposible salvar la ubre; pero, sin embargo, con el em-
pleo de un suero inmune en el principio, hay probabilidades conseguir un restablecimiento
pronto de la hembra, y la posibilidad de ser sacrificada para carne, después de curada la
lesión, siendo por tanto prometedor el menci~nado tratamiento; debe por esto ensa->
yarse.

STABLEFORTH y EDWARDS.-STUDIEs ON BOVINE MASTlTIS-VIII. TBE CON-
TROL OF CURONIE, STREPTOCOCCUS MASTITJS (ESTUDIOS SOBRE MASTITlS BOVI-
NA·VIII. EL CONTROL DE LA MAST1TIS CRÓNICA ESTREPTOc6cICA).- The Jou1'naloj
Comparative Patholoky and. Therat eutics, Croyd on, XLVI-Parte 3.a, 13:[.138,
septiembre de '1933. Con una tabla.

, La literatura sobre el asunto de la maslitis bovina, es ahora muy extensa; pero a pesar
de ésto, no sabemos de nadie que haya probado anteriormente, la constitución y sosteni-
miento de un rebaño durante años, libre del estreptococo comúnmente encontrado en unión
de la mastitis crónica (Grupo I del rebaño estndiado, con mastitis bovina). Creemos que en
el rebaño B-dicen los autores-hemos conseguido éxito al hacer ésto, por la siguiente
razón. En dos ocasiones, entre enero de 1930 y junio de 1933, se han examinado según la
técnica ensayada en otros rebaños, muestras de leche en todos los cuartos de las vacas, in-
dividualmente; eón el fi'!!de descnbrir en ~i"dás" pequeño 'número, los estreptococos, de la
mamitis, en el grupo I, y no se encontraron en caso alguno. Por otra parte, el estreptococo
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-de la mamitis, en los gn¡.pos II y III, se ha aislado muchísimas veces, en vacas que se mos-
traban afectadas y en otras que no aparecían con trastornos. Creemos por- lo tanto, que
diemos Jlegado a la prueba final, de=que l~ mastitis crónica estreptocócica, es una enferme-
-dad estrictamente contagiosa, del mismo modo que la tuberculosis bovina, aborto contagio-
-so y la enfermedad de johne. Ha sido en gran parte factible el resultado en el rebaño B, por
la razón de que las condiciones eran ideales para la observación científica, y porque el pro-
.pietario y sus empleados demostraron un interés personal en las investigaciones .

. Aunque la mastitis estreptocócica crónica está-muy extendida, es verdad también que
-existe en rebaños libres de la afección. Rolle (1932) por ejemplo, dice que no ha encontrado
mastitis con S. agalactiae en Latvia, y en poco número en las regiones del Norte y en las
-cercanías de Prusia y en la Prusia Oriental. Seelemann (1932), afirma que ha hallado cierto
.número de rebaños que han permanecido libres durante períodos considerables de tiempo,
No se han dado detalles en su publicación y de no hacer ensayos repetidos con técnicas
.apropiadas, no puede afirmarse con seguridad, que los rebaños citados, estuvieran realmen-
te libres de infecciones latentes,

Se ha considerado el rebaño B como de gran valor demostrativo; sirviendo el ejemplo
-como una base firme, para la comparación en trabajos posteriores. Aparte de ésto y del
aspecto económico, sería conveniente formar otros rebaños análogos, para obtener infor-
mación sobre los puntos que siguen es suministrarían una base clara para el estudio
·de otras [armas de mastitis, a las cuales se halla sujeta la vaca; y a este propósito, ha re-
sultado ventajoso el rebaño B. El efecto de otros gérmenes sobre las ubres, tales como el
Br, aoartus, podría determinarse con la seguridad de que las vacas se hallaban libres de
la mastitis estreptocócica. Pudiendo tener un rebaño de esta naturaleza, con fines experi-
mentales, la propagación de los distintos tipos serológicos, en los cuales puede dividirse
-el estreptococo de la mastitis del grupo 1, se estudiaría sin la posible confusión, la presencia
-de animales específicamente inmunes. Si además tales rebaños pudieran estar libres de la
tuberculosis, del aborto y de' la enfermedad de Johne sería factible conseguir en el trans-
-curso del tiempo, cálculos de la producción normal de leche, en las varias razas y en dife-.
rentes edades, En este plan, se prepararían tipos sin objeción alguna; y la investigación sa-
tisfactoria de otros problemas, como el de los factores que ejerceu influencia sobre la pro-
-ducción de leche en las vacas y la eficiencia comparada, del ordeño hecho a mano y mecá-
nicamente. Serían posibles los estudios cualitativos y cuantitativos, sobre la composición
reacción, citología y bacteriología de la leche de una ubre normal, en rebaños libres de la
mastitís estreptocócica crónica, con la mayor seguridad de que los resultados fueran acep-
tables. Según, nuestro criterio, debemos dudar-afirman los autores-de algunos de los re-
sultados obtenidos en el pasado, con leche de mamas que se aceptaban como normales,
meramente porque las vacas parecían hallarse libres de la enfermedad mamaria. Tal crítica-
-se aplica especialmente a los ensayos realizados para determinar el recuento de células de
la leche de vaca, l' ,

Se resume el trabajo como sigu~:
Se han hecho observaciones durante un período de cinco años, en un rebaño práctica-

mente libre de mastitis, compuesto de cincuenta y tres vacas y terneras, de las cuales diez
-aparecieron afectadas en junio de 1928, con rnamitis estreptocócia crónica. Las medidas
'preventivas consistentes en que las vacas infectadas se ordeñaban las últimas, teniéndose
en establos separados durante GaS años, llegaron a constituir un grupo de vacas que duran-
te tres años y medio han permanecido libres del estreptococo causante de la forma crónica
y con,tagiosa de la mastit is. De las diez hembras infectadas al principio, dos permanecieron
en la granja más de cuatro años, cuatro entre dos y tres años y cuatro en períodos variables
'hasta dos años. Otras dos vacas infectadas separáronse después. Conjuntamente cinco de
ellas, bajo observación más tiempo, parecieron restablecidas por completo.

En cuanto puede juzgarse por la literatura, esta es la primera vez que se ha demostrado
-de una manera concluyente, por las frecuentes pruebas de la investigación- de la leche>, que
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un rebaño de vacas puede mantenerse libre de infección. Esto constituye la prueba final de-
que la mastitis estreptocócica crónica es-una enfermedad contagiosa y por consiguiente pre~-
venible teóricamente. •

JOHNSON HLJDDLESON y HAMANN.-A, STUDY OF BRUCELLA INH:CTIOK IN

SWINE AND EMPLOYES 01' PACKING-HOUSES (UN ESTUDIO SOBIU) LA INFECCI6N POIt'

EL BRUCELLA EN EL GANADO DE CERDA Y EMPLEADOS DE LOS M'\TAi>EROS INDUSTRIA-

LES).-70urnal oj the American Veterinary Medical Association, Chicago, HI"

LXXXIII, 36, 1, I6~30, julio de [932. Con ocho tablas.

Se han estudiado en 3.975 cerdos sacrificados en dos mataderos de Michigan, para inves-
tigar la presencia de la infección por el Bruceiia. Del número total examinado por medio de-
la aglutinación rápida, en la sangre entera. 388 (7,74 por 100), mostraban aglutininas en su
sangre. De 41 cerdos que reaccionaron (13,~I por 100) al Brucella suis (Traum), restablecié-
ronse en uno o más tejidos.

La defensa ele los tejidos porcinosnaturalmente infectados con el BI'. suis a una tempe-
ratura de 100 F. (poco más de 2° C. N. del T.), durante treinta días, ejerció muy poco efecto;
si tuvo alguno, sobre la viabilidad del organismo. .

Cuando se conservaban los bazos naturalmente infectados con el Br, suis, en carne con~
servada en solución de salmuera, durante el corto tiempo de cinco' días, es muy difícil que
~l ,organismo se restablezca por los métodos de cultivo, Sólo puede, sobrevivir y aun en
pequeño nórnero; en los bazos intensamente infectados, después de haber estado en salmue~-
ra durante cuarenta días. .

I

Los datos obtenidos del examen de 167 cefdos empleados en las mataderos industriales;
indican que el 10,7 por 100 <te aquellos en que se habían obtenido resultados positivos con
la prueba de la aglutinación, o el 23,9 por 100 en iguales condiciones, con respecto de la acti-
vidad opsogéníca-citofágica, habían' sido expuestos al Brucella en las manipulaciones de los,
tejidos de cerdos' infectarlos.

Los resultados de las segundas pruebas en dieciocho empleados en un matadero .indus-
trial, después de la presentación de un caso clínico definido de fiebre ondulante, indicarían-
que cuando la exposición al material infectivo tiene lugar.vdesarróllase una inmunidad'activa,
o una fuerte infección.

SHAHAN.-.5'OME ASPEGTS OF INFECTION ,AND IMlvlUXITY'IN EOUINE E~EP¡IALOMYEM-

'lIS (ALGUNOS ASPECTOS DE LA IÑFEcci6N E INMUNIDAD EN' LA ENCEFALO!\ÚELITIS·

EQUINA).- Yourna(,o! the American. Veterinary ',Medical Association¡ Chicago
t
.

HI, LXXXIV, 37, 6, 928-934, junio de 1934. Con dos tablas.

La evidencia experimental tenderá a limitar los probables modos naturales de infección, .
a los que siguen:

l. Transmisión por los insectos.
2. Infección por las fosas nasales.
3. Por introducción del virus mediante abrasiones orales, con indicaciones de un estado-

más o menos virulífero de la sangre, en los primeros estadios de la e;fermedad.
Los cobayos han sido inmunizados activamente, empleando la vacuna muerta formolada-

de ambos tipos, oriental y occidental, a un grado suficiente para d'eterl'llina~ una persistente
resistencia, cuya intensidad probablemente nunca se obtiene en condiciones. naturales.
Los caballos tratados con vacuna muerta formolada, quedaron protegidos contra la' infec- I

ción subcutánea e intranasal.
Ron precisos nuevos trabajos para determinar la eficacia de ías vacunaciones como pro-

cedirniento práctico.


